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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Hospital General del Norte, Nueva York 
 
    Mayo de 2009 
 
      
 
    Pepper permanecía sentada en una silla junto a la cama, con la fría mano de su madre enlazada con la suya. En un momento dado, después de varias horas en aquella habitación, se dejó llevar por el sueño. Habían sido unas semanas muy duras. Se había obligado a ser fuerte, a ser la piedra a la que su madre pudiera aferrarse, pero los ánimos comenzaban a fallarle. 
 
    Estaba a punto de caer en los brazos de Morfeo cuando un pitido le hizo abrir los ojos de golpe e incorporarse de la silla. Su mirada se clavó en una de las pantallas que rodeaban la cama y supo que algo iba mal. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó soltando la mano inerte de su madre antes de salir al pasillo a la carrera en busca de ayuda—. ¡Algo no va bien! —expresó a la enfermera que en ese momento se dirigía a la habitación. 
 
    —Vale, tranquilízate —le ordenó la mujer mientras aferraba sus antebrazos—, ahora viene el doctor —añadió antes de soltarla para entrar. 
 
    Pepper se quedó unos instantes sin saber muy bien qué hacer, su cabeza era un remolino de pensamientos sin sentido. Finalmente tomó aire y se giró para entrar en la habitación, pero su gesto fue interrumpido por la llegada del doctor acompañado por otra enfermera. Al verla frunció el gesto y giró su cabeza hacia la mujer. 
 
    —Darlene, por favor, llévatela a la sala de espera —ordenó tajante. 
 
    —No, quiero estar con ella —exclamó Pepper sin poder contenerse. 
 
    —Lo siento, pero no puede ser. Solo entorpecerías mi trabajo —replicó el médico antes de entrar y cerrar la puerta a su espalda. 
 
    Darlene clavó su mirada en la joven y sintió que su corazón se desgarraba al descubrir su expresión de infinita tristeza. La señora Young llevaba varias semanas hospitalizada y aquella niña no se había alejado de su lado en ningún momento.  
 
    Había logrado conversar con ella en un par de ocasiones, pero no había descubierto demasiado. El doctor Montgomery le pidió que se pusiera en contacto con Asuntos Sociales, pero aún no había encontrado el valor, tenía que hacer algo o esa joven acabaría perdida en el sistema. 
 
    —Vamos, Pepper, te acompañaré —la llamó, y la aludida, que hasta ese momento había estado inmóvil frente a la puerta que el doctor había cerrado, se giró y pareció reconocer a la enfermera, que había sido el único rostro amable que había visto en días. 
 
    —No quiero dejarla sola —afirmó Pepper, que sentía como una traición alejarse de aquella habitación. 
 
    —No tienes de qué preocuparte, está con el doctor Montgomery y con Rachel —replicó Darlene, como si hubiera leído sus pensamientos—. ¿Cuánto tiempo llevas sin comer? —preguntó con preocupación. 
 
    Pepper tardó unos segundos en procesar su pregunta y fue entonces cuando se percató de que no recordaba cuándo fue la última vez que había metido algo sólido en su cuerpo. 
 
    —No lo recuerdo —contestó con sinceridad. 
 
    —Pobre niña —dijo Darlene mientras colocaba su brazo sobre sus hombros y la instaba a caminar—. Vamos a la cafetería, no puedes estar así. 
 
    Media hora después ambas compartían mesa en una esquina de la amplia cafetería situada en el semisótano del edificio. 
 
    —¿Está bueno? —preguntó Darlene mientras veía a Pepper comer un sándwich de jamón con avidez. 
 
    —Sí, gracias —respondió Pepper dedicándole a la mujer una mirada agradecida. No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta ese momento. 
 
    —No hay de qué —dijo Darlene con una sonrisa—. Y ahora quiero que me respondas a unas preguntas. —No tardó en descubrir la desconfianza en el rostro de la adolescente, pero no era la primera con la que trataba—. Solo quiero ayudaros a ti y a tu madre —añadió. 
 
    Pepper dudó durante unos largos segundos, pero finalmente se animó a hablar. Sabía que en la situación en la que se encontraba debía apoyarse en alguien, y esa enfermera había sido muy amable con ella desde que había llegado. 
 
    —Está bien —expresó finalmente. 
 
    —Bien —replicó Darlene sintiéndose aliviada—. Tu madre y tú lleváis un tiempo aquí, y me he fijado en que no ha venido nadie a relevarte en todo este tiempo… 
 
    —Si lo que quiere saber es si tengo padre —la cortó Pepper con aplomo, no era la primera vez que tenía una conversación parecida a esa—, la respuesta es no. Mi madre tuvo un novio hace cosa de un año, pero lo dejaron. Tampoco tenemos familia porque los padres de mi madre la echaron de casa cuando se quedó embarazada de mí —concluyó su monólogo, que era en lo que se había convertido aquella parte de su vida. 
 
    —¿Y no hay nadie más? —preguntó Darlene con angustia. Imaginaba cómo podía sentirse aquella pequeña y se le rompía el corazón. 
 
    —No tenga lástima por mí —dijo Pepper clavando sus ojos marrón claro en el rostro de la mujer—, he aprendido a cuidar de mí misma desde muy joven. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Darlene al escuchar sus palabras. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó. 
 
    —Dieciséis, pronto haré los diecisiete —respondió Pepper con suficiencia. 
 
    —Pepper, no quiero engañarte —prosiguió Darlene cuando descubrió en los ojos de la joven una madurez que no le correspondía—. Tu madre está muy enferma. 
 
    —¿Cuánto tiempo le queda? —preguntó la chica con valentía, aunque había intentado evitar aquella cuestión desde el mismo día en que habían llegado al hospital. 
 
    Darlene tragó saliva al escuchar su pregunta directa antes de poder responder. 
 
    —No puedo hablar contigo sobre ese asunto, es competencia del doctor Montgomery. Durante estos días hemos estado más pendientes de tu madre que de ti, pero eres menor de edad y si no aparece un adulto que se haga cargo, tendremos que llamar a Asuntos Sociales. 
 
    Pepper sintió que todo su mundo se derrumbaba. Comprendía lo que aquella buena mujer le decía, pero no entendía porqué gente extraña tenía el derecho de decidir sobre su vida y la de su madre. 
 
    —Pepper —dijo la mujer tomando su mano—, de verdad que quiero ayudarte, pero necesito un nombre. Alguien tiene que haber. 
 
    —Sí, hay alguien —contestó Pepper finalmente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rancho C 
 
    Hidden Valley, Texas 
 
      
 
    Lorraine Conway cortó la llamada y dejó el teléfono sobre el escritorio antes de llevarse una mano a la frente con la intención de mitigar el dolor de cabeza que acababa de poseerla. Inconscientemente cerró los ojos, y aun así unas lágrimas saladas comenzaron a rodar por sus mejillas. 
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó una voz preocupada. Al elevar su mirada descubrió que se trataba de su marido.  
 
    Scott la observaba con patente preocupación en su rostro. Estaba tan sumida en la caótica noticia que acababa de recibir que ni tan siquiera se había percatado de su entrada en el despacho. 
 
    —Lorraine, estoy empezando a preocuparme —insistió Scott mientras se sentaba en la silla situada frente a su esposa. 
 
    La aludida apartó la mano de su frente, abrió los ojos y clavó la mirada en el rostro preocupado de Scott antes de contestar a su pregunta. 
 
    —Acabo de recibir una llamada del Hospital General del Norte, en Nueva York —contestó Lorraine, que aún se estaba haciendo a la idea de la información que acababa de recibir. Era una noticia que nunca habría esperado. 
 
    —¿Nueva York? —preguntó Scott, que cada vez entendía menos lo que sucedía.  
 
    La conocía muy bien, como a sí mismo, y en todos los años que habían estado juntos solo había visto esa expresión en su rostro cuando su madre murió unos años antes. 
 
    —Se trata de Maggie —confesó Lorraine, notando que el nudo volvía a formarse en su garganta, evitando que pudiera continuar.  
 
    —¿Ha tenido un accidente? —preguntó Scott alarmado mientras dejaba su silla y se aproximaba a Lorraine para obligarla a levantarse y poder abrazarla, sabiendo que necesitaba de su fuerza. 
 
    —No, algo peor —confesó Lorraine contra su pecho—. El médico que la está tratando me ha dicho que tiene cáncer de páncreas. 
 
    Scott sintió que sus músculos se tensaban y un sudor frío recorría su cuerpo. Conocía bien aquella enfermedad, que había sufrido su hermano años antes. Que estuviera alojado en el páncreas era lo peor que podía suceder. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —preguntó escuetamente. 
 
    —Unos días, como mucho un par de semanas —respondió Lorraine. 
 
    —¿Y cómo es que no hemos sabido nada de esto antes? —preguntó Scott frustrado. Maggie era como una hermana para Lorraine y sabía que su esposa no tardaría en culparse por no haber estado con ella. 
 
    —Al parecer no se lo han detectado hasta hace un mes, y es muy agresivo, aunque ella aún no lo sabe. 
 
    —¿Eso crees? —cuestionó Scott—, Maggie es demasiado lista como para no darse cuenta. Además, recuerda que ella es enfermera. 
 
    —Sea como sea, tengo que ir. La niña está sola. Lo comprendes, ¿verdad? —preguntó apartando su rostro del pecho masculino para elevarlo y encontrase con su mirada. 
 
    —Claro, no te preocupes —respondió Scott mientras rodeaba sus mejillas con las manos y besaba su frente—, ese es tu lugar en este momento. Podremos apañarnos aquí —añadió en alusión al rancho. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Lorraine, sabía que estaban en época de partos y el rancho necesitaba todas las manos posibles. 
 
    —Por supuesto, lo más importante es la familia, y Maggie es de la familia. 
 
    —Gracias, amor —dijo Lorraine antes de besar levemente los labios de su marido y regresar al escritorio donde encendió el ordenador—. Veré si encuentro algún vuelo para hoy. 
 
    —Vale, yo daré unas instrucciones a los chicos para llevarte al aeropuerto —replicó Scott poniéndose en marcha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hidden Valley 
 
      
 
    Adler aparcó la pick up en la acera junto a la cafetería Morrison y bajó con movimientos bruscos. Cuando entró en el local descubrió a su primo sentado en una mesa al fondo y no estaba solo, le acompañaba Tania Connor, una rubia de larga melena y labios sugerentes. Su primo la sonreía con aire seductor. 
 
    —Tiger, tenemos que irnos —expresó cuando estuvo junto a la mesa. 
 
    El aludido alzó el rostro y clavó su mirada en su primo, molesto por su interrupción. Le había costado un esfuerzo de casi dos semanas convencer a Tania para que fuera a comer con él, y la irrupción de Adler estaba a punto de estropearlo todo. 
 
    —Primo, no seas aguafiestas, ¿no ves que estoy ocupado? —cuestionó Tiger, que volvió su atención a su cita—. ¿Por dónde íbamos? —dijo a Tania, que los miraba alternativamente. 
 
    —Te recuerdo que hoy tenemos recuento —replicó Adler intentando no perder los estribos—, y quedé en recogerte en el instituto. 
 
    —¿Ahora eres mi niñera? —preguntó Tiger molesto. Estaba en su último curso de instituto, luego sería libre. 
 
    —No tendría que serlo si no te comportaras como un crío —respondió Adler. 
 
    —Bueno, creo que yo tengo que irme —intervino Tania, que parecía incómoda con la situación—. Nos vemos —añadió mientras le dedicaba una mirada llena de promesas a Tiger antes de coger su bolso, abandonar su asiento y dirigirse a la puerta con paso resuelto. 
 
    —¡Maldita sea, Adler! Me acabas de joder, pero bien —expresó Tiger mientras dejaba su sándwich en el plato. Había perdido el apetito. 
 
    —No me cuentes tus penas y paga la cuenta, tenemos que irnos —replicó Adler impertérrito. 
 
    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —preguntó Tiger mientras sacaba su cartera y dejaba unos billetes sobre la mesa antes de abandonar su asiento. 
 
    —Ha llamado mi padre, tenemos que encargarnos de revisar el ganado a ver si hay alguna vaca paridera. 
 
    —¿Además del recuento? —cuestionó Tiger mientras ambos abandonaban la cafetería para dirigirse a la pick up. 
 
    —Sí, al parecer ha surgido algún problema en el rancho. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Tiger en alerta. Hasta el momento había estado enfadado por la interrupción de Adler, pero ahora estaba preocupado. 
 
    —No tengo ni puta idea —confesó Adler mientras abría la puerta y se situaba en el asiento del conductor—, pero tenemos que salir pitando para allá. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Hospital General del Norte, Nueva York 
 
    Unas horas después 
 
      
 
    Lorraine salió del ascensor en la planta que le habían indicado en recepción y observó a su alrededor, sintiéndose desorientada. Había sido un viaje de cuatro horas y durante ese tiempo no había dejado de dar vueltas una y otra vez a todo lo acontecido, aunque aún no era capaz de asimilar que Maggie, su hermana, aunque no de sangre, estuviera a punto de abandonarla. No dejaba de fustigarse porque hacía al menos tres meses que no hablaba con ella, pero la vida, la rutina cotidiana, lograba que uno perdiera la noción del tiempo de una forma abrumadora. 
 
    —¿Está buscando a alguien? —le sobresaltó una voz, y al elevar su mirada descubrió que se trataba de una enfermera. 
 
    —Sí, la habitación 206 —confesó Lorraine. 
 
    —¿La habitación de Maggie Young? —preguntó la enfermera con cierto nerviosismo latente en su voz. 
 
    —Sí, es una amiga —respondió Lorraine, que notaba que los nervios volvían a burbujear en su estómago. 
 
    —¿Es usted Lorraine Conway? —preguntó Darlene para asegurarse de que aquella mujer era con la que había hablado aquella misma mañana. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Lorraine con cierta desconfianza. 
 
    —Soy Darlene Smith —se presentó mientras le tendía la mano—. Fui yo quien la llamó —añadió. 
 
    —Muchas gracias —replicó Lorraine algo más relajada—. ¿Cómo esta Maggie? —preguntó seguidamente. 
 
    —No muy bien, pero no le puedo decir mucho más. Ahora avisaré al doctor Montgomery para que hable con usted. 
 
    —¿Y la niña? —preguntó Lorraine con el alma en vilo—. Si lo hubiera sabido antes… 
 
    —No se mortifique —replicó Darlene, consciente de la culpa en el rostro dulce de aquella mujer—, es una joven fuerte —añadió con una sonrisa triste. Estaba claro que la señora Conway tenía el recuerdo de una niña, y Pepper ya era toda una mujercita—. Es muy adulta, pero también cabezota. Si no llego a explicarle lo precario de su situación no me habría dado sus datos para poder localizarla. 
 
    —¿Qué podía haber pasado? —indagó Lorraine. 
 
    —Han estado a punto de actuar los Servicios Sociales, aunque no le aseguro que no se dé el caso. Según tengo entendido, Pepper no tiene a nadie más que a su madre. 
 
    —Y a mí —rebatió Lorraine con seguridad. 
 
    —No se lo discuto, pero ya sabe cómo son estas cosas —dijo Darlene, que había sido testigo de muchos casos parecidos—. Pero dejemos eso de lado ahora, ¿quiere ver a la señora Young? 
 
    —Sí, estoy deseando —confesó Lorraine. 
 
    —Pues sígame —indicó Darlene. 
 
    Lorraine asintió con un gesto de cabeza y caminó tras la enfermera. Cuando entró en la habitación indicada sintió que el corazón se le caía a los pies al descubrir el frágil cuerpo de su amiga en la cama articulada. Su tez, normalmente bronceada, en ese momento estaba pálida como el marfil y los huesos de su rostro se marcaban dolorosamente. Maggie siempre había sido una mujer delgada, pero ahora parecía la mitad de lo que fue, lo que quería decir que la enfermedad la estaba consumiendo a pasos agigantados. 
 
    —Lorraine, ¿eres tú? —preguntó la voz de su amiga, lo que hizo que la aludida se percatara de que Maggie la había visto. 
 
    Y aunque aún no se encontraba preparada del todo para enfrentarse a la situación, no dudó en acercarse a la cama y coger la delicada mano de su amiga entre sus dedos. 
 
    —Sí, estoy aquí, cielo —afirmó Lorraine, haciendo un esfuerzo sobrehumano para que ni una lágrima escapara de sus ojos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Maggie confusa.  
 
    Cuando había empezado a sentirse mal no le había dado demasiada importancia al asunto, pero semanas después, cuando un dolor insoportable comenzó a atravesarla no dudó en acudir al hospital. De eso hacía varias semanas, aunque no estaba segura porque había perdido la noción del tiempo. En varias ocasiones había anotado mentalmente llamar a Lorraine para que se hiciera cargo de su hija, pero de nuevo la medicación que la suministraban había logrado que olvidara incluso dónde estaba. 
 
    —Me llamaron del hospital esta mañana —confesó Lorraine. 
 
    —Entonces estoy bien fastidiada —replicó Maggie tras unos segundos de silencio. Por primera vez en mucho tiempo sintió su mente lucida. 
 
    —Aún no he hablado con el doctor —confesó Lorraine. 
 
    —No soy estúpida. Si estás aquí es porque estoy muy mal. 
 
    —Maggie —pronunció su nombre con angustia mal disimulada—, no digas eso. 
 
    —No es necesario disfrazar la realidad. Quiero estar presente cuando hables con el doctor, tengo derecho. Si me voy a morir —pronunció con esfuerzo, esperando que su amiga lo negara, pero la expresión descompuesta de Lorraine despejó todas las dudas que pudiera albergar—, necesito dejar todos mis asuntos en regla antes de que sea demasiado tarde. Lo entiendes, ¿verdad?  
 
    —Sí, claro —afirmó Lorraine. Aunque se sintiera desgarrada por dentro, comprendía que su amiga se preocupara por el futuro de su hija. 
 
    —Antes de tomar ninguna decisión —prosiguió Maggie—, quiero saber si estarías dispuesta a hacerte cargo de Pepper. Sé que es una carga que no te corresponde, pero solo me quedaré tranquila si mi hija queda a tu cargo. Ya sabes que mis padres no me hablan desde que me quedé embarazada de ese bala perdida de McKindley, que ni siquiera sé dónde está… 
 
    —No sigas, Maggie, sabes que no es necesario —la cortó Lorraine con un gesto de mano—. Eres mi hermana —añadió para respaldar sus anteriores palabras. 
 
    —Lo sé, pero comprendo que antes de tomar una decisión de este calibre deberías hablar con Scott —replicó Maggie. 
 
    —Ya le conoces, no pondrá ningún tipo de problema al respecto. Te quiere tanto como yo —añadió con una sonrisa trémula. 
 
    —¿Y tus hijos? —insistió Maggie, que quería estar completamente segura. 
 
    —Harper estará encantada de tener a una chica con la que contar cuando surgen las disputas —relató Lorraine con dulzura al recordar a su hija pequeña. 
 
    —¿Y Adler? —cuestionó Maggie. 
 
    —Adler ya es todo un hombre y está barajando la idea de ser militar —comentó con escepticismo. Había intentado en vano que su hijo cambiara de opinión, aunque tampoco era quién para cortar sus alas—. Además, cuando Tiger vino a vivir con nosotros lo encajó bien —mintió piadosamente. 
 
    —Sí, son como hermanos —dijo Maggie cuando el recuerdo de ambos chicos juntos vino a su memoria. 
 
    —Y como hermanos se pasan el día discutiendo —comentó Lorraine con cierto humor al recordar a sus chicos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Por la noche 
 
     
 
    Adler entró en la casa y dejó su sombrero colgado en el perchero situado tras la puerta trasera de la cocina. Luego caminó hasta la nevera y cogió una botella de agua que se bebió de un solo trago, hubiera preferido tomarse una cerveza bien fría, pero sabía que si su madre le descubría le echaría una buena retahíla de reproches, entre ellos que aún no era mayor de edad para beber alcohol.  
 
    —¿Me das una a mí? —preguntó Tiger, que se había situado a su lado. 
 
    —Toma —replicó él, lanzándole la botella. 
 
    —¿Y la tía Lorraine? —preguntó Tiger mirando a su alrededor al percatarse de que la cocina estaba desierta. 
 
    —No lo sé —respondió Adler tan confuso como su primo. 
 
    —¿Ya estáis aquí? —preguntó Scott, que entraba en ese momento por la puerta. 
 
    —Sí, papá —respondió Adler antes de tirar la botella de plástico al cubo de reciclado—. ¿Dónde está mamá? —preguntó directo. 
 
    El rostro de Scott mostró una expresión triste que puso en alerta a Adler. 
 
    —¿Ha sucedido algo? —insistió con nerviosismo. 
 
    —¿Nos sentamos antes? —replicó Scott mientras señalaba la mesa redonda situada en una esquina de la cocina, la que utilizaban para comer normalmente. 
 
    Tiger y Adler intercambiaron una mirada confusa antes de asentir con la cabeza y ocupar una silla a cada lado del patriarca de la familia. 
 
    —Lorraine no está en casa, ha tenido que viajar hasta Nueva York. 
 
    —¿Nueva York? —cuestionó Adler, que cada vez entendía menos lo que sucedía—. ¿Y qué hace allí? 
 
    —Esta mañana recibió una llamada del Hospital General del Norte, Maggie está ingresada allí —amplió Scott la información. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Tiger preocupado.  
 
    Sabía que aquella mujer era la mejor amiga de su tía y guardaba buenos recuerdos de ella. En alguna ocasión, cuando era pequeño, había ido con su padre en viaje de negocios a Nueva York y la habían visitado. 
 
    Scott dudó unos instantes mientras se frotaba la nuca con nerviosismo. No estaba seguro de cómo dar aquella noticia a los chicos, pero también era verdad que ya eran casi hombres. 
 
    —Maggie tiene una enfermedad terminal y le queda poco tiempo. 
 
    —¡Joder! —exclamó Adler, impresionado por la noticia—. Lo siento —se disculpó al ver la expresión de su padre—, no me esperaba algo así. 
 
    —Ni yo tampoco —se solidarizó Tiger. 
 
    —Ni nadie, me gustaría estar con tu madre ahora mismo, pero no puedo. 
 
    —Puedes ir, nosotros nos haremos cargo del rancho —ofreció Adler. 
 
    Una sonrisa complacida adornó los labios de Scott al escuchar la voz de Adler. 
 
    —Gracias, hijo, pero estoy seguro de que tu madre puede ocuparse de todo perfectamente. Ella estará más tranquila si sabe que estoy aquí. Además, está Harper —le recordó. 
 
    —Sí, lo había olvidado —replicó Adler. 
 
    —¿Quién se ha olvidado de mí? —preguntó una voz cantarina proveniente de la puerta. 
 
    Los tres hombres se giraron y descubrieron a la niña ataviada con un pijama de rayas multicolor. Su larga melena oscura iba recogida en una trenza a un costado y sus ojos parecían soñolientos. 
 
    —Nadie, pequeñaja —dijo Tiger mientras se acercaba a ella y tiraba de su trenza. 
 
    —¡Eh, no te pases! —gritó Harper molesta mientras se apartaba—. Además, ya no soy una niña. 
 
    —¡Oh, claro, eres toda una mujer! —intervino Adler con humor. 
 
    —Te recuerdo que acabo de cumplir doce años y pronto tendré mi propio móvil. 
 
    —Eso no lo tengo yo tan claro —intervino Scott. 
 
    —Me lo prometió mamá —alegó Harper con rotundidad. 
 
    —Si te portabas bien. ¿Y no deberías estar ahora en la cama? —replicó su padre. 
 
    —Sí, papá —dijo la niña antes de darle un beso en la mejilla a Scott y salir trotando hacia el pasillo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos días después 
 
      
 
    Lorraine sintió que las lágrimas se desbordaban por sus mejillas mientras era testigo de una imagen que quedaría grabada para siempre en su retina. Su amiga, su hermana, había expirado su último aliento aferrada a la mano de su hija, que permanecía de pie junto a la cama con la mano de su madre entre las suyas. Necesitó unos minutos para recomponerse y hacer lo que tenía que hacer, prestarle el apoyo que la joven iba a necesitar. Se aproximó a Pepper y puso sus manos sobre sus hombros. 
 
    —Cielo, ya se ha ido —dijo a media voz. 
 
    —No, todavía no —rogó Pepper, incapaz de aceptar la crueldad del destino. 
 
    —Sí, cariño, ya está descansando. 
 
    —¡No! —gritó Pepper, dando un empujón a Lorraine, que intentaba apartarla de la cama. 
 
    —Tranquila, cielo, todo pasará —rogó Lorraine cogiéndola entre sus brazos pese a su resistencia. 
 
    —No puede dejarme sola, no es justo —se desahogó Pepper, cediendo finalmente y dejándose caer sobre el pecho de Lorraine. 
 
    —No estás sola, me tienes a mí, y siempre me tendrás —aseveró Lorraine rotunda. Le había hecho una promesa a Maggie y pensaba cumplirla. 
 
    —Pero tú no puedes quedarte en Nueva York —replicó Pepper sin comprender. 
 
    —Y no lo haré, pero ya hablaremos de eso más adelante. Ahora tenemos que despedirnos de tu madre. 
 
    Pepper volvió su rostro hacia la cama, donde su madre yacía con los ojos cerrados, y un nuevo estremecimiento recorrió su cuerpo. Parecía que solo estaba dormida, pero, aunque le doliera aceptar la verdad, sabía que el alma de Maggie Young ya viajaba hacia su destino final y ella no podía hacer nada para retenerla.  
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    DFW International Airport, Texas 
 
      
 
    Adler tamborileaba sobre el volante del coche con nerviosismo. Por enésima vez comprobó la hora en su reloj, aquel que le regaló su abuelo siendo un niño y que siempre le acompañaba. Llevaba cerca de media hora esperando la llegada de su madre y eso le retrasaría en sus tareas en el rancho, y esa noche había quedado con sus amigos.  
 
    Estaba a punto de salir de la pick up para ir al interior del aeropuerto cuando vio aparecer a su madre cargada con varias maletas, cosa que le sorprendió porque era una persona a quien le gustaba ir ligera de equipaje. No dudó en salir del vehículo y caminar con paso acelerado hacia ella con la intención de ayudarla. 
 
    —¿Dónde vas tan cargada? —preguntó mientras cogía una de las pesadas maletas. 
 
    —Menos mal que has venido —replicó Lorraine con una sonrisa—. Encárgate de todo esto, aún quedan unas cuantas. 
 
    —¿Qué? —preguntó Adler sin comprender. 
 
    —Ahora lo verás —dijo Lorraine mientras se giraba y caminaba aceleradamente hacia las puertas de cristal, que se abrieron a su paso. 
 
    Adler chascó la lengua, molesto, pero no dudó en seguir las indicaciones de su madre. Había colocado en la caja trasera de la pick up las dos maletas y la bolsa y decidió seguir a su madre, pero se quedó quieto a pocos pasos cuando vio salir a su progenitora junto a una joven de aspecto frágil y cabello flameante. «No puede ser», se dijo mentalmente mientras ellas avanzaban hasta él. 
 
    —Adler, ya está todo —afirmó Lorraine cuando descubrió la alta silueta de su hijo—. ¿Te acuerdas de Pepper? —añadió señalando con un gesto de cabeza a la chica. 
 
    —Sí, claro que me acuerdo —respondió el aludido sin apartar la mirada de la joven situada junto a su madre. 
 
    Por supuesto que recordaba a Pepper, la hija de Maggie, aunque hacía varios años desde la última vez que la vio. Entonces era una niña desgarbada con el pelo corto que siempre estaba haciendo alguna travesura cuando visitaba el rancho. 
 
    —Pues me alegro, porque a partir de ahora Pepper vivirá con nosotros —soltó Lorraine mientras le tendía una nueva maleta—. Toma, esta pesa mucho —alegó antes de girarse hacia Pepper—. ¿Vamos? —le dijo para instarla a caminar, dejando a su hijo unos pasos por detrás. 
 
    Adler tardó varios segundos en reaccionar. No sabía si sentirse frustrado, molesto o simplemente perplejo ante la noticia de que Pepper viviría en el rancho a partir de aquel momento. ¿Cómo era que su madre había tomado una decisión de tal repercusión en la familia sin tan siquiera consultarlo?, se preguntó mientras seguía a ambas hasta el coche. 
 
    Cuando todo estuvo cargado en la parte trasera de la furgoneta, Adler abrió la puerta y apartó el asiento para que Pepper pudiera pasar a la parte trasera. Luego se sentó frente al volante y esperó a que su madre ocupara el asiento del copiloto. 
 
    —El vuelo se ha retrasado —explicó Lorraine, suponiendo que el malestar de su hijo se debía a su tardanza—. ¿Cómo van las cosas en el rancho? —preguntó seguidamente. 
 
    —Bien, aunque en la última semana hemos atendido varios partos  al día —expresó Adler escuetamente mientras se concentraba en la conducción. 
 
    Pepper era testigo de la conversación desde la parte trasera. A través del espejo retrovisor tenía la visión parcial del rostro de Adler, que no parecía el mismo chico que recordaba de su infancia, aunque había algo que no había cambiado: sus intensos ojos azules y malhumorados. No había esperado que la recibieran con una pancarta, pero sí con algo de amabilidad, pensó mientras bajaba la mirada y la clavaba en sus manos, que reposaban en su regazo, con abatimiento. 
 
    La decena de dudas que la habían acompañado durante el viaje se agudizaron en ese momento. Tras la muerte de su madre y el entierro, tuvieron que ir al abogado que solía llevar las cosas legales de la familia. Allí fue donde descubrió lo que su madre había dispuesto: que, si algo llegaba a sucederle, designaba como persona responsable de su única hija a Lorraine Conway.  
 
    No podía negar que la noticia la dejó noqueada, pero también era verdad que aquella mujer había sido como una hermana para su madre. Y a pesar de que quería a Lorraine, y sabía que el sentimiento era mutuo, no estaba segura de querer vivir en aquel lugar alejado de la mano de Dios. Su vida estaba en Nueva York, el único lugar que conocía y amaba. Tendría que cambiar de instituto y dejar a sus amigos atrás, y la idea de conocer a gente nueva simplemente la aterraba. 
 
    —Pepper, ¿estás bien? —preguntó Lorraine preocupada.  
 
    Si no fuera porque no quería montar una escena, ya le habría dado un pescozón a Adler por su insensible comportamiento, pero ya mantendría una larga conversación con él cuando llegaran a casa. 
 
    La aludida elevó su cabeza con sobresalto y clavó su mirada en el rostro de Lorraine, que se había girado sobre el asiento. 
 
    —Sí, gracias—replicó cohibida. 
 
    —No tengas en cuenta la mala educación de mi hijo, que ni tan siquiera te ha dado el pésame —replicó la mujer. 
 
    —¡Mamá! —exclamó Adler sulfurado. 
 
    Se sentía abochornado por las palabras pronunciadas, pero sobre todo porque eran ciertas. Se había centrado tanto en su desconcierto y enfado que no había pensado en la reciente pérdida de aquella pobre muchacha. 
 
    —¿Qué? —replicó Lorraine desafiante. 
 
    —Pepper, siento mucho lo de tu madre —expresó Adler con esfuerzo, procurando ignorar a su madre, que tenía la capacidad de avergonzarle en los peores momentos. 
 
    —Gracias, eres muy amable —replicó la joven con educación. 
 
    —Bueno —intervino Lorraine, que se sentía algo mejor tras las palabras de su hijo, que parecía haber reaccionado, aunque tarde—, cielo, tranquila que poco a poco te adaptarás a vivir en un rancho lleno de hombres. Mañana, si quieres, podemos ir al instituto para ver cómo podemos trasladar tu expediente y así podrás asistir lo antes posible. No quiero que pierdas más clases, tienes unas notas excelentes. Y también tendremos que ver el tema de tu habitación. La primera opción es que la compartas con Harper, pero no creo que estés por la labor de convivir con sus unicornios y peluches —comentó Lorraine con humor. 
 
    —No te preocupes, cualquier lugar estará bien —aseveró Pepper. 
 
    Adler seguía la conversación sin apenas inmutarse, aunque no se perdía ni una sola palabra. Todavía estaba intentando asimilar lo que suponía la presencia de Pepper en Texas y los cambios que se producirían en el rancho. 
 
    En los días que su madre había estado fuera su padre les había informado diariamente del estado de salud de Maggie y el triste final acontecido dos días antes. Recordaba bien a Maggie, que siempre había estado presente en su vida, y no pudo evitar sentir un nudo en el pecho cuando supo de su muerte, incluso se permitió llorar por la pérdida en la intimidad de su dormitorio. Sabía que esa mujer era para su madre como una hermana, y para él había sido como la tía que nunca tuvo. Había sido una parte muy importante de sus vidas, y podía comprender cómo se sentía su madre al respecto, pero eso no quería decir que tuvieran que acoger a Pepper, o al menos eso pensaba él.  
 
    Años antes ya se habían tenido que hacer cargo de su primo Tiger cuando su padre murió tras una larga enfermedad. La madre de Tiger, que los abandonó cuando su primo era solo un bebé, no quiso saber nada del asunto y su padre decidió hacerse cargo de su sobrino. Luego llegó Harper, su adorada princesa, y también se tuvo que adaptar a ella. Era un hombre comprensivo, y apreciaba el enorme corazón que tenían sus padres, pero no era el mejor momento para añadir un nuevo miembro a la familia. El año anterior habían tenido una epidemia en el rancho que había acabado con más de un tercio de las cabezas de ganado y la subida del pienso tampoco ayudaba. Las cosas se estaban poniendo feas y la llegada de Pepper solo significaba un nuevo problema que añadir a la lista.  
 
    —Hijo, ¿va todo bien? —preguntó Lorraine, que tenía clavada la mirada en su perfil. Lo conocía bien, y sabía que estaba rumiando algo en su cabeza. 
 
    —Sí, todo bien —mintió Adler.  
 
    —¿Seguro? —insistió Lorraine, sabiendo que era un gran embuste. 
 
    —Sí, mamá, no seas pesada —replicó Adler mientras subía el volumen de la música para intentar silenciar a su madre. 
 
    Lorraine arrugó el ceño, molesta con su hijo, pero se obligó a mantener la calma. Aquel no era momento para un interrogatorio, pero cuando estuvieran solos tendría una conversación muy seria con él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rancho Conway, Hidden Valley 
 
     
 
    Tiger bajó del caballo y se sacudió los pantalones del polvo que había recogido durante su recorrido por los cercados. Había tenido que atender a una de las vacas que se había puesto a parir, pero gracias a Dios no hubo complicaciones y el ternero sería uno más a sumar a las crías que proliferaban en esas fechas. 
 
    Estaba a punto de entrar en la casa, cuando el sonido de un motor aproximándose le anunció la llegada de alguien. Retrocedió sobre sus pasos y esperó hasta que descubrió que se trataba de la pick up de su primo y sonrió. Le había visto marcharse horas antes y no parecía de muy buen humor por haber tenido que dejar sus tareas en el rancho.  
 
    Ese era el problema de Adler, que era demasiado estricto y cuadriculado. A pesar de que solo se llevaban un par de años, Adler no parecía un chico de veinte años que lo único en lo que tenía que pensar era en pasarlo bien, conocer chicas y, en resumidas cuentas, divertirse. 
 
    Sin dudar, se acercó hasta la puerta del acompañante y la abrió. Ayudó a su tía a bajar antes de estrecharla fuertemente entre sus brazos. 
 
    —Tía, te hemos echado mucho de menos estos días —confesó con sinceridad antes de apartarse y dedicarle una sonrisa—. Harper me ha vuelto loco con los juegos de mesa, ya sabes que los odio. 
 
    —Pues tranquilo, ya estamos aquí para relevarte. 
 
    —¿Estamos? —preguntó Tiger confuso. 
 
    —Vamos, niña, baja ya —expresó Lorraine girándose para apartar el asiento y que Pepper pudiera salir. 
 
    La aludida dudó, pero finalmente salió del vehículo. Frente a ella encontró a un chico alto y fornido. Sus ropas estaban sucias y su cabello castaño salía por debajo de su sombrero, pero lo que de verdad llamaba la atención eran sus ojos verdes y su sonrisa pícara. 
 
    —¿Pepper? —preguntó Tiger fijando su mirada en el hermoso rostro de la joven. Luego su sonrisa se ensanchó—. Pero si es la pequeña pícara que solía robarme los caramelos del bolsillo de mi cazadora. 
 
    —Tiger —replicó Pepper con una sonrisa al recordar las peleas que habían protagonizado no muchos años antes, aunque él siempre tenía las de ganar porque era más grande y fuerte que ella. 
 
    —Pequeña brujita, ¿no vas a darme un abrazo? —expresó Tiger abriendo los brazos para que ella se entregara. 
 
    Pepper sonrió tímidamente al escuchar sus palabras, pero finalmente se animó a acercarse, sorprendiéndose cuando él la abrazó y casi la alzó en alto. Tiger y ella se habían encontrado en más de una ocasión en Nueva York, y aunque hacía mucho tiempo de eso, guardaba un buen recuerdo de él. 
 
    —¡Ya está bien! —explotó Adler molesto.  
 
    No le había gustado nada la mirada que su primo había dedicado a la recién llegada y mucho menos la familiaridad que parecían mantener. De nuevo pensó que la llegada de Pepper solo traería problemas y maldijo a su madre por su genial idea de traer a esa chica al rancho. 
 
    —¿Sigues de mal humor? —preguntó Tiger prestando atención a su primo.  
 
    Cuando fijó su mirada en su rostro descubrió la expresión intensa y reprobatoria que solía utilizar cuando estaba ligando con alguna chica, aunque no entendía el porqué, Pepper era como una prima pequeña para él. 
 
    —¿Has hecho lo que te mandé? —preguntó Adler, ignorando su pregunta. 
 
    —Al pie de la letra, pero si quieres puedes revisar mi trabajo —respondió Tiger, al que no solía afectar la actitud de Adler. 
 
    —Voy a comprobarlo —afirmó Adler, deseando alejarse de allí para poder aplacar el mal genio que parecía haberle poseído. 
 
    —Tiger, ¿nos ayudas con las maletas? —solicitó Lorraine, intentando aparentar normalidad, pero si hubiera podido habría ido tras los pasos de su hijo para cogerle por las orejas y amonestarle. 
 
    —Claro, tía Lorraine —aceptó el aludido mientras se acercaba a la parte trasera de la pick up, de donde cogió un par de pesadas maletas—. ¿Os habéis traído medio Nueva York? —preguntó con humor mientras se encaminaba a la casa, seguido por Pepper y su tía. 
 
    —Solo las cosas de Pepper, ahora este será su nuevo hogar —replicó Lorraine. 
 
    —¡Vaya, qué sorpresa! —expresó Tiger—, pero me alegro —añadió girando ligeramente su cabeza para encontrarse con el rostro de Pepper—. Bienvenida. 
 
    —Muchas gracias —replicó Pepper, agradecida de encontrar un aliado en aquel lugar, ya que parecía que a Adler no le había hecho mucha gracia su aparición. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Tras dejar instalada temporalmente a Pepper en la habitación de Harper, Lorraine bajó las escaleras con paso cansado y se dirigió al despacho. Como esperaba, Scott se encontraba allí, inmerso en las cuentas trimestrales, pero pareció percibir su llegada porque levantó la mirada del documento que estaba leyendo. 
 
    —Lorraine —expresó Scott mientras se levantaba de la silla y caminaba hacia ella. Cuando la alcanzó no dudó en estrecharla contra su pecho—. Te he echado de menos —confesó antes de besar su pelo. 
 
    —Y yo a ti, mi amor —replicó la aludida mientras aspiraba el olor de su camisa. 
 
    —¿Cuándo has llegado? ¿Y la niña? —preguntó Scott apartando a Lorraine de su cuerpo para poder estudiar su rostro. 
 
    —Hace media hora, he estado instalando a Pepper en la habitación de Harper. 
 
    —¿Y cómo está? —preguntó él mientras cogía su mano y tiraba de ella para acabar los dos sentados en el sofá situado bajo la ventana. 
 
    —Ha sufrido mucho, fue tan doloroso verla despedirse de su madre —confesó Lorraine con un nudo en la garganta. 
 
    —No entiendo porqué Maggie no te llamó. 
 
    —Scott, ahora no es momento para reproches. Además, el médico me ha dicho que ha sido algo fulminante. Conociendo a Maggie, no quería asustarnos si no había motivo. 
 
    —¿Arreglaste todos sus asuntos? —preguntó Scott, aunque sabía que la pregunta era absurda, Lorraine era la persona más organizada que conocía. 
 
    —Sí, aunque todavía estoy asimilando que Maggie me eligiera como tutora de su hija. Es una gran responsabilidad. 
 
    —Porque erais como hermanas y no confiaría en nadie más que en ti —respondió Scott a su pregunta, con una sonrisa tierna en los labios. 
 
    —¿Y cómo han ido las cosas por aquí? —preguntó Lorraine preocupada—. Adler se ha comportado de una forma detestable —añadió, frunciendo el ceño al recordarlo. 
 
    —Bueno, en el rancho hay mucho trabajo, ya lo sabes. 
 
    —Pero eso no es excusa para que nuestro hijo se comporte de una forma tan grosera, no le educamos así. Parecía que le molestaba la presencia de Pepper. ¿No hablaste con ellos? —preguntó Lorraine con cierta sospecha. 
 
    Scott se rascó la cabeza, y su expresión le delató. 
 
    —¡Scott, por el amor de Dios! —exclamó Lorraine molesta. 
 
    —Se me olvidó —intentó excusarse su esposo—. Los partos han aumentado un treinta por cien esta semana. 
 
    —Ahora comprendo el comportamiento de Adler. Supongo que está enfadado porque he acogido a Pepper, pero no tiene razón. Esa pobre niña necesita una familia. 
 
    —Y la tendrá, dale tiempo a nuestro hijo. Recuerda que cuando Tiger vino a vivir con nosotros tampoco se lo tomó demasiado bien. Siempre le ha gustado ser el protagonista —añadió con humor. 
 
    —Pero ya no es un niño. 
 
    —¿Seguro que no? —preguntó Scott enarcando una ceja, divertido. 
 
    —No, no lo es, tiene veinte años. Si lo que siente son celos, tenemos un grave problema por delante. 
 
    —¿Y Tiger y Harper?  
 
    —Tu sobrino se lo ha tomado bien. Tengo entendido que él y Pepper se habían visto bastante cuando Tiger visitaba Nueva York con tu hermano. Y Harper —una esplendorosa sonrisa iluminó su rostro al recordar a su pequeña—, está encantada con Pepper, dice que así puede hablar de cosas de chicas. 
 
    —No tardará en volver loca a Pepper —vaticinó Scott con la misma sonrisa de su esposa—. Tendremos que solucionar el problema del dormitorio antes de que llegue la sangre al río. 
 
    —¿Y qué propones? —preguntó Lorraine. 
 
    —¿Y si Tiger y Adler comparten habitación? —propuso Scott. 
 
    —No creo que sea buena idea, y más teniendo en cuenta el estado de Adler. ¿Quieres que se aliste al ejército? 
 
    —¡Oh, vamos, Lorraine! —exclamó Scott—. Ya hemos hablado de eso un millón de veces, y sabes tan bien como yo que Adler ya es un hombre y tiene derecho a tomar sus propias decisiones. 
 
    Lorraine iba a replicar a sus palabras cuando la puerta se abrió para dar paso a Harper, que iba cargada con un montón de peluches. 
 
    —Mamá, ¿dónde puedo dejar esto? —preguntó elevando sus brazos en alto para mostrar su carga. 
 
    —¿Qué quieres hacer con tus peluches? —preguntó Lorraine sorprendida. La colección de su hija albergaba al menos tres baldas de su estantería, y no dejaba que nadie los tocara. 
 
    —Estoy haciendo espacio a Pepper —contestó Harper con rotundidad. 
 
    —Cielo, no es necesario que renuncies a tus peluches —aseguró Lorraine. 
 
    —Lo sé, pero creo que ya soy mayor para esto —afirmó Harper, con una expresión seria en el rostro. 
 
    Lorraine abrió los ojos ampliamente y sintió una extraña sensación. En ese preciso instante se percató de que la inocencia de su pequeña empezaba a disiparse y eso le provocó una sensación de vértigo. No estaba segura de estar preparada para la adolescencia de su hija, pero allí estaban los primeros síntomas. 
 
    —Amor, tampoco deberías precipitarte. Lo más seguro es que Pepper solo pase unos días en tu dormitorio.  
 
    —¿Porqué? —preguntó Harper desilusionada. 
 
    —Porque ambas necesitáis vuestro propio espacio, como tienen Adler y Tiger —alegó para intentar convencerla—. Precisamente ahora lo estaba hablando con papá.  
 
    —¿Y habéis decidido algo? —preguntó curiosa. 
 
    —No, la verdad es que no —confesó Lorraine. 
 
    —¿Y porqué no me mudo yo ala buhardilla? —propuso Harper. 
 
    —Pero la buhardilla está hecha un desastre —alegó Lorraine, que se hundió de hombros ante la idea de tener que vaciar de trastos el lugar. 
 
    —Seguro que a Tiger y Adler no les importará ayudar, incluso pueden pintar las paredes de un maravilloso color rosa —fantaseó Harper. 
 
    Scott y Lorraine se miraron el uno al otro y supieron en ese instante que la pequeña de la casa había ganado la batalla. Que Harper se mudara al desván haría que los chicos no pusieran muchas trabas al asunto de adecentar el lugar. 
 
    —Está bien, deseo concedido —afirmó Lorraine—, pero ya no hará falta que te deshagas de tus peluches, tendrás espacio de sobra. 
 
    —Sí, es verdad —afirmó la niña mientras apretaba el montón de muñecos de colores contra su pecho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Por la noche 
 
      
 
    Adler salió del baño tras darse una larga ducha, y se dirigió a su dormitorio. Abrió el armario y rebuscó hasta dar con sus jeans favoritos y a continuación cogió una percha con una camisa cualquiera antes de comenzar a vestirse. Estaba abotonando su camisa de cuadros marrones y blancos de un tejido ligero cuando la puerta se abrió de golpe. 
 
    —¿No sabes llamar? —preguntó Adler molesto al ver asomar la cabeza de su primo por el hueco existente entre el marco y la hoja de madera. 
 
    —Perdona —replicó Tiger mientras entraba en la habitación y se sentaba cómodamente en la cama, observando cómo Adler terminaba de prepararse. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Adler clavando su mirada a través del espejo que tenía frente a sí. 
 
    —Saber qué coño te pasa —replicó Tiger directo. 
 
    —Nada —expresó Adler. 
 
    —Y una mierda, desde que ha llegado tu madre estás de un humor de mil demonios. ¿Es por Pepper? —preguntó con cautela. 
 
    Inconscientemente, Adler apretó la mandíbula y se apartó del espejo, pero contestó a la pregunta de su primo. 
 
    —Pues no te lo voy a negar, no me ha hecho mucha gracia que mi madre la acoja.  
 
    Tiger tuvo que cerrar la boca, que se le había quedado abierta al escuchar las palabras de Adler, antes de ser capaz de reaccionar. 
 
    —¿Pero por qué? —preguntó. 
 
    —Los dos sabemos que el rancho no está pasando su mejor momento. Por no hablar de que no tengo tiempo para andar haciendo de niñera. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tiger incrédulo—. De verdad, Adler, no creo que tengas que hacer de niñera de Pepper, es una chica muy cautelosa y responsable. Aunque entiendo tu preocupación, es demasiado bonita —concluyó con una sonrisa tierna. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Adler girando sobre sí mismo y clavando su mirada en el rostro de su primo. 
 
    —Perdona, ¿qué? —preguntó Tiger sorprendido—. Por supuesto que no, ella es como una hermana o una prima para mí. Por el amor de Dios, nos conocemos desde niños y hemos compartido tiempo juntos. 
 
    —Me alegro —replicó Adler algo más relajado—, porque no quiero que traigas a casa tus líos amorosos. 
 
    Tiger observaba a su primo con una expresión especulativa. Por un lado, tenía la impresión de que no le había hecho ninguna gracia la aparición de Pepper en la casa, pero también le daba la sensación de que tenía demasiado interés por ella.  
 
    —Bueno, me voy, he quedado con Cayden en la vieja cantera —expresó Adler mientras rescataba su sombrero de una silla cercana y se lo colocaba en la cabeza—. ¿Te vienes? —preguntó por compromiso, aunque en realidad estaba deseando perder de vista a su primo, que aquel día parecía querer fastidiarle. 
 
    —No, gracias, hoy me quedaré en casa —respondió Tiger mientras abandonaba la cama y seguía a su primo a la salida de la habitación. 
 
    —Pues perfecto, porque no tengo ganas de aguantarte. Ha sido un día largo y solo quiero divertirme un poco —confesó Adler mientras cogía las llaves de la pick up. 
 
    «Divertirse», pensó Tiger. Su primo no sabía lo que era eso, pero se contuvo para no decir nada porque sabía que solo conseguiría acabar discutiendo con él. 
 
    —Pues pásalo bien —replicó. 
 
     
 
    Adler cerró la puerta a su espalda y caminó hasta la pick up. Solo se sintió más relajado cuando salió del rancho y cogió la carretera. Veinte minutos después estaba en la vieja cantera, donde ya había varios coches aparcados. 
 
    No era el mejor sitio del mundo, pero era el único al que podían ir los jóvenes a tomar unas cervezas y bailar un poco. Apagó el motor, salió del vehículo y se dirigió a una de las hogueras, seguro de que allí podría encontrar a su amigo. Durante el trayecto se detuvo varias veces para hablar con unos y otros hasta que finalmente llegó junto a Cayden. 
 
    —Ya estoy aquí —anunció antes de sentarse sobre el tronco que ocupaba su amigo, que al verle elevó su mirada. 
 
    —Pensé que no vendrías —replicó Cayden con una sonrisa. 
 
    —¿Y eso por qué? —cuestionó Adler sorprendido. 
 
    —Parece que últimamente no tienes tiempo ni para respirar. Hace días que no sé nada de ti, empezaba a preocuparme. 
 
    —Ya sabes cómo es la vida de un rancho —se excusó Adler. 
 
    —Claro que lo sé, pero aquí me tienes —dijo Cayden mientras sacaba una cerveza de la nevera portátil situada a su derecha y se la entregaba. 
 
    —Sí, lo siento, tienes razón. Pero es que han pasado cosas en casa —confesó Adler mientras tiraba de la anilla de la lata y daba el primer trago. 
 
    —Sí, ya me he enterado de que tenéis una nueva inquilina en el rancho —replicó Cayden con la mirada fija en las llamas. 
 
    —¿Y cómo sabes tú eso? —indagó Adler sorprendido.  
 
    Cayden se sorprendió al escuchar la urgencia en la voz de su amigo y giró su cabeza para clavar su mirada en el rostro de Adler, que parecía nervioso.  
 
    —Eh, tranquilo, es lo normal en un pueblo pequeño, los rumores vuelan. Es la nieta de los señores Young, ¿verdad?  
 
    —Sí, es ella. Su madre acaba de morir —amplió Adler la información. 
 
    —Pobre, tiene que estar destrozada —replicó Cayden. 
 
    —Sí, lo está, pero te aseguro que mi madre se ocupará de que se establezca bien en Hidden Valley. 
 
    —Tu madre es la hostia —dijo Cayden con evidente envidia. 
 
    —Sí, lo sería si no fuera mi madre —replicó Adler con cierto humor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper comenzó a recoger los cojines que había dispersos en la alfombra del salón, situada frente a la televisión. Después de cenar, Harper se había empeñado en que vieran una película juntas. Al parecer era una tradición en la familia, pero aquella noche todos parecían tener planes o estar ocupados. Habían disfrutado solas de una película romántica con la que la pequeña había suspirado en varias ocasiones, provocando una sonrisa en los labios de Pepper. Cuando la película había terminado, Harper se excusó diciendo que estaba muy cansada y la dejó sola con la tarea de recoger. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le sobresaltó la voz de Tiger, que permanecía apoyado contra la jamba de las puertas francesas que daban acceso al salón. 
 
    —Ordenar esto, ¿no lo ves? —respondió Pepper mientras agrupaba algunas palomitas que habían acabado en la alfombra. 
 
    —Te ayudaré —se ofreció Tiger mientras entraba en la estancia y comenzaba a colocar los boles y vasos en una bandeja—. Pero no te acostumbres, esa tarea le correspondía a Harper, son las reglas. 
 
    —Ah, ¿sí? —replicó Pepper sorprendida—, no tenía ni idea —añadió mientras dejaba el último cojín sobre el sofá. 
 
    —Esa pequeña diablilla se ha aprovechado de ti, no deberías permitírselo. 
 
    —Bueno, es lo mínimo que puedo hacer teniendo en cuenta que he invadido su habitación, ¿no crees? 
 
    —Si piensas así, estás perdida. Dentro de poco te obligará a ir a sus encuentros ecuestres o lo que es peor, de compras al centro comercial. Te habrás convertido en su chófer—afirmó Tiger mientras cogía la bandeja y se dirigía a la cocina, situada en la otra puerta del salón. 
 
    Pepper le siguió, cargada con las bolsas vacías de palomitas que habían calentado en el microondas. 
 
    —Lo dudo, aún no sé conducir. 
 
    —Pues tienes que ponerte al día con ese asunto, si no, no podrás salir del rancho y será como estar encerrada en vida. 
 
    —Quizás podrías ayudarme con las prácticas —replicó Pepper esperanzada, que por nada del mundo quería quedarse encerrada en aquel lugar. 
 
    —Me encantaría, pero no sé cómo se lo tomaría Adler —replicó Tiger, para arrepentirse al instante. Había metido la pata hasta el fondo. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —A nada, olvida lo que te he dicho —intentó escapar Tiger de la conversación, aunque sabía que ya era demasiado tarde. 
 
    —Tiger, no soy estúpida —dijo Pepper mientras tiraba las bolsas de papel al cubo de reciclaje antes de girarse y apoyar su espalda contra la encimera para quedar frente a él—. Me he dado cuenta de que no parezco caerle excesivamente bien a tu primo, aunque no entiendo el porqué. Nos hemos visto en escasas ocasiones, y no recuerdo haberle hecho nada como para que me mire de esa forma. 
 
    Tiger tenía una teoría, pero prefería guardársela para sí. Aunque tampoco quería que Pepper se sintiera mal por culpa del cabeza de chorlito de su primo. 
 
    —No te lo tomes como algo personal, Adler es un cascarrabias.  
 
    —Ah, vale, eso me deja más tranquila —replicó Pepper con sarcasmo—. Entonces, ¿me aconsejas mantenerme alejada de él? 
 
    —Pues no sabría decirte —confesó Tiger con sinceridad—, pero por el momento es mejor que no te acerques mucho. Creo que tardará un tiempo en adaptarse a la nueva situación. Cuando yo vine al rancho le pasó algo parecido. 
 
    —Es verdad, se me había olvidado que a ti también te acogieron —expresó Pepper con una decena de preguntas pululando en su cabeza. 
 
    —Tranquila, Lorraine y Scott son unas personas maravillosas, no tardarás en ser una más de la familia. Para mí ya lo eres, te adoptaré como hermana —añadió guiñándole un ojo divertido. 
 
    —Gracias —replicó Pepper agradecida. 
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Una semana después 
 
      
 
    Adler llegó a casa al mediodía. Durante gran parte de la mañana había ayudado a una vaca a parir y estaba cansado y sudoroso. Entró en la cocina, y como esperaba, allí se encontraba su madre que estaba preparando la comida.  
 
    —Hola, mamá —la saludó llegando junto a ella para besar su mejilla. 
 
    —Hola, cariño. ¿Qué tal tu día? —preguntó. 
 
    —Largo —confesó Adler mientras se acercaba a la pila para lavarse las manos. 
 
    —Solo faltan unas semanas —intentó animar Lorraine a su hijo. 
 
    —Unas semanas muy largas —replicó Adler mientras se secaba las manos. 
 
    —¿Tienes que volver? —indagó Lorraine mientras echaba las patatas al guiso que tenía al fuego. 
 
    Adler apoyó su cuerpo contra la encimera de la cocina y clavó su mirada en el rostro de su madre.  
 
    —¿Qué quieres? —preguntó con suspicacia. Cuando su madre mostraba aquella expresión era porque le iba a pedir algo. 
 
    —Me has pillado —replicó Lorraine con una sonrisa divertida—. Me acaba de llamar la empresa de mudanzas, llegarán en diez minutos. ¿Podrías ayudarme con eso? 
 
    —¿Qué mudanza? —preguntó Adler sorprendido. 
 
    —La de Maggie —contestó Lorraine—.Cuando vacié su piso de alquiler dejé sus cosas en un guardamuebles, pero no puedo tenerlas allí indefinidamente. Por eso contraté a una empresa para que trajeran las cajas al rancho. 
 
    —¿Y Tiger? —preguntó Adler, deseando poder escapar de aquella tarea. 
 
    —Se fue con tu padre al pueblo a comprar pienso —respondió Lorraine. 
 
    —Qué oportuno —pronunció entre dientes, seguro de que su madre no le había oído, pero no era así. 
 
    —¿Tienes algún problema? —preguntó Lorraine colocando las manos en su cintura en actitud retadora. 
 
    Lorraine empezaba a estar preocupada con la actitud que mostraba su hijo tras la llegada de Pepper al rancho. Parecía estar molesto desde entonces. No estaba siendo demasiado amable con la joven y no entendía el porqué de su comportamiento. Era verdad que Adler había resultado ser un chico taciturno, pero cariñoso, que siempre estaba dispuesto a ayudar en la casa. También era el que más solía preocuparse por cada miembro de la familia, y Pepper era de la familia, entonces: ¿de dónde venía ese antagonismo? 
 
    Adler intentó controlar la expresión de su rostro, donde su madre tenía la mirada clavada y deseó poder desaparecer, no haber entrado en la cocina, pero allí estaba y ya no podía huir. Había metido la pata, y lo sabía por la mirada que su madre le dirigía en ese momento. 
 
    —No, ninguno, solo que quería darme una ducha —alegó para justificarse—, pero lo dejaré para después de ayudar con esas cajas. ¿Dónde vamos a dejarlas? —preguntó para organizar el trabajo que tenía por delante. 
 
    —De momento en el viejo granero, junto con lo que sacamos del desván. Menos mal que arreglasteis el techo el año pasado. 
 
    —Eso me recuerda que tengo que ponerme con la pintura de la habitación de Harper —recordó Adler. 
 
    —Ya no debes preocuparte por eso, Pepper se ofreció a hacerlo y ya está en ello. 
 
    —¿Y el instituto? —preguntó Adler. 
 
    —Empieza el lunes, espero que se adapte rápido —expresó Lorraine, que estaba preocupada por el asunto. 
 
    Adler pudo leer en la expresión del rostro de su madre las dudas y la angustia, y nuevamente sintió rechazo por Pepper, que parecía haber llegado a sus vidas para complicarlas. Iba a replicar a sus palabras, para intentar disipar las nubes negras que sobrevolaban alrededor de su madre, cuando el sonido de un vehículo acercándose le alertó de que el camión de mudanzas llegaba. 
 
    —Voy yo, y no te preocupes, me encargaré de todo. 
 
    Una hora y media después todas las cajas estaban situadas en una esquina del viejo granero. Adler se alegraba de que el conductor hubiera ido con un compañero porque habían acabado antes de lo esperado. 
 
    Regresó a la casa y su madre, que estaba poniendo la mesa, le pidió que subiera a la buhardilla para avisar a Pepper de que habían llegado las cajas procedentes de su antiguo apartamento. Adler hubiera querido negarse, pero no quería iniciar una conversación con su madre respecto a Pepper, sabía que no acabaría bien. 
 
    Subió las escaleras del primer piso y luego las del segundo, que daban paso a la amplia buhardilla. Al llegar al final de la escalera se quedó parado en el sitio. Tenía recuerdos de aquel lugar, había subido muchas veces, siendo un niño se había convertido en su fuerte. Había pasado muchas tardes lluviosas jugando allí con el scalextric que unas Navidades le había regalado papá Noel. Pero aquel lugar sombrío y misterioso ya no parecía el mismo. 
 
    Las ventanas ya no estaban ocultas con telas y la luz entraba a raudales por sus cristales limpios. Las paredes, antaño amarillentas, ahora parecían resplandecer gracias a la pintura rosa claro que las cubría y el suelo de madera parecía brillar. 
 
    La habitación estaba vacía, y tuvo que recorrerla para descubrir a Pepper subida en una escalera. Su mano estaba extendida con la brocha, y parecía querer alcanzar el recoveco que formaba una de las vigas del techo. 
 
    Sin dudar, se aproximó a ella a grandes zancadas y aferró la escalera por temor a que se tambaleara. 
 
    —Te vas a caer —soltó de improvisto, logrando que Pepper se sobresaltara. 
 
    Pepper, que no se esperaba su aparición, soltó la brocha y se aferró a la escalera con el corazón acelerado. 
 
    —Es normal, con el susto que me has dado —expresó molesta girando su cabeza y clavando su mirada en el rostro masculino. 
 
    —Baja, déjame a mí —replicó Adler tajante. 
 
    —No es necesario —replicó Pepper molesta mientras descendía por la escalera con movimientos bruscos—. Me las estaba apañando perfectamente hasta que has llegado tú —le reclamó. 
 
    Adler apenas le prestó atención. Inconscientemente, su mirada estaba fija en su redondeado trasero enfundado en unos jeans cortos mientras la joven descendía por la escalera. Cuando se percató de lo que hacía, chascó la lengua con desagrado y se apartó. Luego se agachó y cogió la brocha. 
 
    —Dámela —ordenó Pepper alargando su mano. 
 
    —Te he dicho que lo haré yo —replicó Adler. 
 
    —Yo he empezado esto —dijo Pepper abarcando con su mano las paredes a su alrededor—, y yo lo acabaré —añadió tozudamente mientras intentaba alcanzar la brocha que Adler había puesto sobre su cabeza. 
 
    —¿Y si te caes y te rompes una pierna? —alegó Adler, que no estaba acostumbrado a ceder. 
 
    —No soy tan torpe —replicó Pepper con la mirada brillante por la ira. 
 
    —Pero si eso sucede, solo lograrás complicarnos aún más la vida a todos. —Nada más que esas palabras salieron de sus labios, Adler se arrepintió de haberlas pronunciado, más cuando descubrió en el rostro femenino el dolor. «Soy un gilipollas», se reprendió mentalmente. 
 
    —¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Por eso te has comportado de una forma tan desagradable conmigo? —preguntó Pepper mientras abandonaba la idea de recuperar la brocha que Adler sostenía entre sus dedos. 
 
    —Lo siento, no quería decir eso —intentó excusarse él, arrepentido. 
 
    —Sí, si lo querías decir —replicó Pepper elevando su rostro para encontrarse con sus ojos azules—. Pues te diré una cosa: yo no decidí venir a esta casa, ni mi intención era amargaros a todos la vida. Hablaré con Lorraine… 
 
    —No, no hagas eso —le rogó Adler, que por nada del mundo quería que su madre se enterara de lo que había dicho—. Por favor, perdóname —rogó, aunque no estaba acostumbrado a ello. 
 
    —¿Y qué sentido tiene que me quede aquí sí solo soy una carga? —preguntó Pepper, que notaba el escozor de las lágrimas en sus ojos, aunque parpadeó para intentar que no salieran. 
 
    —Oye, de verdad que lo siento, soy un bruto —reconoció Adler—, por favor, olvida lo sucedido y empecemos de cero —rogó a la desesperada mientras sentía una opresión en su pecho cuando descubrió que los ojos marrón claro de la joven estaban vidriosos—. Si quieres, puedo patearme el culo —añadió. 
 
    Pepper, que tenía los ojos clavados en él con intensidad, al escuchar sus últimas palabras no pudo evitar imaginarse la escena y una ligera sonrisa curvó sus labios sin que se percatara.  
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó. 
 
    —Bueno, la verdad es que no soy demasiado flexible —confesó Adler mientras se rascaba la nuca—, pero puedes darme tú la patada que me merezco —añadió mientras giraba ligeramente su cuerpo para que ella tuviera acceso a su trasero. 
 
    Pepper fijó fugazmente allí su mirada y, avergonzada, la apartó antes de hablar. 
 
    —No, déjalo, no quiero que seas tú el que acabe con una pierna escayolada —replicó Pepper con una sonrisa—. Y bueno, ¿a qué habías venido? —preguntó curiosa. Estaba segura de que Adler no habría subido hasta allí por nada. 
 
    —Quería avisarte de que ya vinieron los de la mudanza. Las cosas de… vuestro piso de Nueva York ya están aquí —dijo evitando nombrar a Maggie. 
 
    Pepper, por unos segundos se quedó quieta como un poste, incapaz de reaccionar. Había temido esa situación, pero sabía que en algún momento tendría que enfrentarse a ella y no tenía más remedio que ser fuerte. 
 
    —Si quieres, lo puedes dejar para más adelante. Las coloqué bien apiladas y a resguardo en el granero —dijo Adler al ver su expresión atormentada—. ¿Acabamos antes de pintar esta habitación? —propuso amablemente. 
 
    —Sí, será lo mejor —replicó Pepper. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Pepper aferraba fuertemente contra su pecho la mochila que sostenía. Había llegado el día más temido desde que había llegado a Hidden Valley. No había sido fácil el cambio que se había producido en su vida, además de la muerte de su madre. Tampoco había ayudado tener que dejar atrás a sus amigas, su ciudad y todo lo que amaba para mudarse a un pequeño pueblo de Texas.  
 
    —Pepper, ¿estás preparada? —le sobresaltó la voz de Lorraine, situada en el asiento del conductor. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió la joven con la mirada clavada en el instituto. 
 
    Era un edificio de dos pisos de ladrillo rojo y a la entrada había un gran letrero: Instituto de Hidden Valley. 
 
    —Pues vamos, vas a llegar tarde —la alentó Lorraine dedicándole una sonrisa. 
 
    Pepper asintió con un gesto de cabeza y abrió la puerta. Luego caminó hasta la acera y se giró para despedirse con la mano de Lorraine, que pareció más tranquila al ver que la joven le sonreía. 
 
    Pepper vio el coche alejarse y se giró para caminar hasta la entrada del edificio. No fue ajena a las miradas curiosas clavadas en ella y no pudo evitar revisar su vestuario, consistente en unos jeans, unas Converse blancas y una camiseta negra. ¿Qué narices pasaba? Era una indumentaria sencilla, no destacaba entre el resto, entonces: ¿se trataba de su pelo? 
 
    —¡Hola! No te preocupes, en una semana dejarás de ser el bicho raro. 
 
    Pepper se sobresaltó, y cuando giró la cabeza para ver quién había hablado descubrió a una chica delgada, de largo cabello castaño y bonitos ojos verdes que le dirigía una mirada amigable. 
 
    —Soy Leanna Gray —se presentó extendiendo la mano. 
 
    Pepper dudó unos instantes, pero finalmente la estrechó antes de presentarse. 
 
    —Pepper Young. 
 
    —Si quieres te puedo enseñar esto —se ofreció Leanna. 
 
    —Gracias —replicó Pepper agradecida. 
 
    El resto de la mañana la cosa no fue tan mal, o al menos eso pensó Pepper. Había coincidido en casi todas sus clases con Leanna, pero todo se torció cuando entró en clase de literatura. De nuevo las miradas se clavaron en ella, y un grupito de tres chicas que se sentaban al fondo de la clase no hacían más que cuchichear mientras la estudiaban con descaro y prepotencia. 
 
    —Buenos días, clase —dijo el profesor, que acababa de entrar. Se dirigía hacia su mesa, pero cuando reparó en Pepper se detuvo y revisó algo que llevaba en su carpeta. 
 
    —Y usted debe de ser Pepper Young —dijo antes de llegar a su escritorio y dejar la carpeta en la mesa para colocarse correctamente las gafas sobre el puente de su nariz. 
 
    —Sí, soy yo —dijo Pepper escuetamente. 
 
    —Bien, pues háblenos un poco de usted —solicitó apoyando el trasero en el borde de la mesa y cruzando los brazos. 
 
    «Maldita sea», pensó Pepper, que se sentía avergonzada. Creía que esas cosas ya no se hacían, pero parecía que se equivocaba. 
 
    —Señorita Young, estamos esperando —insistió el profesor. 
 
    —Bien —dijo Pepper resignada—, mi nombre es Pepper Young —comenzó, pero no tardó en ser interrumpida por el chico que estaba sentado a su lado. 
 
    —Eso ya lo sabemos. 
 
    —Ya —replicó Pepper notando cómo sus mejillas se teñían de rubor—. Bueno, llegué a Hidden Valley hace dos semanas… 
 
    —¿Y de dónde viene? —preguntó el profesor. 
 
    —De Nueva York —contestó Pepper. 
 
    —¡Oh, vaya, una urbanita! —exclamó una de las chicas del trío situado al fondo de la clase—. Seguro que está deseando enseñarnos cómo es la moda de la Gran Manzana a los «paletos» de Hidden Valley. 
 
    Pepper giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en la chica de larga melena que la miraba desafiante. 
 
    —Señorita Gray, por favor, compórtese —ordenó el profesor molesto. 
 
    «¿Ha dicho Gray?», se preguntó Pepper sorprendida. Si no se equivocaba, aquella chica debía ser familia de la única persona que había sido amable con ella en aquel lugar y no pudo evitar sentirse deshinchada.  
 
    —Lo siento, profe —replicó Kinsley, que así se llamaba la muchacha, pintando en su rostro una expresión angelical. 
 
    —Bueno, pues empecemos con la clase —dijo el docente mientras comprobaba la hora en su reloj. 
 
    Pepper se sintió agradecida cuando la clase acabó y al fin sonó la alarma que indicaba el fin de su horrible día. El pasillo se volvió un gallinero, con gente que iba y venía mientras Pepper caminaba entre tanto revuelo. Al fin salió del edificio y los rayos del sol acariciaron su cara, dándole las fuerzas que parecía necesitar para llegar al lugar donde había quedado con Lorraine con objeto de volver al rancho. 
 
    —¡Eh, Pepper! —dijo Leanna, que se había situado a su lado—. ¿Qué tal te ha ido el primer día? —preguntó interesada. 
 
    —Pues iba bien hasta que apareció una tal Kinsley en clase de literatura. ¿La conoces? —preguntó con cautela antes de meter la pata. 
 
    —¡Oh, vaya! —exclamó Leanna con lástima—, siento que hayas conocido a mi hermana tan pronto. 
 
    —Entonces es tu hermana —afirmó Pepper, confirmando sus sospechas. 
 
    —Sí, es dos años mayor que yo, pero ha repetido un par de veces. Mis padres están furiosos, pero a ella no parece importarle lo más mínimo. La verdad es que no nos llevamos demasiado bien —confesó Leanna con tristeza. 
 
    —Lo siento mucho —replicó Pepper—. Yo siempre quise tener una hermana —confesó. 
 
    —Pues no te has perdido nada, habría preferido ser hija única.  
 
    —No digas eso, suena fatal —dijo Pepper sorprendida. 
 
    —Créeme, sé de lo que hablo. Además, ahora que vives en el rancho Conway, tienes tres casi hermanos. ¡Y qué hermanos! —añadió guiñándole un ojo divertida. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —Casi todas las chicas del instituto están locas por los Conway. 
 
    —¿Qué? —exclamó Pepper confusa. 
 
    —¿Acaso no tienes ojos en la cara? —cuestionó Leanna. 
 
    —Claro, pero… 
 
    Sus palabras se vieron silenciadas por el sonido de un claxon, y al girarse descubrió la pick up del rancho. En el asiento del conductor estaba Tiger, que le hacía un gesto con la mano para que fuera a su encuentro. 
 
    —¡Oh, es mi preferido! —exclamó Leanna emocionada. 
 
    —¿Tiger? —Pepper alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —Sí, pero sé que no tengo ninguna oportunidad, no sabe ni que existo. 
 
    —¡Eh, Pepper, vamos! —gritó Tiger, que tenía que volver al rancho para acabar con sus tareas. 
 
    —Mañana hablamos —dijo a modo de despedida a Leanna, que apenas se percató, ocupada como estaba en absorber la imagen de Tiger. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper se encerró en la que ahora era su habitación para empezar a estudiar, ya que tenía trabajo atrasado y no quería que sus notas bajaran. Estaba cerrando el libro de álgebra, dispuesta a descansar un rato, cuando unos golpes la sobresaltaron. Cuando la puerta se abrió y descubrió de quién se trataba, esbozó una sonrisa. La pequeña de la casa asomaba su cabeza en la habitación. 
 
    —Pepper, mamá dice que bajes a ayudar con la cena —dijo Harper. 
 
    —Ahora voy —dijo Pepper mientras organizaba su escritorio. 
 
    —Dile a mamá que he ido a dar de comer a los gatitos —añadió Harper antes de desaparecer tras la puerta trotando. 
 
    —¡Eh, granuja! —exclamó Pepper mientras la seguía por el pasillo—. Hoy te toca a ti poner la mesa. 
 
    —¡Lo haré mañana, te lo prometo! —replicó Harper mientras desaparecía por la escalera. 
 
    Pepper no pudo evitar sonreír de nuevo mientras la seguía por las escaleras. Cuando llegó a la cocina descubrió a Lorraine escurriendo la pasta en un colador. 
 
    —Hola —saludó Pepper acercándose a la isla—, ¿en qué puedo ayudar? 
 
    —Puedes ir haciendo la ensalada —dijo Lorraine mientras dejaba la pasta en una fuente y removía la salsa boloñesa en la sartén. 
 
    —Claro —dijo Pepper aproximándose a la nevera para coger los ingredientes necesarios antes de caminar hacia la pila. 
 
    Lorraine la observó durante largos minutos, dudando una y otra vez antes de atreverse a preguntar lo que llevaba todo el día preocupándola. 
 
    —Pepper, ¿qué tal ha ido tu primer día? —inquirió finalmente. 
 
    La aludida sintió que su cuerpo se tensaba al recordar las miradas curiosas que la habían hecho sentir como un bicho raro. Por no hablar del grupito de la hermana de Leanna. Estaba claro que aquellas chicas iban a ser un problema. 
 
    —¿Pepper? —insistió Lorraine al ver el silencio de la joven. 
 
    —Sí, todo bien —respondió escuetamente. 
 
    Lorraine, al ver que la espalda de la joven se tensaba, supo que no era cierto y los nervios comenzaron a bullir en su interior. 
 
    —¿Has hecho amigos? —insistió. 
 
    —Alguno. 
 
    —¿No me vas a contar nada más?  
 
    Pepper, que había tenido un día de mierda, perdió toda la paciencia con la que contaba, y llevada por el mal humor se giró y clavó su mirada en Lorraine. 
 
    —¿Quieres que te diga la verdad? 
 
    —Sí —dijo Lorraine, que no esperaba esa reacción por parte de la joven. 
 
    —Pues ha sido un día de mierda —explotó Pepper, soltando toda la presión que había almacenado a lo largo de la jornada—. Echo de menos mi casa, mi instituto y mis amigos. ¿Por qué has tenido que traerme aquí? 
 
    —Por tu bien —respondió Lorraine. 
 
    —¿Por mi bien? —preguntó Pepper con sarcasmo—. Y una mierda, lo has hecho para tener tu conciencia tranquila después de no haber estado con mi madre —le reprochó dañinamente. 
 
    —¿Cómo te atreves? —se escuchó una voz masculina furiosa, y cuando Pepper se giró descubrió que se trataba de Adler, que la miraba con enfado. 
 
    —Adler, por favor —rogó Lorraine, que sabía del mal carácter de su hijo. No quería que las cosas se complicaran más de lo necesario. 
 
    —No, mamá, esto es el colmo —replicó el aludido, decidido a ignorar a su madre mientras daba dos zancadas y se situaba frente a Pepper—. ¿Con qué derecho tratas así a mi madre? Si no fuera por ella Dios sabe dónde habrías acabado. ¿Cómo puedes ser tan egoísta?  
 
    —Nadie se lo pidió —replicó Pepper, que estaba demasiado enfadada para medir las consecuencias de sus actos, o del dolor que podía provocar—. ¿No tiene bastante con ocuparse de vosotros? Sobre todo, de ti, seguro que tiene trabajo extra. 
 
    Adler sintió cómo la ira ascendía por todo su cuerpo. Ahora estaba más seguro que nunca de que la llegada de Pepper iba a traer problemas. Y si su madre no estaba dispuesta a hacer lo que tenía que hacer, él sí. 
 
    —Pepper, deja de comportarte como una niña malcriada e inmadura. Deberías estar agradecida de que la decisión no dependa de mí, de lo contrario ya estarías haciendo la maleta y saliendo del rancho. Así podrás regresar a tu amada Nueva York y dejar a atrás a estos paletos. ¿No es así? —preguntó con mirada afilada. 
 
    —¡Yo no he dicho eso! —exclamó Pepper furibunda mientras apretaba los puños a los costados. Deseaba estampar la palma de su mano contra la mejilla de él, pero se contuvo mientras apretaba los dientes. 
 
    —No, pero es lo que piensas, admítelo —replicó Adler, que no estaba dispuesto a amilanarse. 
 
    —Adler Conway, no te atrevas a poner en mi boca palabras que yo no he dicho. 
 
    —¿Acaso no es verdad que quieres regresar a Nueva York como una niña asustada en vez de enfrentarte a tu nueva realidad? 
 
    —¡Ya es suficiente, los dos! —grito Lorraine situándose entre ambos. 
 
    —Pero, mamá, ¿le vas a permitir que te trate así? —preguntó Adler dolido. 
 
    —Ya hablaremos más tarde tú y yo, pero ahora ve a buscar a Tiger y a tu padre —ordenó Lorraine con voz tajante. 
 
    —¡A la mierda! —exclamó Adler frustrado, pero no dudó en seguir la orden de su madre, saliendo de la cocina a grandes zancadas. 
 
    Pepper fue testigo del intercambio de palabras entre madre e hijo y no pudo evitar sentirse mal por lo que estaba sucediendo. Todo lo que había pasado era por su causa y ahora se sentía mucho peor que antes. 
 
    —Lo siento, Lorraine, todo esto ha sido culpa mía —se disculpó mientras bajaba la cabeza y clavaba su mirada en el suelo con angustia. 
 
    —Tranquila, no pasa nada —replicó Lorraine mientras se aproximaba a ella. Cuando estuvo a un paso, colocó el dedo índice bajo su barbilla para obligarla a elevar su rostro—. Sé por lo que estás pasando, y sé que no eras tú quien hablaba, si no tu ira. 
 
    —Es que yo… —intentó hablar, pero las lágrimas se lo impidieron. 
 
    —Tranquila, niña todo pasará —afirmó Lorraine antes de acogerla entre sus brazos para darle el consuelo que parecía necesitar. 
 
      
 
    

  

 

   CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Ya había anochecido cuando Adler llegó junto al establo. Desmontó de su caballo y cogió las riendas para entrar en el edificio. Aunque estaba cansado y sudoroso no dudó en liberar al animal de su silla y cepillarlo antes de meterlo en su apartado y alimentarlo. Luego salió al exterior y durante unos minutos estudió el firmamento repleto de estrellas, aunque hacía mucho que no lo hacía. La verdad es que solo había intentado ganar tiempo, alargando su jornada de trabajo, para no encontrarse con nadie cuando llegara. 
 
    Después de lo sucedido había salido de la casa con el cuerpo tenso y el corazón latiendo a su máxima capacidad. Estaba furioso, nunca en su vida había estado tan enfadado como en ese momento. Cuando había descubierto a Pepper tratar así a su madre la ira había crecido en él como un fuego avivado con acelerante. Pero ahora, unas horas después, estaba más tranquilo, aunque eso no quería decir que no siguiera pensando que Pepper era una niñata ingrata que no valoraba lo que su madre estaba haciendo por ella. 
 
    —Bueno, mañana será otro día —se dijo en voz alta antes de dirigirse a la casa. 
 
    Como esperaba, cuando entró por la puerta trasera descubrió que la cocina estaba en penumbra.  
 
    Encendió la luz y se acercó a la nevera, donde se vio recompensado al descubrir que aún quedaban restos de la cena. Sirvió la pasta en un plato y lo metió en el microondas. Mientras se calentaba colocó la servilleta, los cubiertos y una botella de agua sobre la encimera de la isla. No era la primera vez que comía allí, aunque a su madre no le hacía mucha gracia. 
 
    Estaba sentado sobre una banqueta alta, y estaba a punto de meter el tenedor en el plato cuando una voz a su espalda le sobresaltó. 
 
    —Ya era hora, llevo mucho tiempo esperándote. 
 
    —¡Mamá! —exclamo Adler, clavando su mirada en Lorraine, que había aparecido de la nada en el quicio de la puerta. 
 
    —¿Pensabas que ibas a librarte de mí? —preguntó Lorraine mientras se aproximaba. Cogió otra banqueta alta y se sentó frente a él—. ¿Y bien? ¿Me vas a contar por qué te has comportado así con Pepper? 
 
    Adler dejó el tenedor sobre el plato, seguro de que se le enfriaría antes de que su madre creyera concluida aquella conversación. 
 
    —¿De verdad necesitas que te lo explique? —replicó Adler molesto. 
 
    —Sí, lo necesito —contestó Lorraine, que no estaba dispuesta a amilanarse a pesar de la mirada furiosa que le dedicaba su hijo mayor. 
 
    —Está bien —dijo Adler derrotado. Cuando su madre quería, se podía convertir en un perro de presa—. No me ha parecido bien cómo te ha tratado, culpándote de lo que ha sucedido. ¿Acaso tú decidiste que Maggie debía morir?  
 
    —Adler, eso es cruel —dijo Lorraine. 
 
    —¿Y la vida no es cruel? 
 
    —Sí, demasiado, por eso no necesitamos más dolor, reproches o disputas. ¿Crees que es fácil para Pepper ver apagarse a su madre, verla morir? Pues yo te contesto: perder a un padre o una madre es el dolor más grande que se puede soportar. Pepper apenas es una niña que ha tenido que asumir muchas cosas en muy poco tiempo. ¿Eres capaz de empatizar, ponerte en su lugar? Pensaba que eras lo suficientemente maduro para entenderlo, pero parece que me equivocaba. 
 
    —No, no te equivocas, solo es que me puse furioso cuando te trató así —intentó excusarse, aunque las palabras de su madre estaban haciendo mella en su interior. 
 
    —No era Pepper quien hablaba, sino su ira, algo comprensible. 
 
    Adler elevó su mano y se peinó el cabello con las manos. Se sentía frustrado y nervioso porque sabía que en el fondo su madre tenía razón. Él se había enfurecido en más de una ocasión y había metido la pata, entonces: ¿Quién era él para juzgar a Pepper? 
 
    —Está bien, tienes razón y yo me equivocaba, otra vez. 
 
    —¿Y qué piensas hacer para solucionarlo? 
 
    —¿Quieres que le pida perdón? —preguntó Adler nuevamente exaltado. Podía cambiar de opinión, meditar y llegar a asumir que se equivocaba, pero de ahí a pedirle perdón a Pepper… era mucho pedir. 
 
    Lorraine intentó ocultar una sonrisa al descubrir la expresión de su rostro. Conocía a su hijo como a sí misma, y sabía que uno de sus peores defectos era el orgullo. 
 
    —Tranquilo, hijo mío, eso no es lo que te estoy pidiendo. Solo quiero que a partir de ahora seas más amable con ella. 
 
    —Es demasiado —replicó Adler ceñudo. 
 
    —Al menos inténtalo. 
 
    —Está bien, lo haré —aceptó Adler derrotado. 
 
    —Bien, y ahora cena y acuéstate. Mañana va a ser un día muy largo, recuerda que vendrá el veterinario para la vacunación. 
 
    —Sí, lo había olvidado con todo esto. 
 
    Lorraine abandonó su banqueta y se acercó a Adler. Luego le obligó a reclinarse y besó su coronilla con amor. 
 
    —Que descanses —dijo antes de caminar a la puerta. 
 
    —Y tú, mamá. Te quiero —replicó Adler. 
 
    —Y yo a ti, mi gruñón favorito —dijo Lorraine antes de perderse en la oscuridad del pasillo. 
 
    —Muy graciosa —expresó Adler antes de abandonar su asiento y coger el plato para colocarlo en el microondas. 
 
    Mientras degustaba la pasta boloñesa de su madre no dejaba de darle vueltas a la conversación que habían mantenido. Había comprendido todos los razonamientos que le había dado ella, y ante sí mismo podía admitir que se había comportado como un verdadero gilipollas. Aun así, estaba seguro de que eso no cambiaría nada en la relación que mantenía con Pepper; solo lograban chocar el uno contra el otro como dignos adversarios.  
 
    Tras acabar de cenar recogió y comenzó a subir las escaleras con paso cansado. Estaba agotado, pero tenía que darse una ducha, odiaba meterse entre las sábanas sucio y sudado. Fue a su dormitorio, se quitó las botas, los calcetines, los pantalones y la camisa, y luego se dirigió al cuarto de baño situado en el pasillo. 
 
    Abrió la mampara de cristal, giró el grifo y esperó a que el agua se calentara para entrar. Cuando el vaho empezó a inundar el cuarto de baño no dudó en quitarse los calzoncillos y meterse en la ducha. 
 
    La cascada de agua cayó sobre su cabeza y mojó su piel. Sus músculos doloridos y cansados agradecieron el efecto del calor, y por primera vez en el día, Adler se sintió en la gloria.  
 
    Pepper contenía la respiración, incapaz de apartar sus ojos del cuerpo masculino. Sabía que debía apartar la mirada, pero era como si una fuerza invisible se lo impidiera. Desde su ancha espalda plagada de músculos, a sus brazos cuyos bíceps estaban tensos al estar apoyados contra los azulejos de la ducha. Luego fue descendiendo por su espina dorsal hasta llegar a su redondeado trasero. «Dios mío», exclamó mentalmente. Estaba tan impactada que el vaso que llevaba en la mano, y que había cogido de la mesilla para llenarlo en el lavabo, se escapó de sus dedos y acabó estrellado contra el suelo, provocando un estruendo que hizo que Adler se girara con rapidez para clavar su mirada en ella. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Adler mientras cubría su masculinidad con la mano—. ¿Qué demonios haces aquí? —preguntó mientras buscaba con la mano libre una toalla. 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento —replicó Pepper cubriéndose los ojos con los dedos, sintiéndose más abochornada que en toda su vida. 
 
    —¡Sal! —gritó Adler mientras se colocaba la toalla en la cintura. 
 
    Pepper no dijo nada, simplemente dio un paso hacia atrás, y luego se giró para salir corriendo a toda velocidad hasta la seguridad de su dormitorio. Cuando llegó allí se tumbó sobre la cama boca arriba, clavando su mirada en el techo. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —pensó mientras intentaba borrar la imagen del cuerpo de Adler, aunque era algo imposible. 
 
     
 
    Adler cerró el grifo y salió de la ducha. Recogió la ropa sucia y la metió en el cesto, luego tiró los restos del vaso en la basura, antes de caminar con paso firme hasta su dormitorio. Allí comenzó a vestirse con movimientos bruscos, intentando olvidar lo que acababa de pasar, pero cuando se metió en la cama y cerró los ojos, ante sí apareció la imagen del rostro de Pepper. Su cabello rojizo y revuelto enmarcaba su piel blanquecina, solo resaltaban sus mejillas coloreadas, pero lo que más captó su atención fueron sus ojos color ambarino, que le recordaron a la dulce miel que alguna vez había recolectado con su abuelo. 
 
    —Olvídate de lo que ha pasado —se ordenó antes de dar una vuelta en la cama tapándose la cara con las manos, con la esperanza de que aquel hermoso rostro desapareciera de su cabeza, junto a la excitación que había recorrido su cuerpo cuando la había descubierto espiándole. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Leanna se vistió y comprobó su aspecto en el espejo. Se había puesto unos pantalones cortos de color negro, unas sandalias de cuero y una camiseta blanca. Finalmente se decidió a recoger su larga melena castaña en una trenza. Sabía que le quedaba mejor el pelo suelto, pero resultaba incómodo. Cuando estuvo contenta con el resultado no dudó en coger su mochila y bajar a la cocina. 
 
    Se estaba sirviendo un café, que su madre había dejado listo antes de irse a trabajar, y cogió unas magdalenas de la cesta situada en el medio de la mesa. Estaba dando el primer sorbo a su taza, cuando escuchó el rumor de pasos en la escalera. 
 
    «Perfecto, lo ideal para empezar la mañana» se dijo antes de ver aparecer a su hermana Kinsley. 
 
    —Buenos días —murmuró con desgana. 
 
    —Buenos días —replicó Kinsley con esfuerzo mientras abría la nevera y cogía la botella de zumo de naranja. Luego se sirvió un vaso y se sentó frente a Leanna en la mesa. Entonces clavó la mirada en ella y frunció el ceño—. Si sigues comiendo eso, acabarás gorda como una vaca. 
 
    —Tan agradable como siempre —replicó Leanna, cansada de sus pullas. 
 
    —Vaya, hoy la pequeña Leanna se ha levantado guerrera, pero ya sabes que a mí no me impresionas. 
 
    —¿Por qué no te limitas a ignorarme? Es lo que hago yo— respondió Leanna sin poder contenerse, aunque sabía que eso solo le traería problemas. 
 
    —Pero entonces me aburriría —replicó Kinsley antes de soltar una carcajada. 
 
    Leanna no dijo nada, bebió un sorbo más de su café antes de abandonar su asiento y encaminarse a la pila para dejar la taza. Luego cogió la mochila y caminó hacia la puerta. Era pronto, pero no tenía ánimos para seguir aguantando a su hermana, que desde primaria parecía haber convertido en un deporte el meterse con ella. 
 
    Abrió la puerta de su viejo Ford rojo y tiró su mochila en el asiento del acompañante antes de sentarse y cerrar la puerta. Luego giró la llave que había sacado de su bolsillo y arrancó el coche. 
 
    Tras mucho dudar se dirigió al parque centenario, situado en el centro del pueblo, enmarcado por el ayuntamiento y la biblioteca. Era una gran extensión de tierra en forma cuadrada donde altos nogales daban sombra en las calurosas tardes de verano. En el interior de aquella frondosidad había una estatua de Mary Lewis junto a su esposo, John, quienes habían sido los fundadores de Hidden Valley más de un siglo antes. Había pequeños caminos de grava que delimitaban macizos de flores, y en el centro se alineaban dos filas de bancos de madera enfrentados entre sí. Leanna decidió sentarse en uno y colocó su mochila sobre sus rodillas. 
 
    —¿Qué haces aquí tan temprano? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Olivia Miller, una de sus mejores amigas. 
 
    —¡Olivia! ¿Cuándo has vuelto? —preguntó Leanna levantándose para poder abrazar a su amiga. 
 
    —Ayer quise ir a verte, pero mi madre quería que estuviera descansada para mi regreso al instituto —contestó Olivia apartándose de ella y estudiando su rostro—. ¿Qué pasa? —preguntó al descubrir una pequeña arruga en su entrecejo.  
 
    —Nada —dijo Leanna, que quería olvidar lo sucedido. 
 
    —No mientas —replicó Olivia con una expresión severa. 
 
    —Vamos, Olivia, no seas pesada, por favor —solicitó Leanna mientras se colocaba la mochila en el hombro y caminaba hacia su coche.  
 
    —Ha sido tu hermana, ¿verdad? —preguntó Olivia, que la seguía de cerca. 
 
    —Sí, Kinsley no descansa nunca en todo lo que se refiere a mí, ya la conoces, disfruta atormentándome —confesó Leanna. 
 
    —Sí, menos mal que me tienes a mí, tu hermana de no-sangre —dijo Olivia mientras se ponía a su lado y colocaba su brazo sobre sus hombros—. Pero bueno, con suerte en unos meses Kinsley desaparecerá para irse a la universidad. 
 
    —Yo no estoy tan segura de eso —replicó Leanna con el ceño fruncido—. Este trimestre sus notas dejan mucho que desear, y si no saca buenos resultados ya puede decir adiós a la beca, y yo a que Hidden Valley se convierta en el paraíso. 
 
    —Encenderé unas velas cuando vaya a misa. 
 
    —Muy graciosa. 
 
    —Y bueno, dejemos a tu hermana para otro momento y ponme al día de lo que ha pasado en estas semanas. 
 
    —Pues he encontrado una nueva amiga. 
 
    —Leanna, ¿tengo que ponerme celosa? —preguntó Olivia, aunque una sonrisa adornaba sus labios. 
 
    —No, por supuesto que no, además sé que Pepper te encantará. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Olivia curiosa. 
 
    —Te pondré al día mientras llegamos al instituto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Pepper esperaba sentada en un banco junto al parque. Había quedado con Leanna para hacer el trabajo de literatura y empezaba a impacientarse porque su amiga llegaba diez minutos tarde. Pero aprovechó el tiempo para observar lo que había a su alrededor. No podía negar que empezaba a gustarle aquel lugar, sus gentes y costumbres, y eso la hizo sentirse bien. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho —dijo Leanna sentándose a su lado en el banco—. Mi hermana no salía del baño —dijo frunciendo el ceño. 
 
    —No debe de ser fácil vivir con Kinsley. 
 
    —No, no es fácil vivir a su sombra —confesó Leanna con abatimiento. 
 
    —Bueno, cuando acabes el instituto seguro que todo mejorará —intentó animarla Pepper con afecto. 
 
    —Por supuesto, cuando me gradúe tengo pensado irme a Texas y entonces solo tendré que soportar a mi hermana en Navidad —afirmó Leanna rotunda. 
 
    —Esa es la actitud —dijo Pepper, contenta de que su amiga viera la luz al final del túnel—. Y ahora vamos a organizar lo que necesitamos para el maldito trabajo de literatura. ¿Vamos a la biblioteca? 
 
    —Bueno, podemos empezar con lo que tenemos —dijo Leanna con nerviosismo—, ya iré yo esta tarde a la biblioteca. 
 
    Pepper clavó su mirada en el rostro de su amiga con sospecha. Su pequeña nariz se movía como si algo le diera alergia. En el poco tiempo que se conocían había aprendido a conocer cada gesto de Leanna, y sabía que ocultaba algo. 
 
    —Estoy deseando conocer la biblioteca, hace días que intento que me lleves. Si no lo haces ahora, iré yo sola —afirmó Pepper tajante. 
 
    Leanna se mordió el labio inferior. Había intentado evitar a toda costa llevar allí a su amiga, temiendo que conociera a la encargada del lugar, pero no tenía el valor de confesarle el motivo. 
 
    —Está bien, vamos —dijo mientras abandonaba el banco y se colgaba la mochila del hombro antes de emprender el camino por la acera en dirección al ayuntamiento. 
 
    Veinte minutos después llegaron frente a la fachada de un edificio centenario que dejó con la boca abierta a Pepper. 
 
    —¡Es impresionante! —exclamó mientras recorría la construcción con los ojos. 
 
    —Sí, es de principios del siglo diecinueve —informó Leanna—, según tengo entendido, fue el primer ayuntamiento, cuando se fundó Hidden Valley. 
 
    —¡Oh, vaya! —exclamó Pepper mientras sacaba la cámara que siempre la acompañaba de la mochila y comprobaba el encuadre. 
 
    —¿Tienes que fotografiarlo todo? —preguntó Leanna con cierto humor. 
 
    —Todo lo que me parece único y especial. 
 
    —Algún día tienes que enseñarme todas esas fotos. 
 
    —Algún día, pero ahora entremos —dijo Pepper aferrando el brazo de Leanna para obligarla a traspasar la puerta. 
 
    —De acuerdo —dijo Leanna no demasiado convencida. 
 
    Si el exterior había dejado anonadada a Pepper, el interior la enamoró. La sala principal era de madera, de un bonito tono roble. En la parte superior había una bóveda de múltiples colores y los suelos eran de mármol negro. 
 
    —¡Qué pasada! —exclamó sin poder contenerse. 
 
    —Sí, es bonito —replicó Leanna, aunque para ella aquel lugar no era nada del otro mundo, quizás tenía que ver con que había ido allí desde que aprendió a leer. 
 
    —Sí —dijo Pepper bajando la mirada del techo para fijarla en un amplio escritorio situado en el centro de la sala, donde una mujer de cabello plateado y gafas de pasta marrón parecía concentrada en organizar las fichas de los libros que se amontonaban en un rincón. Sin dudar se acercó hasta allí y saludó a la mujer. 
 
    —Buenos días, me gustaría inscribirme —dijo Pepper con una sonrisa amable. 
 
    —Buenos días —replicó la mujer elevando su mirada para clavarla en su rostro—. Deme unos minutos —añadió mientras organizaba el escritorio antes de sacar una ficha de un cajón y coger un bolígrafo—. ¿Dirección? —preguntó con voz monocorde. 
 
    —Actualmente rancho Conway —respondió Pepper. 
 
    La mujer pareció tensarse y volvió a clavar su mirada en su rostro con intensidad. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —No, nada —replicó la mujer antes de volver a centrarse en el papel—. ¿Su nombre? —prosiguió. 
 
    —Pepper Young. 
 
    La mujer volvió a elevar la mirada y Pepper pensó que los ojos se le saldrían de la cuencas si seguía mirándola de esa forma. Incluso notó que sus mejillas parecían pálidas como el papel. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —siseó la mujer con una voz que erizó el vello de sus brazos. Un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    —Perdone, no comprendo —replicó Pepper.  
 
    —No eres bienvenida en Hidden Valley —espetó la mujer mientras hacía una pelota de papel con la ficha. 
 
    —Disculpe, señora, no entiendo. ¿Qué tiene en contra de mí si no me conoce? 
 
    —Mi nombre es Stella Young. 
 
    Pepper se quedó quieta, incapaz de reaccionar. No entendía bien por qué aquella mujer tenía su apellido, y si eso tenía que ver con su extraño comportamiento. Y se lo hubiera preguntado si no fuera porque Leanna la cogió del brazo y tiró de ella, no sin cierto esfuerzo, hasta lograr sacarla de la biblioteca. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Leanna preocupada al ver que su amiga no se movía ni un ápice. Tuvo que repetir la pregunta un par de veces hasta que Pepper pareció salir de su estado de aturdimiento. 
 
    —¿Quién es esa mujer? —preguntó con una voz que no reconocía como suya. 
 
    —Creo que es tu abuela —confesó Leanna—, aunque no estoy muy segura. Quizás deberías contarle lo sucedido la señora Conway. 
 
    —Sí, quizás sea lo mejor —afirmó Pepper, que aún notaba el corazón acelerado en el pecho y las piernas temblorosas. 
 
    —¿Quieres que te lleve al rancho? —preguntó Leanna. 
 
    —Sí, te lo agradecería. Y siento lo del trabajo. 
 
    —Tranquila, aún tenemos tiempo de sobra. 
 
    Media hora después, Leanna aparcaba su viejo Ford frente a la casa. Durante el camino ambas habían permanecido en silencio. Por un lado, Pepper era incapaz de pensar, mucho menos de hablar. A su vez Leanna no sabía que decir, nunca se había visto en una situación parecida. 
 
    —Ya hemos llegado —expresó Leanna, ya que Pepper no se movía.  
 
    —Sí, perdona —dijo Pepper cuando pudo reaccionar. 
 
    —¿Quieres que te acompañe hasta la puerta? —se ofreció Leanna, deseosa de poder ayudar a su amiga. 
 
    —No, gracias, no hace falta —dijo Pepper mientras cogía su mochila y abría la puerta del coche—. Mañana nos vemos. 
 
    Leanna vio alejarse a Pepper y esperó a que entrara por la puerta. Se sintió frustrada y culpable por lo que había pasado, pero no había pensado que pudiera afectar tanto a su amiga. 
 
    —Bueno, espero que hablar con la señora Conway la ayude —dijo en voz alta mientras giraba la llave para arrancar el motor. Para su desgracia, su intento fue en vano, aunque volvió a probar en cuatro ocasiones—. ¡Maldita sea! —exclamó mientras golpeaba el volante con el puño. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —la sobresaltó una voz. 
 
    —¡Joder! —exclamó Leanna sin poder evitarlo mientras se llevaba una mano al pecho y giraba su cabeza para encontrarse con un rostro que no esperaba. 
 
    Tiger enarcó las cejas en su máxima expresión, sorprendido por sus palabras. 
 
    —Vaya, no esperaba que una palabra tan fea saliera de tu boquita —dijo con humor mientras apoyaba sus manos sobre la puerta del pequeño utilitario. 
 
    —Lo siento —se disculpó Leanna avergonzada. 
 
    —Si vuelves a hacerlo, tendré que ir a hablar con la señora Gray —replicó Tiger, divertido con la expresión de Leanna, disfrutando de sus mejillas coloradas. 
 
    —No será necesario —respondió Leanna, que había recuperado el control de su cuerpo y de su mente. 
 
    Se sentía como una estúpida, estaba haciendo el mayor ridículo de su vida. Tiger era el chico más atractivo que había conocido, pero a veces era un gilipollas. Con la intención de dejar de hacer el idiota, giró la llave para intentar arrancar nuevamente su coche, pero volvió a sonar como un perro con tos. 
 
    —Pues yo creo que sí necesitas mi ayuda —dijo Tiger con arrogancia—. Anda, abre el capó —ordenó. 
 
    Leanna hubiera querido negarse, pero quería salir de aquel lugar cuanto antes por lo que no dudó en tirar de la palanca para dejar el motor a la vista de él. 
 
    —Y ahora baja de ahí y ayúdame. 
 
    —¿Yo? —preguntó Leanna incrédula. 
 
    —Claro, vamos, muévete —ordenó Tiger. 
 
    Leanna dudó, pero finalmente salió del coche y se aproximó a él, que ya estaba inclinado sobre el motor. 
 
    —Anda, coge la llave de mi pick up y tráeme la caja de herramientas, que está en el maletero. 
 
    —¿Dónde están las llaves? —preguntó Leanna. 
 
    —En el bolsillo trasero de mi pantalón —contestó Tiger, que ya manipulaba la batería—, el derecho. 
 
    —¿Y por qué no las coges tú? —preguntó Leanna con nerviosismo. Por nada del mundo quería estar tan cerca de él, y mucho menos palpar su trasero. 
 
    —Porque tengo las manos llenas de grasa y no quiero que mi tía me mate si mancho mis pantalones. 
 
    Leanna se quedó incrédula ante sus palabras. ¿De verdad Tiger Conway quería que metiera su mano en el bolsillo trasero de sus jeans? 
 
    —Vamos, Lea, no tenemos todo el día —la apremió Tiger. 
 
    Leanna dudó unos segundos, con el corazón acelerado. Él había pronunciado su nombre, o más bien el diminutivo de su nombre, de una forma que había hecho que el vello de sus brazos se erizara.  
 
    —¡Lea! —repitió Tiger con urgencia. 
 
    —Sí, voy —dijo la joven mientras se acercaba a él y se situaba a su espalda. Con manos temblorosas y cerrando los ojos, buscó las llaves hasta que finalmente sus dedos notaron el frío tacto del metal. Agradecida, sacó la mano con celeridad, caminó hasta la camioneta de Tiger y la abrió. 
 
    —Aquí tienes —dijo colocando la pesada caja junto a él. 
 
    —Bien, pues dame la llave inglesa —ordenó Tiger. 
 
    —Sí, claro. 
 
    Leanna se agachó, rebuscó en la caja y encontró la herramienta requerida y regresó junto a Tiger. Durante cerca de quince minutos Tiger trabajó en el motor y Leanna fue su fiel escudera durante todo ese tiempo. Sin percatarse, le dedicaba miradas furtivas a Tiger, observando su pelo castaño revuelto, su perfil de facciones firmes y sus brazos, que se tensaban mientras trabajaba. 
 
    —Bueno, pues esto ya está —dijo Tiger incorporándose y cogiendo un trapo para limpiarse las manos—. Sube y arranca, a ver si funciona. 
 
    Leanna asintió con la cabeza y se dirigió a la puerta. Entró, se sentó y giró la llave. Soltó un pequeño gritito cuando escuchó rugir el motor. 
 
    —¡Lo has arreglado! —exclamó Leanna girando su rostro y clavando su mirada en el de Tiger, que se había situado a su lado. 
 
    —Por supuesto, ¿qué pensabas? Soy bueno en todo lo que me propongo. 
 
    —Muchas gracias —dijo Leanna agradecida—. No sé cómo voy a pagártelo. 
 
    —Bueno, quizás yo conozca una forma —expresó Tiger seductoramente mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Leanna. 
 
    —Quizás puedas conseguirme una cita con tu hermana. Llevo tiempo intentando convencerla, pero no ha habido manera. 
 
    —¿Con Kinsley? —preguntó Leanna incrédula, a la vez que su corazón parecía resquebrajarse. Habría esperado cualquier cosa, soñado con otra cosa, pero nunca que Tiger Conway le pidiera ese favor. 
 
    «Leanna, has sido una estúpida al pensar que…», se recriminó mentalmente mientras intentaba que su expresión no delatara el dolor que sentía. Por nada del mundo quería que Tiger descubriera lo que sentía porque se sentiría una estúpida y nunca podría salir de casa hasta que fuera una ancianita con quince gatos a los que alimentar. 
 
    —¿Harás eso por mí o no? —preguntó Tiger. 
 
    —Lo intentaré —respondió Leanna—, y ahora lo siento, pero tengo que irme. 
 
    —Gracias, Lea —se despidió Tiger. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Pepper entró en la casa como un torbellino. Una docena de sentimientos anidaban en su cuerpo, pero sobre todos ellos destacaban la rabia y la ira. Sabía que Hidden Valley era donde se había criado su madre, y por consiguiente debía tener familiares, pero nunca había querido preguntar, y aunque lo hubiera hecho estaba segura de que su madre no habría querido hablar sobre el tema.  
 
    Corrió hacia las escaleras con la única intención de meterse en su habitación y llorar hasta quedarse sin fuerzas, pero cuando llegó al piso superior, como no miraba por dónde iba, cegada por las lágrimas, no pudo ver que Adler salía en ese momento de su habitación y chocó frontalmente contra su pecho. El impacto fue tal que estuvo a punto de caer de culo contra la alfombra, pero no llegó a tanto. Unas fuertes manos sujetaron su cintura y lograron que permaneciera en pie. Cuando elevó su rostro se encontró con unos ojos azules molestos. 
 
    —¿Por qué no miras por dónde vas? —preguntó Adler malhumorado, pero cuando pudo enfocar el rostro de la joven descubrió las lágrimas en ellos y la palidez de su piel—. ¿Qué te pasa? —preguntó poniéndose en alerta. 
 
    —Nada que a ti te importe —replicó Pepper con frustración mientras, con movimientos bruscos, se deshacía de las manos masculinas que aferraban su cintura y daba un paso atrás. 
 
    Adler deseó decirle cuatro cosas a la joven, pero entonces recordó la conversación que había mantenido con su madre y la palabra «empatía» surgió de la nada. Si Pepper estaba llorando tenía que haber un motivo, y quería averiguar cuál, pero si se comportaba como un puercoespín no lograría nada. 
 
    —Quizás sí me importa —replicó mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba contra una de las paredes del estrecho pasillo. 
 
    —Adler, por favor, no tengo ánimos ni fuerzas para discutir contigo. ¿Te puedes apartar? —rogó Pepper. 
 
    —Cuando me cuentes qué ha sucedido para que estés así —insistió Adler, a cabezota no le ganaba nadie. 
 
    —¿Y a ti qué más te da? —exclamó Pepper frustrada. 
 
    —No te voy a mentir, quizás antes nada, pero he reflexionado y ya que ahora formas parte de la familia, mi deber es preocuparme por ti. 
 
    —¿Deber? —cuestionó Pepper sarcásticamente—, déjalo, da igual. 
 
    Pepper no quería que nadie la consolara, y mucho menos él. No tenía ganas de luchar contra Adler, que parecía haberse convertido en su enemigo acérrimo desde que había llegado. Sintiéndose débil y cansada intentó apartar a Adler para llegar a su habitación, pero él no se movió ni un centímetro. 
 
    —No, no voy a permitir que te regodees en ese dolor que está a punto de destruirte —afirmó Adler, que, pese a que nunca había pasado por lo que Pepper estaba sufriendo, podía imaginarlo. 
 
    —Por favor, déjame —rogó Pepper mientras notaba nuevas lágrimas correr por sus mejillas a pesar de su intento de ser fuerte. 
 
    Adler no dijo nada, simplemente se apartó de la pared y extendió sus brazos para arroparla entre ellos. Pepper, que no se lo esperaba, intentó resistirse golpeando su pecho con los puños, pero él era más fuerte y estrechó más el abrazo. 
 
    Pepper quería huir de allí, salir de aquellos brazos que eran como unas cadenas, pero a su pesar no lo hizo, simplemente se rindió y apoyó su cabeza contra su pecho. No serviría de nada negar que su calor y la hipnotizante caricia de su barbilla contra su cabeza estaba haciendo que se sintiera mejor. Incluso dio rienda suelta a su dolor, impotencia y rabia. 
 
    —Shuu, tranquila, todo pasará —susurró Adler junto a su oído mientras la mecía. 
 
    —Quiero creerte —afirmó Pepper—, pero duele tanto… 
 
    —No te prometo que dejará de doler, pero con el tiempo se mitigará. Solo tienes que ser paciente y llenar tu tiempo y corazón con cosas que te ayuden a seguir adelante.  
 
    —No puedo. 
 
    —Sí que puedes —afirmó Adler rotundo—, y yo me aseguraré de ello. 
 
    Así permanecieron varios minutos, abrazados el uno al otro y meciéndose. Cuando Adler notó que Pepper se relajaba, aprovechó ese momento para apartarse y enmarcar su rostro con las manos para mirarla. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí —afirmó Pepper escuetamente. En ese momento estaba perdida en la inmensidad de sus ojos azules. 
 
    —Me alegro, y ahora me gustaría que me dijeras qué ha sucedido para que hayas acabado en este estado —preguntó Adler con voz suave, no quería que volviera a cerrarse como una concha. 
 
    Pepper dudó varios minutos, que a Adler le parecieron eternos, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza. 
 
    —Está bien, te lo contaré. 
 
    —Bien, vamos a mi habitación —ofreció Adler apartando sus manos del rostro de ella. 
 
    Luego se colocó a su lado y finalmente puso la mano bajo su cintura para instarla a moverse por el pasillo hasta llegar a la puerta de su dormitorio. Cuando entraron, Adler la guio hasta la cama y la invitó a sentarse. 
 
    —¿Mejor? —preguntó mientras cogía una caja de pañuelos de la mesilla y se la tendía para que ella pudiera sonarse. 
 
    —Sí, gracias —replicó Pepper mientras se limpiaba las lágrimas y se sonaba la nariz, provocando un ruido que la avergonzó. 
 
    —Tranquila, no te he oído —dijo Adler con cierto humor. 
 
    —Claro —dijo Pepper mientras tiraba el pañuelo de papel a la papelera. 
 
    —Bueno, y ahora cuéntame lo que ha sucedido, desde el principio. 
 
    —Hoy había quedado con Leanna para hacer un trabajo del instituto. Era de literatura y necesitábamos investigar, por lo que decidimos ir a la biblioteca. 
 
    —¡Oh, vaya, joder! —exclamó Adler sin poder contenerse.                
 
    Pepper, que había permanecido con la cabeza gacha mientras relataba lo sucedido, la elevó y clavó su mirada con intensidad en él antes de hablar. 
 
    —¿Tú lo sabías? —preguntó molesta. 
 
    —Bueno, algo imaginaba. He ido a esa biblioteca desde que empecé el colegio, y la señora Young lleva allí desde entonces. Si no fuera porque es una mujer de carne y hueso podría pensar que forma parte de la decoración. 
 
    —¿Y por qué no me avisaste? Si hubiera sido así no habría entrado en ese lugar —confesó Pepper. 
 
    —La verdad es que no caí —dijo Adler con sinceridad mientras se frotaba la nuca—. Pero independientemente de eso, creo que esa mujer no se merece tus lágrimas. 
 
    —¿La conoces bien? —preguntó Pepper interesada—. ¿Tengo más familia en Hidden Valley? 
 
    —No, y sí, su marido aún vive. Pero creo que este tema deberías hablarlo con mi madre. Yo no sé nada sobre este asunto. 
 
    —Creo que tienes razón —replicó Pepper—. ¿Dónde está Lorraine? 
 
    —En el despacho, revisando las cuentas —contestó Adler. 
 
    —Bien, pues iré para hablar con ella —dijo Pepper mientras se levantaba de la cama y se dirigía a la puerta, pero antes de salir se giró y clavó sus ojos en Adler, que la seguía con su mirada. 
 
    —Gracias por… esto, no lo esperaba. 
 
    —De nada, estoy seguro de que tú habrías hecho lo mismo por mí —replicó Adler con una sonrisa amable. 
 
    —Yo no estaría tan seguro —dijo Pepper guiñándole un ojo antes de salir por la puerta y cerrarla a su espalda. 
 
    —Pequeña bruja —dijo Adler en voz alta, aunque estaba sonriendo. 
 
    Pepper, que ya estaba en el pasillo, llegó a escucharlo y una sonrisa se dibujó en sus labios. Parecía que Adler empezaba a gustarle, y no sabía si eso era bueno o malo, pero sí era consciente de que era peligroso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lorraine comprobó por cuarta vez la columna de gastos, pero las cuentas seguían sin cuadrar. Estaba segura de que a Scott se le había olvidado incluir algún ticket y solo esperaba encontrarlo antes de cerrar el trimestre. Estaba a punto de volver a mirar en la caja donde solían guardarlos cuando la puerta se abrió para dar paso a Pepper.  
 
    Cuando clavó su mirada en su rostro y descubrió que estaba demacrado una alerta se despertó en su cabeza y no dudó en caminar hacia ella y cogerla por los hombros antes de hablar. 
 
    —Pepper, ¿qué te ha sucedido? —preguntó preocupada. 
 
    —He ido a la biblioteca —respondió la joven escuetamente. 
 
    —Comprendo —dijo Lorraine notando su espalda tensa.  
 
    Debería haber hablado con Pepper sobre el asunto cuando llegó a Hidden Valley, pero sin darse cuenta el tiempo había pasado y ahora era demasiado tarde. 
 
    —Supongo que tendrás muchas preguntas que necesitan respuestas. Vamos —dijo cogiendo su mano para arrastrarla hasta el sofá—. ¿Por dónde empiezo? 
 
    —Por el principio —respondió Pepper. 
 
    —¿Estás preparada? —cuestionó Lorraine. 
 
    —Si, lo estoy —afirmó Pepper con seguridad. 
 
    —Pues vamos allá —dijo Lorraine dispuesta.  
 
    Momentáneamente cerró los ojos, buscando las fuerzas para relatarle a la joven la triste historia de su amiga Maggie. Era un viaje al pasado que, aunque para ella traía buenos recuerdos, llevaba implícito gran parte del sufrimiento de su amiga. 
 
    —Por aquel entonces tu madre se había ido a estudiar a Texas, a la universidad. Yo ya me había casado con Scott y Adler tenía dos años —comenzó perdiéndose en el pasado—. Cada vez que podía, Maggie venía a Hidden Valley para pasar tiempo con sus padres y sus amigos. Por aquel entonces buscaba a su príncipe azul. 
 
    —¿Y lo encontró? 
 
    —Lamentablemente sí, lo conoció un verano que vino a Hidden Valley, Era guapo y divertido, pero hasta ahí todas sus virtudes. Cuando le contó que estaba embarazada se desentendió del asunto y desapareció. 
 
    —¿Y mi madre? —preguntó Pepper con angustia, imaginando cómo se pudo sentir. Seguramente con el corazón roto. 
 
    —Se quedó destrozada, se pasó días tirada en la cama, y eso fue el detonante de la siguiente desgracia. 
 
    —¿En algún momento pensó… en no tenerme? —preguntó Pepper con evidente temor plasmado en su voz. 
 
    —Nunca, esa posibilidad nunca pasó por su cabeza.  
 
    —¿Y entonces qué sucedió? 
 
    —Cuando tus abuelos se enteraron de que estaba embarazada montaron un soberano escándalo. Incluso intentaron convencerla para que abortara, alegando que era demasiado joven para truncar su futuro, que tenía toda una vida por delante, que no debía enfangarla con un bebé. Pero ella se negó, por nada del mundo pensaba sacrificar la vida que crecía en su interior. Además, era demasiado cabezota como para ceder a los deseos de sus padres. 
 
    —Sí, siempre luchaba por lo que creía. 
 
    —Y ella creía en ti antes de conocerte. 
 
    —Gracias —dijo Pepper tomando la mano de Lorraine—. Ahora comprendo por qué mi madre te consideraba como a una hermana.  
 
    —Y tú eres como la sobrina que nunca tuve —replicó Lorraine emocionada. 
 
    —¿Y Tiger? —cuestionó Pepper divertida. 
 
    —Tiger es un chico maravilloso, pero no se deja aconsejar en asuntos del corazón. 
 
    El comentario de Lorraine hizo que Pepper riera con ganas.  
 
    —Bueno, por ese tema no tienes que preocuparte por mí, no estoy enamorada y no estoy interesada en estarlo. Y, visto lo visto, no creo que sea algo que enriquezca mi vida —dijo recordando lo que le había sucedido a su madre. 
 
    —Pepper —dijo Lorraine elevando su mano y acariciando su cabello—, no cierres puertas a lugares que aún no conoces. Ella no quería eso, además, no todos los amores hacen sufrir. 
 
    —¿Seguro? —preguntó Pepper dudosa. 
 
    —Por supuesto, y sé de lo que hablo. He perdido la cuenta de los años que llevo con Scott, y ese sentimiento aún sigue anidado en mi pecho. 
 
    —Sí, se os ve tan felices —dijo Pepper con dulzura. 
 
    —Bueno, y ahora que sabes toda la verdad te voy a pedir un favor. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Pepper. 
 
    —No te acerques a los Young, no son buena gente, y no podría perdonármelo si te hacen algún daño. ¿Me lo prometes? —le rogó. 
 
    —Está bien, te lo prometo —contestó Pepper. 
 
    —Y ahora vamos, seguro que te vendría bien una infusión. 
 
    —Me parece buena idea —aceptó Pepper. 
 
      
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Pepper esperaba pacientemente apoyada contra la puerta del coche, el pequeño Ford que Lorraine solía utilizar cuando los vehículos del rancho estaban todos ocupados. Llevaba allí cerca de veinte minutos y empezaba a impacientarse. Era su segunda clase de conducir con Tiger y esperaba que no se hubiera arrepentido tras la primera, que había sido un completo desastre. 
 
    Estaba a punto de irse a casa para hacer ejercicios de álgebra, ya que en unos días tenía examen, cuando una voz a su espalda la sobresaltó. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Adler, que se había situado a su lado, apoyando su trasero en la puerta. 
 
    —Esperar a Tiger —respondió Pepper. 
 
    —Pues siento decirte que no va a venir. Acabo de estar en el pueblo y parecía muy ocupado con Kinsley Gray —añadió guiñándole un ojo. 
 
    —¿Qué? —exclamó Pepper sin poder contenerse al escuchar sus palabras. Irremediablemente sus pensamientos fueron hacia Leanna y cómo podía sentirse. Sabía que su amiga sentía algo fuerte e intenso por Tiger, pero él no parecía saber que existía. 
 
    —¿Por qué te has sorprendido tanto? —preguntó Adler mientras clavaba su mirada en su rostro y achicaba los ojos. 
 
    —Por nada —replicó Pepper, que no quería compartir los secretos de Leanna, era una deslealtad.  
 
    —No mientas, sé que escondes algo —replicó Adler intrigado. 
 
    —Lo siento, pero es algo que no me corresponde a mí desvelar —contestó Pepper mientras se apartaba del coche, dispuesta a ir a estudiar. 
 
    —Vale, no insistiré —afirmó Adler—. Por favor, no te vayas —añadió con una voz dulce que hizo que Pepper se detuviera. 
 
    Pepper tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente se giró y estudió el rostro de Adler. No sabía a qué se debía su petición. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó curiosa. 
 
    —Porque hoy te voy a dar clase yo —afirmó Adler rotundo. 
 
    —¿Perdona? —cuestionó Pepper sin comprender. 
 
    —No puedes seguir sin el carné, cuando uno vive en un rancho es algo fundamental. 
 
    —No te preocupes, Tiger se está encargando de eso. 
 
    —Tiger es un buen tío, es mi primo y le quiero. Pero por desgracia no es una persona muy formal. ¿Qué me dices? 
 
    Pepper dudó, sin saber muy bien qué hacer, pero finalmente se decidió. Adler tenía razón, no podía pasarse la vida esperando a que alguien del rancho fuera al pueblo o contar con la bondad de Leanna para que fuera a recogerla. 
 
    —Está bien, acepto, pero espero que no seas tan gruñón como Tiger, aunque lo dudo —añadió con una sonrisa. 
 
    —¿Ese es el concepto que tienes de mí? —preguntó Adler enarcando su ceja derecha, pero con un brillo divertido en sus ojos—. Anda, sube —dijo abriendo la puerta y haciendo un gesto galante con su mano. 
 
    Pepper sonrió y se sentó en el asiento del conductor, ajustó el asiento para llegar bien a los pedales y luego se puso el cinturón. Por último, comprobó los espejos para estar segura de tener buena visibilidad. 
 
    —Parece que mi primo te ha dado las primeras lecciones bastante bien —comentó Adler, que ya se había sentado a su lado. 
 
    —Es un buen profesor, aunque en breves minutos se convirtió en un viejo gruñón —recordó Pepper con humor. 
 
    —Bueno, veamos qué tal lo haces. ¿Empezamos? 
 
    —Sí —afirmó Pepper, dispuesta a demostrarle a Adler de lo que era capaz. 
 
    Una hora después, y no sin ciertos altibajos en la conducción, Adler le indicó que se dirigiera a una carretera secundaria. Pepper dudó porque era un camino de tierra que parecía bastante zigzagueante, pero siguió sus órdenes hasta que llegaron a una gran explanada con un mirador. 
 
    —Ahora apaga el motor y bajemos, necesito estirar las piernas —dijo Adler. 
 
    —A sus órdenes —replicó Pepper antes de salir del coche. 
 
    Luego siguió algo confusa a Adler, que ya estaba junto a la barandilla de troncos situados al borde de la explanada. Cuando Pepper llegó descubrió unas vistas magníficas del lago y las montañas de fondo. 
 
    —Es espectacular —exclamó sin poder contenerse mientras sus ojos parecían absorber todo lo que la rodeaba. 
 
    —¿Entonces han merecido la pena todas esas curvas por las que no has hecho más que protestar? 
 
    —Sí, es un lugar único —replicó Pepper mientras expandía sus pulmones para acaparar todo el aire limpio que los rodeaba. 
 
    —No es Nueva York, pero no está mal —dijo Adler mientras colocaba la mano sobre sus ojos a modo de visera. 
 
    —¿Ya estás otra vez con eso? —cuestionó Pepper molesta. 
 
    —¿Acaso no es verdad que extrañas tu ciudad? —replicó Adler. 
 
    —No es que extrañe Nueva York, si no mi vida y mis amigos. ¿Tan difícil es de entender? —expresó Pepper molesta. 
 
    —Lo entiendo, perdona —se disculpó Adler, que se acababa de percatar de que había metido la pata nuevamente. 
 
    —Te perdonaré si me ayudas a hacer algo. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Adler con sospecha. 
 
    —Me gustaría ir a visitar la casa de… mis abuelos —dijo Pepper con esfuerzo. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Adler exaltado. 
 
    —Quiero conocerlos —contestó Pepper llanamente. 
 
    —No sé si es buena idea. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Pepper interesada. 
 
    —Porque no se hablaban con tu madre, nunca parecieron mostrar interés en ti —contestó Adler sincero, para arrepentirse al instante al ver la expresión dolida de la joven—. No quiero que te hagan daño —añadió. 
 
    —¿Crees que soy tonta? —replicó Pepper airada—. Por supuesto que sé que ellos no tienen muchas ganas de conocerme, y la verdad es que yo a ellos tampoco, pero quiero descubrir quién era mi padre. 
 
    —No creo que esa idea sea mejor que la otra —dijo Adler con el cuerpo tenso. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Acaso no tengo derecho? 
 
    —Sí, joder, lo tienes, pero creo que no te hará ningún bien. 
 
    —Estoy cansada de que todo el mundo crea que sabe qué es lo mejor para mí, si me tengo que estrellar lo haré, pero al menos habrá sido mi decisión. Quiero saber algo de mi padre, y ellos son los únicos que pueden decirme algo de él. No soy estúpida, sé que no me recibirá con los brazos abiertos, pero quiero que me dé una explicación de por qué nos abandonó a mí y a mi madre. ¿Me vas a ayudar? —preguntó Pepper clavando su mirada en el rostro masculino.  
 
    Adler era incapaz de apartar su mirada del rostro de la joven, leyendo en él un gran dolor, pero también determinación. Como le había pedido su madre, se puso en su lugar, queriendo saber cómo se sentiría él y no podía negar que si estuviera en su lugar querría lo mismo que ella. 
 
    —Está bien, solo te prometo que lo voy a pensar ¿te parece? 
 
    Pepper se sintió algo desilusionada con su respuesta, pero al menos no le había dado un «no» rotundo, y eso ya era un paso. 
 
    —Está bien, pero no tardes mucho o lo haré por mi cuenta. 
 
    —Comprendo —fue la escueta respuesta de Adler—. Y ahora será mejor que regresemos. Estoy seguro de que mi padre ya estará buscándome como un loco. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —Se supone que ahora tendría que estar vigilando las vacas de los pastos del sur. 
 
    —¿Has dejado tu trabajo para darme la clase? —preguntó Pepper sorprendida. 
 
    —No podía permitir que decidieras hacerlo por tu cuenta —contestó Adler guiñándole un ojo antes de darse la vuelta y caminar hacia el coche. 
 
    —¿Y porque crees que iba a hacer algo así? —preguntó Pepper siguiéndole. 
 
    —Porque creo que estoy empezando a conocerte, y que pases la mayor parte del tiempo con mi primo hace crecer mis miedos —contestó con humor. 
 
    —Quizás estés equivocado —replicó Pepper mientras se sentaba tras el volante, a la espera de que Adler ocupara su asiento. 
 
    —¿En qué? —preguntó él sin comprender. 
 
    —Pues que quizás esa idea que tienes de que Tiger me va a influir negativamente es errónea, quizás yo me convierta en una buena influencia para él. 
 
    —No lo había mirado así —replicó Adler mientras estudiaba el perfil femenino—, pero me apuesto los dedos de una mano a que lo más probable es que él acabe pegándote sus malas costumbres. 
 
    —Quién sabe, ya veremos —dijo Pepper girando su rostro y guiñándole un ojo antes de volver su atención al cristal y arrancar el motor. 
 
    Cuando llegaron al rancho, Pepper apagó el motor y sacó las llaves del contacto, que entregó a Adler, que permanecía a su lado. 
 
    —¿Me darás más clases? —preguntó interesada mientras abandonaban el vehículo y se encaminaban a la casa. 
 
    —Depende —respondió él enigmáticamente. 
 
    —¿De qué? —preguntó Pepper, que al ver que Adler se desviaba hacia el granero decidió seguirle al lugar. 
 
    —Deberías decirle a Tiger que has decidido cambiar de profesor porque soy mil veces mejor que él —respondió Adler mientras se acercaba a uno de los apartados para sacar a Black, su caballo. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó Pepper incrédula—. No pienso hacer eso, no quiero herir los sentimientos de Tiger, se porta muy bien conmigo. 
 
    —Pero es un irresponsable y te dejará tirada la mayor parte del tiempo —dijo Adler mientras colocaba la silla de montar sobre el animal—. ¿Vas a esperar a Navidad para poder conducir? —añadió con humor. 
 
    —No, por supuesto que no puedo esperar tanto —respondió Pepper. 
 
    —Entonces habla con él —replicó Adler. 
 
    —Está bien, lo haré —dijo Pepper resignada. 
 
    —Pero darte clases de conducción no te saldrá gratis. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —Quiero que hagas algo a cambio —contestó Adler mientras comprobaba que las correas estaban correctamente colocadas. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Pepper intrigada. 
 
    —Que el tiempo que dedique a enseñarte a conducir tú te hagas cargo de mis turnos en la cocina —respondió Adler. 
 
    —¿Quieres que haga tus turnos de recoger la cocina? ¿No te parece algo machista por tu parte? —cuestionó airada. 
 
    —Puede ser, pero es que odio lavar platos —replicó Adler mientras se apartaba del lomo del caballo y se situaba frente a ella—. ¿Hay trato o no? —preguntó echándose el sombrero hacia atrás para dejar despejado su rostro. 
 
    Pepper estaba a punto de responder a su pregunta, pero por un instante su garganta se quedó seca al descubrir cómo unos rayos de sol caían sobre el rostro masculino, mostrando sus perfectos rasgos, el pelo que escapaba del sombrero, de un tono más claro de lo que lo recordaba, y sus ojos azules, que parecían más cristalinos que nunca. Pero lo que de verdad la cautivó fue su enorme sonrisa, una que nunca le había mostrado. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Adler, que empezaba a ponerse nervioso por la mirada extraña que ella le dedicaba.  
 
    Se ordenó mentalmente apartar la mirada. Comprobar que su cabello con los rayos del sol era aún más rojizo y brillante, junto a las pecas que descubrió en sus mejillas, estaba acelerando su corazón. 
 
    —Nada —respondió Pepper. ¿Se habría dado cuenta de que parecía querer grabar en su memoria los atractivos rasgos de su cara? 
 
    —Entonces, ¿eso quiere decir que aceptas el trato? —insistió Adler. 
 
    —Acepto, pero no olvides nuestro otro trato —añadió Pepper. 
 
    Adler no pudo evitar torcer el gesto de su rostro cuando ella le recordó su anterior conversación. No necesitaba preguntarle a qué se refería. «Has sido un estúpido», se reprendió mentalmente, pero estaba claro que ella no se conformaría con un «me arrepiento». 
 
    —Está bien, intentaré ayudarte con ello —dijo, aunque realmente no estaba seguro de hacerlo. Sabía que eso solo podría traerla dolor, y a pesar de que cuando había llegado al rancho no le había gustado demasiado la idea de tener que compartir su día a día con una chica de ciudad, ahora sabía que el problema era otro, aunque no quisiera aceptarlo. 
 
    —Genial —replicó Pepper con alegría, ajena a los pensamientos de él—, pues mañana seguiremos con las clases —añadió antes de girarse y caminar con paso alegre hacia la salida del edificio. 
 
    —Sí, genial —repitió Adler, aunque con un tono muy diferente.  
 
    Sin saber muy bien cómo, había acabado ofreciendo parte de su valioso tiempo a Pepper para enseñarla a conducir, y, para colmo, ella esperaba de él que la ayudara a descubrir quién era su padre, algo que estaba seguro que a su madre la enfurecería. «¿Qué tiene esa niña que me nubla el sentido?», se preguntó mentalmente. No se atrevió a contestar, la respuesta le daba más miedo aún. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Pepper metió el último plato en el lavavajillas y tras asegurarse de que la cocina estaba recogida decidió salir al porche, a pesar de que Harper le había insistido en que fuera al salón para compartir la noche de cine de los viernes. Hubiera estado encantada de disfrutar de esa cita ineludible en la familia Conway, pero tenía que hacer algo importante que no podía esperar más. 
 
    Estaba observando las constelaciones, aquellas que le había enseñado su madre un verano que fueron a la costa, cuando escuchó el sonido de un motor y no dudó en abandonar el banco que ocupaba para llegar hasta él. 
 
    —Por fin has llegado —exclamó cuando vio salir a Adler del vehículo. 
 
    —¡Joder, Pepper!, me has dado un susto de muerte —exclamó el aludido cuando descubrió a la joven a su lado. 
 
    —Lo siento —se disculpó ella. 
 
    —¿Qué quieres a estas horas? —preguntó Adler comprobando su reloj de muñeca. Tras su jornada de trabajo había ido al pueblo para hacer unos recados, y como se le había hecho tarde había decidido cenar algo rápido en el restaurante de Alf.  
 
    —Hablar contigo —respondió Pepper—, hace días que llevo esperando el momento oportuno. 
 
    Adler puso los ojos en blanco durante un instante, luego se encaminó a la casa. No era estúpido, sabía perfectamente de lo que quería hablar Pepper, pero aún no estaba preparado para darle las malas noticias que tenía. 
 
    —¡Eh, espera! —exclamó la chica mientras le seguía a la carrera, ya que tenía la zancada más larga que ella. 
 
    —Está bien —dijo Adler deteniéndose de golpe, lo que casi provocó que se estampara contra su espalda—. Es por lo de tus abuelos, ¿verdad? —preguntó girándose para enfrentarla. 
 
    —Sí, te recuerdo que me prometiste que me acompañarías a visitarlos, y de eso hace una semana. 
 
    —Pues ya no será necesario. Esta tarde he estado en la ferretería de tu abuelo y le he sacado el tema, ¿Y sabes lo que he conseguido? —preguntó molesto. 
 
    —No —respondió Pepper escuetamente. 
 
    —Que me echara. Estoy seguro de que si hubiera podido me habría dado una patada en el trasero —dijo suavizando lo que realmente ocurrió. 
 
    —Lo lamento —dijo Pepper sintiéndose mal por él. 
 
    —Yo también, creo que lo mejor es que dejes estar el asunto. 
 
    Pepper, al escuchar sus palabras, se sintió como si la hubieran abofeteado.  
 
    —Tranquilo, si no puedes ayudarme, ya me las apañaré —afirmó con tozudez mientras se apartaba de él y comenzaba a andar hacia la casa con paso firme. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló Adler antes de alcanzarla en dos pasos y situarse frente a ella para evitar su huida—. ¿No me has escuchado? —preguntó frustrado. 
 
    —Perfectamente —respondió Pepper cruzándose de brazos con obstinación. 
 
    —Entonces haz lo que te digo —ordenó Adler frustrado. 
 
    Pepper, al escuchar sus palabras, notó que la ira ascendía por su cuerpo como un líquido en ebullición. Podía aceptar que Adler finalmente hubiera decidido no ayudarla, pero no que se creyera con derecho a decirle lo que podía o no podía hacer. 
 
    —Ni en tus sueños —replicó mientras elevaba la cabeza para enfrentarle. 
 
    «Pequeña cabezota», pensó Adler frustrado mientras se quitaba el sombrero que cubría su cabeza y se revolvía el pelo con los dedos.  
 
    —Pepper, no sigas insistiendo, a veces es mejor dejar las cosas como están. ¿No entiendes que solo lograrás hacerte daño? —intentó razonar. 
 
    —Como si tengo que darme contra un muro de hormigón y romperme cada uno de los huesos. Tengo derecho a saber, ¿no lo entiendes? 
 
    —¿Aunque sea un suicidio? —cuestionó Adler—. Comprende que ahora formas parte de nuestra familia y si algo te pasa, nos pasa a nosotros. 
 
    A pesar de que Pepper estaba enfadada y frustrada, no pudo evitar que algo cálido y dulce se expandiera por su pecho. Pero a su vez, la sensación de perder algo la avasalló cuando comprendió que Adler empezaba a verla como a una hermana. Por nada del mundo quería que él la viera de esa forma, y ese conocimiento la dejó impactada. 
 
    —¿Pepper? —la llamó Adler al ver que se había quedado callada, cosa rara en ella, que siempre tenía que discutir por cualquier cosa. 
 
    —Está bien, tienes razón —dijo la joven para zanjar la cuestión, aunque era la mentira más grande que había soltado en toda su vida. 
 
    —Gracias —replicó Adler aliviado—. Y ahora será mejor que vayas a casa. 
 
    —¿Y tú? —preguntó Pepper sorprendida. 
 
    —He quedado en el pueblo —confesó Adler, aunque tampoco él decía la verdad. 
 
    La respuesta de Adler fue como sentir una puñalada en el pecho para Pepper. Su imaginación, normalmente desmedida, imaginaba a Adler quedando con una hermosa mujer… «¿Pero qué demonios te pasa?», se reprendió mentalmente. Si Adler quedaba o no con una chica no era asunto suyo. 
 
    —Tienes razón, seguro que Harper me ha dejado un cuenco con palomitas —dijo mientras daba un paso hacia atrás para alejarse de él—. Mañana nos vemos en la clase de conducción —dijo antes de girarse y caminar con paso acelerado hacia la casa. 
 
    «¿Y ahora qué mosca le habrá picado?», se preguntó Adler confuso. Estaba claro que Pepper Young era más rara de lo que había supuesto en un principio, por no hablar de que estaba volviendo su mundo patas arriba. Frustrado, sacudió la cabeza y se dirigió nuevamente al coche, deseando llegar al rancho Sanders. Seguro que su amigo se apiadaría de él y le invitaría a tomar unas cervezas. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Cuando Adler llegó al rancho Sanders descubrió luz en la vivienda y se sintió aliviado. No quería molestar a sus vecinos a una hora tardía, pero necesitaba la compañía de Cayden, que parecía ser el único que le comprendía. 
 
    Apagó el motor y estaba bajando del vehículo cuando descubrió a Finn, el hermano pequeño de su amigo, que había salido de la casa y se dirigía hacia él. 
 
    —Buenas noches, Adler —saludó el niño alegremente. 
 
    —Buenas noches, Finn —replicó Adler con una sonrisa—. ¿Cayden está por aquí? —preguntó, esperando que su amigo no hubiera decidido salir aquella noche. 
 
    —Sí, está en el apartamento de encima del garaje —informó Finn—. ¿Quieres que le avise? —preguntó servicial. 
 
    —No, gracias, iré a verle directamente. 
 
    —Como quieras —replicó el niño mientras se giraba y regresaba a la casa. 
 
    Adler caminó con paso resuelto hasta el edificio indicado y subió las escaleras para llegar al pequeño apartamento. Ese lugar se había convertido en el cuartel general de Cayden desde que el último capataz se había casado y mudado al pueblo para vivir allí con su esposa. Cuando llegó a la puerta no dudó en elevar su mano y tocar con los nudillos. Unos minutos después, esta se abrió para mostrarle el rostro tenso de su amigo. 
 
    —Joder, Adler, qué susto me has dado —exclamó Cayden mientras se apartaba para dejarle entrar. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Adler sin comprender mientras le seguía hasta el viejo sofá de cuero situado frente a la televisión. 
 
    —Qué pensaba que eras mi madre —confesó Cayden dirigiéndose a la nevera, de donde sacó dos botellas de cerveza helada—. Ya sabes que le encanta registrar el apartamento, y si llega a encontrar la cerveza me dejará un mes sin coche. 
 
    —Es verdad, tenía que haberte llamado antes, pero no tenía pensado venir —confesó Adler. Al tiempo que hablaba, cogió la cerveza que Cayden le entregaba y la abrió para dar un largo y amargo trago. 
 
    —¿Y qué te trae por aquí? —preguntó Cayden mientras se sentaba en el sofá y le hacía un gesto con la mano para que le imitase. 
 
    —Necesitaba salir de casa —confesó Adler. 
 
    Cayden achicó los ojos y los clavó en su rostro mientras una sonrisa divertida curvaba sus labios. 
 
    —¿Otra vez con problemas con Miss Nueva York?  
 
    —Sigue insistiendo en que tengo que ayudarla con lo de descubrir quién era su padre —confesó Adler mientras sus hombros se hundían. 
 
    —¿Y no era lo que le habías prometido? —preguntó Cayden, recordando la última conversación que habían mantenido al respecto. 
 
    —Sí, maldita sea, y lo he intentado. Esta tarde he ido a la ferretería del viejo Young. 
 
    —¿Y qué pasó?  
 
    —Se puso como loco cuando le pregunté sobre la cuestión, solo le faltó sacar su vieja escopeta de detrás del mostrador. No pienso jugarme el pellejo ni por esa pelirroja ni por nadie. 
 
    —Me hubiera gustado verlo —replicó Cayden imaginando la escena. El mal carácter del señor Young era legendario. Nadie en su sano juicio se habría atrevido a provocar a una serpiente como aquel hombre. Adler había demostrado que tenía coraje, pero no demasiada inteligencia. 
 
    —¿Te parece gracioso? —exclamó molesto—, pues a mí no. Y para colmo de males, cuando le he dicho a Pepper que es mejor que deje las cosas como están, se ha cabreado conmigo. La culpa es mía por intentar ayudarla. ¿Qué he hecho para merecer esto? —preguntó en voz alta, sin dirigirse a nadie en particular. 
 
    —Poner tus ojos en esa pelirroja —contestó Cayden como si la pregunta fuera dirigida a él. 
 
    Adler, que en ese momento se había dejado caer en el respaldo del sofá con los ojos cerrados, se incorporó como si tuviera un muelle en el culo y clavó su mirada en el rostro de su amigo con intensidad. 
 
    —¿Qué demonios estás insinuando? —preguntó con voz peligrosa. 
 
    —Vamos, joder, Adler, no te hagas el ofendido. Los dos sabemos que el problema que tienes con esa chica es que te gusta, y creo que mucho. 
 
    —Pero si es la hija de mi tía Maggie —intentó rebatir. 
 
    —Pero no es tu prima ni nada que se le parezca, y está demasiado buena… 
 
    —¡No hables así de Pepper! —gritó Adler sin poder contenerse. 
 
    —Perdón, pero tengo ojos en la cara, como tú —dijo Cayden mientras le señalaba con el cuello de la botella—. Aunque parece ser que eres el último en darse cuenta de que te sientes atraído por ella. 
 
    —Lo que dices es una gilipollez —exclamó Adler—, y deja de tocarme los cojones, que he venido aquí para relajarme. 
 
    Cayden dudó, le hubiera gustado pasar un rato más fastidiando a su amigo, pero sabía que si no paraba acabaría con un ojo morado. Hacía tiempo que había descubierto lo que le sucedía a Adler, allá él si quería tapar el sol con un dedo. 
 
    —Está bien, bébete la cerveza antes de que se caliente —indicó para dar por zanjado el asunto—. Y por favor, déjame ver el final del partido —añadió señalando la televisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
     
 
    Pepper tamborileaba con el bolígrafo sobre el cuaderno situado frente a ella mientras agitaba la pierna en un movimiento que hacía temblar la mesa. Su cabeza no dejaba de dar vueltas y no sabía cómo detener el flujo de pensamientos. Aquella noche ni siquiera había podido dormir. 
 
    —¿Sé puede saber qué te pasa? —preguntó Leanna, que estaba sentada enfrente y la observaba con exasperación. 
 
    —Nada, ¿por qué lo dices? —preguntó Pepper desconcertada, sin saber a qué se debía el aparente malestar de su amiga. 
 
    —Parece que tenemos un terremoto en la cocina —replicó Leanna—. Te recuerdo que mañana tenemos un examen. 
 
    Pepper dejó de mover su pierna y sintió que sus mejillas se coloreaban. Leanna tenía razón, su cabeza estaba en otro lugar y era incapaz de concentrarse. 
 
    —Si me cuentas lo que pasa, tal vez podamos solucionarlo —expresó Leanna comprensiva. 
 
    —Está bien —se rindió Pepper—. Es por lo del asunto de mi familia, Adler dijo que me ayudaría a descubrir quién era mi padre, pero hace unos días me dijo que era mejor dejar las cosas como están. 
 
    —Comprendo —dijo Leanna reflexivamente—. Quizás se ha arrepentido. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó Pepper. 
 
    —Puede que piense que no es buena idea, y si te digo la verdad, yo tampoco tengo muy claro que lo sea —confesó Leanna. 
 
    —Pero se trata de mi familia, de mi pasado, de la vida de mi madre. Necesito saber quién era, encontrarlo y hacerle tantas preguntas… —confesó Pepper con angustia. 
 
    Leanna dudó un momento. Algo en su interior le decía que lo que su amiga pretendía solo le reportaría dolor, pero a su vez no quería dejarla sola en aquella encrucijada, aunque solo fuera para recoger los pedazos que quedaran de ella. ¿Acaso no era eso lo que hacían las amigas? 
 
    —Está bien, yo te ayudaré —se rindió finalmente. 
 
    —¿De verdad? —exclamó Pepper sorprendida y excitada a partes iguales. 
 
    —Claro, ¿tienes algún plan? —preguntó Leanna. 
 
    —Me temo que preguntar a Lorraine no me sacará de ninguna duda, cuando hablé con ella me quedó claro que quiere que deje el pasado enterrado, cosa que no puedo hacer. Y que yo sepa, solo hay dos personas a las que pueda acudir —añadió, notando que el pánico se apoderaba de su cuerpo. 
 
    —¿Quiénes? —preguntó Leanna, aunque estaba segura de conocer la respuesta. 
 
    —Mis abuelos. 
 
    —¡Pepper, pero si no quieren verte ni en pintura! —exclamó Leanna exaltada. 
 
    —Lo sé, pero tengo que intentarlo. 
 
    —¿Y si no lo consigues dejarás el asunto estar? 
 
    —Sí, te lo prometo —respondió Pepper. 
 
    —Está bien, pues vamos —dijo Leanna mientras comenzaba a cerrar los libros dispuestos sobre la mesa. 
 
    Veinte minutos después ambas se encontraban frente a la puerta de la casa de los Young. Sabían que a esa hora estaría allí su abuelo, y aunque no le había visto en toda su vida, Pepper esperaba que fuera más amable que su abuela. Con mano temblorosa alargó su mano y accionó el timbre. Y como si su amiga hubiera adivinado su temor, cogió su otra mano y la apretó para infundirle ánimos. 
 
    —Tranquila, no estás sola —pronunció Leanna regalándole una sonrisa. 
 
    —Gracias —replicó Pepper agradecida. 
 
    En ese momento la puerta se abrió y ante ellas apareció un hombre alto, delgado y de pelo cano. Durante una fracción de segundo, Pepper se quedó sin aliento. Los ojos de aquel hombre eran idénticos a los de su madre, y un escalofrío la recorrió al tener la sensación de que era ella la que la estaba observando.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? —fueron las primeras palabras que pronunció Morgan Young al ver a Pepper.  
 
    Sabía por su esposa lo que había sucedido en la biblioteca, y unos días antes uno de los chicos de Conway había ido a la ferretería buscando respuestas, aunque se había librado de él. Pero allí estaba la hija de Maggie, frente a él. Llevaba días temiendo que ese encuentro se produjera. A su pesar, sintió que algo se removía en su pecho al comprobar el parecido de la joven con su pequeña Maggie. El dolor que sintió en el pasado pareció multiplicarse por cien en segundos. 
 
    Pepper era incapaz de apartar la mirada de aquel rostro, y aunque la pregunta había sido expresada en un tono frío y duro, no pensaba rendirse sin prestar batalla. 
 
    —Buenos días —comenzó con educación—. Mi nombre es Pepper Young y he venido en busca de respuestas —soltó con valentía. 
 
    —Pues no eres bien recibida —replicó Morgan, con la intención de cerrar la puerta para dejar el pasado atrás, pero Pepper no se lo permitió, colocando su mano en la hoja de madera. 
 
    —Le juro que si responde a un par de preguntas no me volverán a ver, ni usted ni su esposa —prometió. 
 
    Morgan dudó, recordando el día que Stella regresó del trabajo con rostro descompuesto. Tardó más de una hora en lograr que se tranquilizara y que le confesara lo que había sucedido. Desde la marcha de Maggie les había costado mucho reconstruir su mundo en ruinas, y la noticia de que su pequeña había muerto había sido un nuevo mazazo. Quizás si contestaba a esa joven todo volvería a la normalidad. 
 
    —Está bien, ¿qué quieres saber? —replicó mientras cruzaba los brazos sobre el pecho en actitud defensiva. 
 
    —No sé lo que pasó entre mi madre y ustedes… 
 
    —Al grano, niña, no tengo toda la tarde —la cortó Morgan con voz acerada. 
 
    —Vale —replicó Pepper recomponiéndose con rapidez—. Quiero saber el nombre de mi padre —soltó a borbotones. 
 
    —Entonces es eso —replicó Morgan sin saber si sentirse herido o aliviado.  
 
    Había temido que la joven pretendiera tener relación con ellos, algo del todo impensable porque ella era la única responsable de que hubieran perdido a su única hija, su pequeña Maggie. 
 
    —Sí, es eso —replicó Pepper con valentía. 
 
    —Ese desgraciado se llamaba Bobby McKindley, un sucio vaquero que vino a trabajar en el rancho de los Sanders. ¿Algo más? 
 
    —No, muchas gracias, señor Young —respondió Leanna por su amiga, que parecía haberse quedado como una estatua.  
 
    Sin dudar, cogió del brazo a Pepper y la obligó a girarse y bajar los dos escalones del porche para alejarse de la casa. Cuando estuvieron a un par de calles se paró frente a Pepper y clavó su mirada en su rostro antes de hablar. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada al ver la palidez en su piel. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió ella, aunque sentía que un sudor frío recorría su cuerpo. 
 
    —Vamos a tomar un café, creo que te vendría bien —dijo Leanna tirando de su mano para entrar en la cafetería Morrison, situada a pocos metros de donde se encontraban. 
 
    Entraron en el local y se sentaron en una mesa junto a la ventana. Cuando la camarera preguntó, Leanna pidió por las dos un café bien cargado. Esperó a que la empleada regresara con las dos tazas para animarse a hablar. 
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Sí, no era algo que no me esperara después de la reacción de mi abuela en la biblioteca —confesó Pepper—, aunque no llego a comprender porque me odian tanto. 
 
    —No le des más vueltas a eso, por favor. No te hará ningún bien —le rogó Leanna, que no quería ver sufrir a su amiga. 
 
    —Lo sé, es perder el tiempo. Si nada ha cambiado en todos estos años, no lo va a hacer ahora. 
 
    —Bueno, y ahora que sabes el nombre de tu padre, ¿cuál es el siguiente paso? —preguntó Leanna intrigada. 
 
    —Pues creo que deberíamos ir al rancho de los Sanders, quizás con suerte puedan darme algún dato más sobre…Bobby McKindley —pronunció el nombre con esfuerzo—. ¿Sabes quiénes son, donde está el lugar? 
 
    —Pues claro —respondió Leanna espontáneamente—, todos aquí nos conocemos desde siempre. 
 
    —Lo sé, y como yo no soy de aquí me tratan como si fuera una intrusa —afirmó Pepper dolida. 
 
    —Eso no es verdad —exclamó Leanna con énfasis—, me tienes a mí y a Olivia, ya lo sabes —le recordó. 
 
    Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Pepper al escuchar las palabras de Leanna. Era verdad, estaba siendo injusta. Ella y Olivia la habían recibido con los brazos abiertos y estaban logrando que el cambio de instituto no fuera tan duro. 
 
    —Gracias, por tanto —dijo mientras alargaba su mano y aferraba la de su amiga en un gesto de cariño y emoción. 
 
    —Por favor, deja de decir tonterías —rebatió Leanna divertida—, y vamos a llamar a Olivia, a ver si nos ayuda a urdir el plan perfecto. Recuerda que es la hija del sheriff de Hidden Valley —añadió guiñándole un ojo divertida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Scott entró en la casa y descubrió a Lorraine con el teléfono pegado a la oreja mientras revolvía los papeles que tenía sobre la mesa de la cocina. Se acercó al lugar y ojeó por encima con cierta curiosidad.  
 
    —Muchas gracias, le llamaré —dijo Lorraine antes de colgar y girarse para encontrarse con su esposo—. ¡Scott! ¿Qué haces aquí? 
 
    —Vine a comer algo, estoy hambriento —confesó mientras se acercaba a la nevera y sacaba los ingredientes para hacerse un sándwich. 
 
    —¿Te lo hago yo? —preguntó Lorraine solícita. 
 
    —No, sigue con lo que quiera que estés. 
 
    —¿Tienes curiosidad? —preguntó Lorraine con una sonrisa.  
 
    Scott sonrió al ver la expresión emocionada de su esposa, que parecía una niña, y eso le caldeó el corazón. Luego volvió su atención al jamón cocido que estaba cortando antes de responder a su pregunta. 
 
    —La verdad es que no, pero estoy seguro de que me vas a contar de qué se trata quiera o no —afirmó seguro. 
 
    —Si tuvieras mejor memoria, recordarías qué pasa dentro de dos semanas. 
 
    Scott dio el primer mordisco a su sándwich e intentó recordar la fecha a la que se refería Lorraine. 
 
    —No te esfuerces —dijo Lorraine mientras se cruzaba de brazos—, es el cumpleaños de Adler —informó. 
 
    —Joder, lo había olvidado. 
 
    —Como te sucede desde hace varios años. 
 
    —No lo voy a negar, menos mal que te tengo a ti —replicó Scott divertido—. Lo que no comprendo es por qué estás organizando una fiesta, sabes que a Adler no le gustan demasiado. 
 
    —Lo sé, pero no solo es su cumpleaños. 
 
    —Ahora sí que me he perdido —dijo Scott rascándose la cabeza. 
 
    —¡También es el cumpleaños de Pepper! 
 
    —Es verdad, ahora recuerdo que esa casualidad os hizo muy felices a Maggie y a ti. Creo que hay una foto por ahí de Pepper y Adler soplando la vela juntos. 
 
    —Sí, recuerdo que Adler se enfadó mucho porque Pepper escupió sobre su tarta de Spiderman. 
 
    —Sí, cierto. Me hizo ir al supermercado a comprar otra tarta —dijo Scott perdido en los recuerdos. 
 
    —Y puesto que es la segunda vez que están juntos para la fecha, he decidido hacer algo especial. 
 
    —¿Y ellos lo saben? —preguntó Scott con cautela. 
 
    —No, no lo saben, es una sorpresa —replicó Lorraine. 
 
    —No estoy convencido de que esto le guste a Adler —dijo Scott, que conocía muy bien a su hijo. 
 
    —No seas aguafiestas —replicó Lorraine—. Ahora acaba con tu bocadillo y desaparece de mi cocina, que estoy muy ocupada. 
 
    —A sus órdenes —expresó Scott, que sabía que cuando su mujer se ponía en modo sargento lo mejor era desaparecer de su vista. 
 
    Cuando volvió a quedarse sola, Lorraine aprovechó para organizar sus apuntes y esquemas para la fiesta. Estaba metiendo papeles sueltos en una carpeta cuando una foto solitaria acabó sobre la superficie de la mesa. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios al descubrirse a sí misma junto a Maggie. Aquella foto se la habían hecho un par de años antes, cuando Lorraine había ido a visitarla en verano. 
 
    Todavía no se había hecho a la idea de que nunca más volvería a verla, y nuevamente ese dolor frío y lacerante atravesó su pecho. «Eres una egoísta», se reprendió mentalmente mientras apartaba las lágrimas con la mano. Era normal que se sintiera tan devastada al perder a su mejor amiga, a su hermana, pero peor lo tenía que estar pasando Pepper y su deber era que aquella jovencita pudiera superar de la mejor manera la desaparición de su madre. Estaba claro que no iba a ser una misión fácil.  
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Pepper se despidió de Leanna y bajó del coche. Había sido una tarde intensa y larga, pero al menos había conseguido un nombre: Bobby McKindley. No era mucho, pero era un comienzo para poder encontrar a su progenitor. Caminaba hacia la casa, perdida en sus pensamientos, cuando alguien se cruzó en su camino, impidiéndole avanzar. Sus ojos se habían fijado en la camisa de cuadros verdes y celestes, y al elevar la mirada se encontró con unos ojos azules que la observaban con atención. 
 
    —¡Adler, me has dado un susto de muerte! —exclamó mientras se llevaba una mano al pecho. 
 
    —Llevo media hora esperándote —fue la respuesta de él, que mostraba una expresión molesta en su rostro. 
 
    —¿Esperándome? —repitió Pepper tontamente. No tenía ni idea de a qué se refería Adler, pero estaba segura de que no tardaría en averiguarlo. 
 
    —Sí —respondió Adler secamente. 
 
    —¿Para qué? —insistió Pepper, que no tenía la cabeza para acertijos. 
 
    —Tus clases de conducir, hace dos días que no apareces —contestó Adler. Aunque no pensaba reconocerlo, le había molestado que ella ni recordara sus citas al atardecer. 
 
    —¡Oh, vaya! —exclamó Pepper mientras se cubría las mejillas con las palmas de las manos—. Se me ha ido de la cabeza —confesó avergonzada. 
 
    —¿Y en qué estás pensando, si puede saberse? —interrogó Adler. 
 
    —En los exámenes, estoy hasta arriba —respondió Pepper, esperando que sus palabras fueran creíbles. 
 
    Adler achicó los ojos y los clavó en el rostro femenino, buscando la verdad en sus ojos castaños. Tras unos segundos de duda apartó la mirada y se colocó el sombrero sobre la cabeza antes de hablar. 
 
    —¿Entonces quieres seguir con las clases? —preguntó. No tenía sentido seguir con aquello si ella no se lo tomaba en serio. Él tenía un millón de cosas que hacer y no le sobraba el tiempo. 
 
    —Por supuesto —afirmó Pepper, sabiendo que necesitaba sacarse el carné para conseguir la libertad que tanto ansiaba—. Dame cinco minutos, voy a dejar la mochila y cambiarme de zapatos. 
 
    —Qué más dan cinco minutos más —replicó Adler encogiéndose de hombros. 
 
    Cuando Pepper comenzó a trotar hacia la casa, su cabellera llameante hizo que Adler la siguiera inconscientemente con la mirada y al percatarse giró la cabeza para evitar la visión. 
 
    —¿Esperando a la pelirroja picante? —le sobresaltó una voz, y, al girarse, Adler descubrió a su primo Tiger, que parecía divertido por su juego de palabras con el nombre de Pepper. 
 
    —Eso parece —respondió Adler con voz seca.  
 
    —Pues no se te ve muy contento —afirmó Tiger con la vista clavada en el rostro de su primo. 
 
    —Llevo cerca de veinte minutos esperándola —confesó Adler. 
 
    —Si hubieras dejado que siguiera yo con las clases no tendrías este problema. Ya sabes que estaba encantado de poder ayudar a Pepper. 
 
    —Lo sé, pero nos vendría bien que se sacara el carné antes de un año. 
 
    —¡No hubiéramos tardado un año! —replicó Tiger ofendido. 
 
    —Vamos, Tiger, los dos sabemos que no habrías aparecido a la mitad de las clases. 
 
    —No es verdad —rebatió Tiger con el ceño fruncido. 
 
    —¿Dónde estabas hasta ahora? —preguntó Adler achicando los ojos con sospecha. 
 
    —He estado toda la tarde en los pastos del sur —respondió Tiger escuetamente. 
 
    —Venga, dime la verdad —replicó Adler. 
 
    —¡Te estoy diciendo la verdad! —exclamó Tiger frustrado. 
 
    —He estado allí hace una hora y no te he visto. 
 
    Tiger chascó la lengua, molesto, estaba claro que su primo le había descubierto. 
 
    —Vale, era mentira —dijo mientras se quitaba el sombrero y se peinaba el pelo con los dedos. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Adler enarcando su ceja derecha. 
 
    —Estaba con Kinsley Gray —confesó Tiger con una sonrisa divertida. 
 
    —Espero que al menos hayas acabado con tus tareas —espetó Adler. Tiger era muy trabajador, pero solo hasta que una mujer se cruzaba en su camino. 
 
    —Por supuesto, si quieres puedes ir a comprobarlo. 
 
    —Tengo cosas mejores que hacer. 
 
    Tiger iba a replicar airado a las palabras de Adler, pero la llegada de Pepper se lo impidió. La joven se situó junto a ellos en ese momento. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Pepper, pero al percatarse de la tensión existente entre ambos los miró alternativamente—. ¿Sucede algo? —preguntó preocupada. 
 
    —Nada —respondió Adler con gesto molesto—. Vámonos —añadió mientras cogía la mano de Pepper y tiraba de ella hacia el garaje. 
 
    Tiger observó la escena sorprendido, e incluso una sonrisa divertida curvó sus labios cuando vio cómo la joven intentaba adaptarse al ritmo de su primo. 
 
    —¡Eh, tranquilo, que el coche no se va a ir a ninguna parte! —exclamó Pepper dando un tirón para liberarse de la mano que aferraba su muñeca. 
 
    Adler, desconcertado, se giró y clavó su mirada en el rostro sonrojado de la joven. «Soy un bruto, pero toda la culpa la tiene Tiger», se dijo mentalmente. 
 
    —Lo siento, todo esto es culpa de mi primo —se excusó. 
 
    —¿Qué ha hecho? —preguntó Pepper mientras seguía a Adler, que había reanudado la marcha. 
 
    —Estar donde no debía —contestó Adler al llegar al coche y abrir la puerta para que ella entrara—, y con alguien que no me gusta especialmente —confesó antes de cerrar de un portazo. 
 
    Pepper estaba sorprendida, y a pesar de saber que no era asunto suyo, cuando Adler se sentó a su lado no dudó en preguntar. 
 
    —¿Con quién? 
 
    —Con Kinsley Gray, no me gusta esa chica —confesó Adler. 
 
    —¡Oh, vaya! —exclamó Pepper recordando que Leanna estaba loquita por Tiger.  
 
    —Supongo que la conoces —replicó Adler, ajeno a sus pensamientos. 
 
    —Sí, y la verdad es que no sé qué ve en ella, aparte de que es la chica más guapa y popular del instituto. Todos los chicos parecen perder neuronas cuando la ven —confesó Pepper mientras acababa de ajustar los espejos, se colocaba el cinturón y arrancaba el motor para comenzar con sus clases. 
 
    —Bueno, no creo que sea para tanto —dijo Adler recordando sus bonitas facciones, sus ojos verdes y su cuerpo escultural. Era verdad que por fuera era toda una belleza, pero su interior era oscuro. 
 
    —¿De veras? —preguntó Pepper sorprendida. 
 
    —Hay chicas más atractivas que ella, por dentro y por fuera. No entiendo cómo mi primo puede tener tan mal gusto —confesó Adler sin apartar la mirada de la carretera, pendiente de cualquier peligro que pudiera surgir. 
 
    —Yo tampoco, esa chica es odiosa y se porta fatal con su hermana. 
 
    —Es verdad, lo siento. Había olvidado que te has hecho muy amiga de Leanna —recordó Adler.  
 
    —Sí, Leanna es una buena chica, y la única que se animó a hablarme mi primer día de clase. Si no hubiera sido por ella, todo esto habría sido un infierno. 
 
    —¿Tan horrible te parece Hidden Valley? —preguntó Adler. 
 
    —No, no es eso, pero el instituto es otra cosa —replicó Pepper—. ¿Acaso lo has olvidado? —preguntó curiosa. 
 
    —Bueno, la verdad es que yo solo iba para aprobar y que mis padres no me cortaran la cabeza —confesó Adler con una sonrisa. 
 
    —¿Y por qué no has ido a la universidad después de acabar la secundaria? —interrogó Pepper curiosa. 
 
    —Porque tengo otros planes —respondió Adler incómodo, no le gustaba que le hicieran preguntas tan intimas. 
 
    —¿De qué se trata? —interrogó Pepper, cada vez más interesada. 
 
    —Gira en ese camino —dijo él mientras señalaba el lugar con el dedo—, quiero que vayamos a un sitio. 
 
    —¿Otra sorpresa de las tuyas? —preguntó Pepper mientras accionaba la intermitencia para internarse en el camino de tierra que le indicaba Adler. 
 
    —Podría ser —respondió enigmáticamente, aunque lo que en realidad pretendía era que Pepper no siguiera haciendo preguntas. 
 
    Unos minutos después llegaron al claro de un bosque donde había una pequeña laguna de agua azul verdosa. Había mucha vegetación y algunos animales silvestres pululaban por allí. El sol comenzaba a ocultarse en el firmamento y el juego de luces era espectacular. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Adler saliendo del vehículo con movimientos seguros.  
 
    —Claro —replicó Pepper, aunque estaba segura de que él no la había escuchado. Cuando estuvo en el exterior no dudó en guiar sus pasos hasta la orilla de la pequeña laguna, que parecía un lugar mágico—. Es un lugar precioso, aun no entiendo por qué los animales no han huido al vernos llegar —afirmó mientras lo recorría con la mirada. 
 
    —Bueno, quizás ya me conozcan, suelo venir a menudo —dijo Adler con humor antes de coger una piedra del suelo y lanzarla a la laguna, creando ondas en el agua. 
 
    —¿Solo o acompañado? —preguntó Pepper, para arrepentirse al instante. 
 
    Adler, que no esperaba sus palabras, giró la cabeza con virulencia y clavó su mirada en el rostro sonrojado de la joven. Si otras hubieran sido las circunstancias, si otra persona hubiera formulado esa pregunta, le habría contestado sarcásticamente, pero no pudo. Por el contrario, sentía la necesidad de dejarle claro a Pepper que nunca había estado allí con nadie. 
 
    —Solo, siempre solo —contestó con sinceridad. 
 
    Pepper sintió que su corazón se aceleraba cuando escuchó su respuesta. Sabía que había sido una pregunta estúpida y se sentía avergonzada por haberla hecho, pero la había pronunciado sin pensar. Su respuesta y la intensidad con la que la miraba había hecho que le costara hasta respirar. 
 
    —Lo siento, no debí preguntar —dijo avergonzada. 
 
    —¿Por qué no? —cuestionó Adler, incapaz de escapar de los ojos castaños que le tenían hipnotizado. Sin percatarse dio un paso hasta ella y quedó a escasos centímetros de su cuerpo—. Supongo que tenías curiosidad, pero te diré que yo no soy como Tiger. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Pepper desconcertada. 
 
    —A que no suelo perder mi tiempo con chicas. Hacía mucho que no me fijaba en una, hasta ahora. 
 
    —¿Hasta ahora? —repitió Pepper tontamente mientras luchaba por insuflar aire a sus pulmones y no caer desmayada. 
 
    —Sí, y toda la culpa es tuya —afirmó Adler mientras elevaba su mano para acariciar su mejilla con sus dedos. 
 
    —Yo… —balbuceó Pepper con el corazón golpeando contra su pecho.  
 
    «Debo de estar soñando, no puede ser real… pero lo es, su mirada lo es», se dijo mentalmente mientras intentaba reaccionar. 
 
    —Desde la primera vez que te vi en el aeropuerto supe que me ibas a dar problemas, y no me equivocaba, pero ya no hay marcha atrás. 
 
    —Yo nunca pretendí darte problemas —replicó Pepper dolida. 
 
    —Y yo nunca quise sentirme atraído por ti, y menos siendo quién eres y viviendo en mi casa. ¿Sabes lo que supone para mí asumir que me gustas? Es un cataclismo en mi vida, pero ya no puedo negar por más tiempo lo que siento, lo que me haces sentir. He intentado escapar, pero ha sido imposible. 
 
    —¿Me estás diciendo que sientes algo por mí? —preguntó Pepper, que era incapaz de creer lo que oía. 
 
    —¿Acaso piensas que si no sintiera algo me tiraría al vacío como estoy haciendo? —preguntó Adler mientras seguía disfrutando del suave tacto de su piel con las yemas de los dedos—. Ahora lo que necesito saber es lo que tú sientes, si es que sientes algo —preguntó con mil dudas en la cabeza y el corazón acelerado. 
 
    —Sí —fue la escueta respuesta de Pepper, que logró que la voz saliera de su garganta con esfuerzo.  
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Adler al escuchar el sencillo monosílabo pronunciado por la joven. Era una palabra escueta pero que abría un mundo para él. Hasta ese momento no se había percatado de cuánto necesitaba saber si ella sentía lo mismo, pero allí estaba la respuesta. 
 
    Enternecido y con el corazón acelerado elevó su otra mano y enmarcó el rostro de Pepper entre los dedos. Luego dejó su rostro descender lentamente para darle a ella la oportunidad de apartarse, hasta que quedó a escasos centímetros de sus labios. Tomó aire por la nariz y su dulce olor a fresa inundó sus fosas nasales, logrando que un escalofrío recorriera su piel. 
 
    Pepper esperaba expectante aquel inesperado beso, aquel que no sabía que tanto anhelaba. Tras unos segundos, y al ver que él no se atrevía a unir sus labios, apoyó las manos contra su amplio pecho y se puso de puntillas para al fin fundir sus labios en un suave roce de pieles, en un dulce beso. 
 
    Adler se vio sorprendido cuando notó sus pequeñas manos, pero nada comparado a lo que recorrió su cuerpo cuando ella se lanzó contra él para que sus bocas se unieran. Por un instante dudó, pero finalmente se dejó llevar por toda la pasión que llevaba acumulando durante largas semanas.  
 
    El beso al principio fue dulce, suave, apenas un roce, pero no tardó en transformarse en algo salvaje y electrizante. Adler tomó entre los suyos el labio superior de Pepper y lo saboreó como si se tratara de una fruta fresca, carnosa y dulce. Luego prestó atención al inferior y finalmente se atrevió a introducir su lengua en su boca, descubriendo su sabor a regaliz mientras sus manos abandonaban su rostro para atrapar su cintura, rozando su piel gracias a su camiseta corta. 
 
    Pepper respondió a las caricias gustosa, perdida en la nube en la que se encontraba. Cuando sus lenguas se unieron sintió como si una explosión multicolor ascendiera desde su bajo vientre hasta su estómago. Pero nada comparado al escalofrío que recorrió su cuerpo cuando sus dedos palparon la piel de su espalda. Luego notó cómo iban ascendiendo con sus caricias a través de su columna vertebral hasta llegar al cierre de su sujetador, desabrochándolo con sorprendente habilidad.  
 
    Si hubiera sido otro chico ya le habría parado los pies, pero Adler era diferente, confiaba ciegamente en él y el miedo ni se asomó en su cabeza. Sabía que aquello era una locura, que apenas se conocían, y hasta hacía unos minutos casi habían estado discutiendo. Pero en ese momento todo daba igual, solo importaba que aquellas nuevas y dulces sensaciones recorrieran su cuerpo. 
 
    Adler notó cómo la tensión se acumulaba en su entrepierna mientras seguía inmerso en la lucha que protagonizaban sus lenguas y que estaba logrando que la temperatura de su cuerpo se elevara vertiginosamente. Ahora lo sabía, deseaba a Pepper y quería todo de ella, aunque era la persona que menos le convenía. Llevado por un impulso trepó a través de su espalda y llegó hasta su ropa interior. Dudó unos segundos, en el fondo sabía que detenerse era lo correcto, pero las oleadas de deseo y necesidad eran más fuertes que la razón.  
 
    Cuando la prenda se aflojó, dejó de respirar por un instante, pero luego no dudó en mover su mano hasta llegar a uno de sus pechos. Descubrió que eran pequeños pero redondeados. Se imaginó elevando la liviana camiseta de Pepper, bajando su cabeza y cogiendo entre sus dientes su pezón, pero cuando un desgarrador jadeo emergió de los labios femeninos recuperó la cordura. 
 
    —Lo siento —susurró apartándose de sus labios—. No debería ir tan deprisa, ¿te he asustado? —preguntó preocupado mientras se distanciaba un poco más para clavar su mirada en la de ella. 
 
    —No —balbuceó Pepper en un susurro, aunque se sentía descolocada. Nunca en su vida había permitido a ningún chico llegar tan lejos, y haber cedido tan fácilmente con él la alarmaba. Significaba que Adler tenía un poder demasiado grande sobre ella. 
 
    —¿Seguro? —insistió Adler tan asustado como ella. 
 
    —Sí, de verdad —replicó Pepper mientras una sonrisa nerviosa se dibujaba en sus labios y se perdía en la marea azul de sus ojos. 
 
    —Escucha —prosiguió él mientras elevaba sus manos y volvía a envolver su rostro entre sus dedos—, te prometo que no volverá a suceder, al menos hasta que estés preparada. 
 
    —¿Eso quiere decir que te gusto? —preguntó Pepper tímidamente. 
 
    Una sonrisa genuina se dibujó en los labios de Adler antes de contestar. Pepper parecía tan inocente. 
 
    —¿Acaso crees que te habría besado si no fuera así? —preguntó mientras rozaba la nariz de ella con la suya. 
 
    —No, pero como siempre me ha parecido que no te gustaba… —expresó Pepper. 
 
    —Tienes razón, pero si me portaba así contigo era precisamente porque me atraías demasiado, por mucho que haya intentado negarlo. He sido un estúpido. Pero ahora soy yo el que tiene una pregunta. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Pepper interesada. 
 
    —¿Te gusto yo a ti?  
 
    —¿Crees que te habría dejado besarme si no fuera así? —replicó Pepper divertida. 
 
    —No, no lo creo. 
 
    —¿Y vas a besarme otra vez? —preguntó esperanzada. 
 
    —No hay cosa que desee más —confesó Adler—, pero creo que deberíamos volver a casa antes de que nadie sospeche. Es evidente que ha surgido algo entre nosotros, pero es pronto para hablarlo en casa, ¿no crees? —añadió mientras se apartaba de ella y cogía su mano entre los dedos. 
 
    Pepper reflexionó largos minutos, pero finalmente asimiló que Adler tenía razón. 
 
    —Sí, vamos a casa —dijo con una sonrisa y el corazón acelerado. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Pepper se despertó temprano aquella mañana, y tras arreglarse para ir al instituto bajó a desayunar. Como esperaba, no había nadie en la cocina, por lo que no dudó en servirse una generosa cantidad de café antes de sentarse frente a la mesa y coger un trozo del bizcocho que había hecho Lorraine la tarde anterior. 
 
    —¡Te he pillado! —le sobresaltó una voz, y al elevar su cabeza descubrió que se trataba de Adler, que en ese momento entraba por la puerta trasera de la cocina. Una sonrisa tonta se dibujó en sus labios. 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó mientras dejaba la taza en la mesa y se chupaba los dedos, donde aún tenía restos de migas del bizcocho. 
 
    —Quería darte una sorpresa —dijo Adler mientras se acercaba a ella, se inclinaba y besaba sus labios con deleite antes de sentarse a su lado—. ¿Tomando café? —preguntó enarcando una ceja. 
 
    —Sí —confesó Pepper divertida—, aunque ya sé las reglas de la casa. 
 
    —No me chivaré a mi madre, pero quiero algo a cambio. 
 
    —¿Qué? —preguntó Pepper achicando los ojos. 
 
    —Que esta noche me acompañes a un sitio. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Pepper intrigada. 
 
    —Es una sorpresa, no me la estropees. Y otra cosa, no quiero que nadie se entere. 
 
    —¿Me estás proponiendo una cita a medianoche? —preguntó Pepper guiñándole un ojo divertida. 
 
    —Eso mismo, al menos de momento. Ya sabes que… 
 
    —Ya, ya lo sé, no quieres que nadie sepa de nuestra relación hasta que estemos seguros de lo que es esto, de lo que sentimos —relató Pepper, había escuchado ese discurso salir de los labios de Adler varias veces en los últimos días. 
 
    —Quizás no te gusta esta situación… —replicó Adler con pesar, sintiéndose culpable.  
 
    —Claro que me gusta, es más emocionante, y muy novelesca: una relación clandestina en el seno de una familia de bien —replicó Pepper con humor. 
 
    —Muy graciosa —dijo Adler con una sonrisa dibujada en sus labios. 
 
    —¿Y qué ropa me pongo? —cuestionó Pepper—. ¿Elegante, de sport…? 
 
    —No pienso darte ni una sola pista —afirmó Adler antes de coger la taza que Pepper había dejado sobre la mesa y dar un largo trago. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —se escuchó una voz que provenía de la entrada de la cocina que daba al pasillo. 
 
    Adler se tensó y se puso en alerta. Se apartó de Pepper y se levantó. Cuando su primo entró ya estaba en la encimera, con una taza en la mano y la jarra en la otra. 
 
    —Nada, solo estamos desayunando —dijo antes de girar su cabeza y encontrarse con el rostro de Tiger, que le dedicaba una mirada extraña. 
 
    —Bien, pues sírveme uno —dijo señalando la taza que Adler sostenía. 
 
    Si hubiera sido en otro momento y Pepper no estuviera allí, le habría dicho a su primo que no era su criada, que se pusiera él mismo su café, pero por el contrario acortó la distancia que los separaba y le dio su taza. 
 
    —¿Lleva leche? —preguntó Tiger estudiando el contenido de la taza. 
 
    —No, ya sabes que a mí me gusta solo. 
 
    —Menos mal que no eres camarero, si fuera así no conseguirías ni una propina —replicó Tiger mientras se dirigía a la nevera para coger la botella de leche. 
 
    —Muy gracioso —dijo Adler, y aprovechando que Tiger estaba distraído, giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Pepper. Fue cuando sintió como si un rayo atravesara su cuerpo. 
 
    —Pepper, ¿te falta mucho? —preguntó Tiger cerrando la puerta de la nevera y fijando sus ojos en ella. 
 
    La aludida se sobresaltó y apartó la mirada de Adler, sintiendo que sus mejillas se coloreaban. «¿Se habrá dado cuenta?», se preguntó mortificada. Por nada del mundo quería que Tiger se enterara de su relación con Adler, sobre todo porque no quería que acabara antes de haber empezado. 
 
    —No, ya terminé —balbuceó limpiándose los labios con una servilleta y abandonando su silla—. Voy a por mis cosas —añadió subiendo las escaleras a la carrera. 
 
    —Bueno, yo también me voy —dijo Adler dejando su taza en la pila. Estaba a punto de salir por la puerta cuando la voz de su primo se lo impidió. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Tiger, que permanecía con el trasero apoyado contra la encimera. 
 
    Adler se giró y se enfrentó a su mirada. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó, aunque sabía perfectamente de qué hablaba Tiger y no quería tener aquella conversación con él. 
 
    —Lo sabes muy bien, ¿qué está sucediendo entre Pepper y tú?  
 
    —Nada, simplemente estoy intentando ser amable con ella, como me pidió mamá, como todos queréis. 
 
    —¿Y para eso has tenido que enamorarla? —cuestionó Tiger cruzándose de brazos. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? —preguntó Adler molesto. 
 
    —Lo sabes perfectamente, te miraba como un cervatillo enamorado. Y cuando la he descubierto comiéndote con la mirada sus mejillas se han puesto rojas como un tomate maduro. 
 
    —No me había dado cuenta —replicó Adler, quitando importancia al asunto—, pero si es así, no es problema mío. 
 
    —Pues yo creo que sí, porque si Lorraine se da cuenta, como lo he hecho yo, habrá problemas y lo sabes. 
 
    —¿Por qué crees que habrá problemas? —cuestionó Adler. 
 
    —Porque Pepper es como una hija para tu madre, y es muy joven… 
 
    —Solo nos llevamos cuatro años… 
 
    —¡Ja! Ahí lo tienes —exclamó Tiger triunfal. 
 
    —No tienes una mierda, y deja de decir tonterías de una maldita vez —afirmó Adler antes de darse la vuelta y salir por la puerta con gestos bruscos y dando un sonoro portazo. 
 
    —¡Guau! —exclamó Tiger sorprendido.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Pepper, que llegaba en ese momento. 
 
    —Nada, tranquila. ¿Nos vamos? —preguntó Tiger, que había decidido no meterse en problemas con Adler. Si su primo quería provocar una guerra mundial en el rancho era asunto suyo, y solo suyo. 
 
    —Sí, no quiero llegar tarde —afirmó Pepper con una sonrisa. 
 
      
 
    Durante el trayecto del rancho al pueblo apenas intercambiaron unas breves palabras. Tiger parecía más interesado en tararear las canciones de la radio y Pepper lo agradeció, porque no estaba segura de ser capaz de guardar silencio. 
 
    Cuando llegaron al instituto Leanna se acercó al coche, como llevaba haciendo desde la primera vez que Tiger la llevó, y les saludó tímidamente. Pepper se sintió apenada porque Tiger ni se fijó en ella. Le hubiera gustado darle un buen pescozón cuando sí se tomó la molestia de salir del coche para saludar a Kinsley, la odiosa hermana de su amiga, que se abalanzó sobre él antes de besarle. 
 
    —Lo siento, Leanna —pronuncio Pepper tras salir del coche y situarse a su lado—, Tiger tiene un gusto pésimo para las mujeres. 
 
    —Pues él no parece pensar así —refunfuñó Leanna frustrada. 
 
    —Tranquila, algún día se dará cuenta y entonces besará el suelo por donde pisas —afirmó Pepper rotunda. 
 
    —Gracias, Pepper, pero déjalo, no soy estúpida —replicó Leanna enfadada—. ¿Nos vamos? —añadió, deseando alejarse del aparcamiento y de Tiger Conway.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper se sintió aliviada cuando las primeras clases concluyeron y al fin pudo salir al exterior. Toda la culpa la tenía Adler, desde que la había besado era incapaz de concentrarse en nada, y mucho menos en los estudios. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa los últimos días? —preguntó Olivia, que se había situado junto a ella sin que se percatara. 
 
    —Nada —mintió Pepper incómoda. 
 
    —No la agobies —dijo Leanna, que se había unido a ellas—. Tiene muchas cosas en la cabeza —la defendió. 
 
    —¿Te refieres a lo de su padre? —preguntó Olivia enarcando una ceja—. Hace días que no nos cuenta nada, ni siquiera me ha preguntado si he averiguado algo. 
 
    Pepper escuchaba su conversación como si no fuera con ella, pero cuando Olivia pronunció aquellas palabras no pudo evitar girar su cabeza y clavar su mirada en su rostro. 
 
    —¿Has descubierto algo? —preguntó exaltada. 
 
    —Primero cogeremos mesa para almorzar antes de que nos quedemos sin sitio —dijo Olivia, oteando la zona donde se encontraban las mesas y bancos donde los alumnos del instituto de Hidden Valley solían almorzar. 
 
    —Está bien —dijo Pepper, aunque no estaba muy contenta con el asunto. 
 
    Las tres se sentaron y dispusieron sus almuerzos. Luego Leanna fue a la máquina de refrescos y sacó tres. Las amigas comieron en silencio, pero con celeridad, como si el tiempo se esfumara entre sus dedos. 
 
    —Ya acabé —dijo Pepper mientras se limpiaba los labios con una servilleta—, ¿ahora me puedes contar qué has averiguado? —preguntó. 
 
    —Está bien —dijo Olivia dándose por vencida—, he conseguido colarme en el despacho de mi padre y he entrado en la base de datos. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Leanna excitada—, si te llega a pillar te habría metido en el calabozo, o algo peor. 
 
    —Prefiero que eso no suceda —dijo Olivia imaginándose la escena. 
 
    —¿Y qué has descubierto? —preguntó Pepper con el corazón acelerado. 
 
    Olivia abrió la cremallera de su mochila y sacó un papel doblado que le entregó. 
 
    —Solo he encontrado esto —confesó. 
 
    Pepper cogió el folio y lo abrió para leerlo ávidamente. Tuvo que releerlo para estar segura de lo que decía. 
 
    —¿Ha estado detenido? —preguntó en voz alta. 
 
    —Sí, por conducción temeraria. Si no fuera por eso no le habría encontrado. 
 
    —Pero contadme de qué trata todo esto —preguntó Leanna intrigada, ya que era la única que no había leído la dichosa hoja. 
 
    —Bobby McKindley trabajaba en ranchos eventualmente —comenzó Olivia. 
 
    —Eso ya lo sabíamos —replicó Leanna. 
 
    —Parecía que le gustaban mucho la fiesta y las mujeres —añadió Olivia, sin poder evitar echar una mirada de refilón a Pepper, preocupada porque esas palabras pudieran afectarla—. El caso es que se fue de Hidden Valley cuando supo que la madre de Pepper estaba embarazada. Fue al oeste, y luego se le pierde la pista. 
 
    —¿Entonces de qué sirve todo esto? —preguntó Pepper frustrada. 
 
    —Al ver que no había muchas más pistas decidí buscarle por internet, y ahí es donde descubrí su actual paradero. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Pepper con nerviosismo. 
 
    —Ahora vive en California, al parecer tiene un negocio de buceo, surf y no sé qué cosas más. Aunque el negocio es de su mujer. 
 
    —¿Está casado? —exclamó Leanna sin poder contenerse. 
 
    —Desde hace seis años —contestó Olivia. 
 
    —¿Entonces tienes su dirección? —preguntó Pepper, cuya cabeza trabajaba a mil revoluciones por minuto. 
 
    —La de la sede central del negocio sí, está escrita en la parte trasera de la hoja que te he dado —confesó Olivia. 
 
    —¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Leanna preocupada. 
 
    —La verdad es que no lo sé —confesó Pepper. Había recibido demasiada información que debía procesar antes de tomar una decisión. 
 
    El móvil de Olivia comenzó a sonar. La chica lo sacó del bolsillo trasero de sus jeans y se alejó para poder hablar con intimidad. Fue el momento que aprovechó Leanna para hacer la pregunta que le quemaba en los labios. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con Adler? 
 
    Pepper apoyó el codo sobre la mesa y colocó la mejilla sobre su mano antes de contestar a su amiga. Ya se arrepentía de haberle confesado lo que había surgido entre Adler y ella, pero ya no había marcha atrás. 
 
    —La verdad es que no lo sé, ahora me siento dividida. Por una parte, ya tengo el hilo del que tirar, la posibilidad de conocer a mi padre es más real que nunca, pero, por otro lado, me he enamorado de Adler —confesó por primera vez en voz alta—, y no quiero que nada estropee lo que está surgiendo entre nosotros. 
 
    —¿Y si le cuentas lo que hemos descubierto? Quizás te ayude a llegar hasta California y conocer a tu padre. Tiene que entenderlo. 
 
    —No, Leanna, no lo hará. Pensará que solo quiero hacer daño a sus padres, lo tomará como un desprecio, y no estoy segura de querer perderlo. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —exclamó Olivia, que había regresado a la mesa—. ¿Qué me he perdido? —indagó curiosa. 
 
    —Nada, necesito tiempo para organizar mis ideas —confesó Pepper. 
 
    —Lo comprendo —replicó Olivia mientras extendía su mano y cogía la de Pepper entre sus dedos—, pero decidas lo que decidas, estamos aquí para apoyarte. 
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Esa misma noche 
 
      
 
    Pepper esperó pacientemente a que el reloj marcara la hora indicada y, tras comprobar que la casa estaba en completo silencio, abandonó su dormitorio y bajó por las escaleras para llegar a la cocina. Salió al porche y miró a su alrededor en busca de Adler. En la mañana, él le había indicado la hora a la que se encontrarían, pero no había especificado el lugar. 
 
    Tras unos minutos de espera estaba a punto de regresar al refugio de su dormitorio cuando unas fuertes manos enlazaron su cintura y la hicieron voltearse para encontrarse con el rostro de él, que mostraba una amplia sonrisa. 
 
    —¿Lista? —preguntó el chico mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla con ternura. 
 
    —Sí, pero si sigues dándome estos sustos no pasaré del verano —replicó Pepper con humor. 
 
    —¿Qué sentido tiene la vida sin un poco de pimienta? —replicó Adler guiñándole un ojo divertido antes de apartar los dedos de su piel para aferrar su mano y tirar de ella hacia los establos. 
 
    —Puede que tengas razón —replicó ella siguiéndole. 
 
    Cuando llegaron al edificio, Pepper descubrió que había dos caballos ensillados y sintió que sus piernas temblaban. 
 
    —¿Pretendes que me suba sobre ese animal? —preguntó con escepticismo. 
 
    —Sí, ¿por qué? —preguntó Adler sin entender su reticencia. 
 
    —Nunca en mi vida me he montado en un caballo —confesó Pepper. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Adler mientras echaba hacia atrás su sombrero—, eso sí que no me lo esperaba. Tendré que anotar esto en la larga lista de cosas que quiero enseñarte. 
 
    —Aún no estoy segura de querer aprender —confesó Pepper, observando con recelo al cuadrúpedo de color castaño, que a su vez giró la cabeza y clavó su mirada en ella con la misma desconfianza. 
 
    Una pequeña carcajada surgió de la garganta masculina y Pepper no pudo evitar fruncir el ceño molesta. 
 
    —Bueno, ya hablaremos de eso más adelante. Por el momento tendrás que viajar conmigo, no tenemos otra alternativa. 
 
    —¿Y si cogemos un coche? —rebatió Pepper. 
 
    —Haría ruido y alguien de la casa puede salir a averiguar lo que sucede, por no hablar de que el sitio al que te quiero llevar es un camino estrecho. ¿Confías en mí? —preguntó Adler tendiéndole su mano. 
 
    Pepper dudó unos segundos, pero finalmente alargó su brazo y sus dedos acabaron en el nido que formaba la mano masculina. Le siguió hasta uno de los caballos. 
 
    —¿Preparada? —preguntó Adler. 
 
    —Sí —respondió Pepper, aunque no estaba del todo segura. 
 
    —Pues vamos allá —dijo Adler mientras cogía su cintura entre sus manos y la subía al caballo sin aparente esfuerzo—. Agárrate al pomo —ordenó. 
 
    Pepper no dudó en seguir su petición por miedo a caer. Nunca había estado subida encima de un caballo, pero parecía encontrarse a varios metros sobre el suelo firme, que nunca había extrañado tanto como en ese momento. 
 
    Adler, por su parte clavó su mirada en el rostro asustado de la joven y tuvo que contener una nueva carcajada. Luego cogió las riendas, puso el pie en el estribo y se impulsó para colocarse detrás de Pepper. 
 
    —Puedes apoyarte en mi pecho, así irás más cómoda —susurró junto a su oído antes de tirar de las riendas para guiar al animal. 
 
    A Pepper ni tan siquiera le dio tiempo a contestar, con el movimiento del caballo al emprender la marcha se vio prácticamente empotrada contra el amplio pecho masculino. 
 
    Adler esperó a estar en el exterior antes de dar la siguiente indicación a Pepper, que parecía tensa como el palo de una escoba. 
 
    —¡Shuu, tranquilízate!, te tengo bien agarrada —dijo mientras enlazaba su cintura con su brazo libre antes de clavar los talones en los flancos del animal para emprender la cabalgada. 
 
    Al principio Pepper permaneció con los ojos cerrados, aterrada. La sensación que sentía en su estómago le recordó a cuando subió por primera vez en una montaña rusa en un parque de atracciones. Tras unos minutos de duda, finalmente se animó a abrir los párpados y descubrió que la luna llena iluminaba el estrecho sendero que recorrían. De pronto sintió la necesidad de grabar en su memoria cada cosa que su retina captaba. 
 
    Adler estaba disfrutando de la cabalgada nocturna, sobre todo porque le encantaba sentir el roce del cuerpo de Pepper contra el suyo. A su vez, el deseo que estaba despertando en su ser era una mezcla agridulce porque sabía que Pepper no era como las chicas que conocía, con las que había pasado buenos ratos; ella era dulce e inocente, aunque se empeñaba en mostrar lo contrario. 
 
    Agradeció cuando llegaron a lo alto de la montaña, donde la luna llena parecía más grande que nunca, proyectando su luz azulada sobre todo lo que los rodeaba. 
 
    —Ya hemos llegado —afirmó antes de descabalgar con un movimiento diestro y coger la estrecha cintura de Pepper para situarla a su lado—. ¿Qué te parece este lugar? —preguntó abarcando con un gesto de su mano toda la naturaleza que los rodeaba. 
 
    —Es espectacular —tuvo que confesar Pepper mientras giraba su rostro de izquierda a derecha.  
 
    Desde allí tenía una vista panorámica de las montañas que rodeaban el pueblo, así como de las luces que iluminaban Hidden Valley. Y luego otras cuantas luces dispersas a través del valle, que debían ser ranchos y que asemejaban a un cielo estrellado. 
 
    —Me alegro de que te guste, vengo aquí de vez en cuando y quería compartirlo contigo. 
 
    —Gracias —dijo Pepper girando su rostro y encontrándose con la mirada de Adler, cuyos ojos azules se habían oscurecido. 
 
    —Y ahora vamos a sentarnos —dijo mientras se aproximaba a la montura y sacaba de una de las alforjas una manta de cuadros rojos y azules—, y disfrutar de un tiempo para nosotros solos. 
 
    Unos minutos después ambos estaban sentados sobre la fina manta, disfrutando del espectáculo sobre sus cabezas mientras sus dedos estaban entrelazados en una caricia íntima y tierna. 
 
    —¿Qué tal ha sido tu semana? —preguntó Adler—. Lo siento, he estado demasiado ocupado estos días y no te he dedicado el tiempo que te mereces. 
 
    Pepper sintió en su estómago un revoloteo de mariposas. Su corazón parecía envuelto por una dulce y fina emoción. La simple pregunta de Adler había provocado en su interior un revuelo.  
 
    —Bien, muchos trabajos y exámenes, pero bien —contestó, aunque no pudo evitar sentirse mal por la escueta frase.  
 
    El problema era que realmente no podía contarle todo lo que había pasado en las últimas horas porque Adler hubiera entrado en cólera si le relataba lo que había descubierto Olivia y la idea que rondaba en su cabeza. Por nada del mundo quería que se enfadara con ella. 
 
    —¿Y tú? —preguntó con la intención de desviar la atención de su persona. 
 
    —Bueno, el trabajo en el rancho va disminuyendo, ya quedan menos vacas parideras, pero ahora hay que hacer otras cosas imprescindibles. 
 
    —Es un trabajo duro —replicó Pepper pensativa. 
 
    —Sí, pero también gratificante —afirmó Adler convencido. 
 
    —¿Y piensas quedarte en el rancho para siempre? —preguntó Pepper intrigada. 
 
    —Bueno, amo esta vida, me he criado aquí —contestó Adler mientras perdía su vista en el horizonte frente a sí—, pero es verdad que tengo otras ilusiones. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Pepper. 
 
    —Llevo tiempo barajando la posibilidad de alistarme en el ejército —confesó, aunque no sin cierto temor a conocer la opinión de Pepper—, pero todavía no me he decidido del todo. 
 
    —¿Quieres ser militar? —cuestionó Pepper sorprendida. 
 
    —Sí, desde hace mucho tiempo, pero a mis padres no parece hacerles mucha gracia la idea, y por ese motivo lo he ido dejando. ¿Tú qué opinas? 
 
    —Bueno, no es que me guste mucho el sistema militar —confesó Pepper con sinceridad—, pero creo que cada persona tiene derecho a cumplir sus metas, buscar su camino y emprender su vida como quiere. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Adler girando su rostro para clavar su mirada en el de la joven—, no esperaba una respuesta tan madura por tu parte. 
 
    —¿En serio? —dijo Pepper, sin saber si tomarse a bien o mal sus palabras—. Te recuerdo que me he criado sin un padre y con una madre trabajadora, desde que he sido bien pequeña me he tenido que cuidar yo solita. 
 
    —Lo siento, no pretendía molestarte. 
 
    —No te preocupes, soy consciente de que cuando llegué te di la impresión de ser una chica caprichosa y cabezota, pero es que no estaba preparada para perder a mi madre —tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta—, y mudarme a cientos de millas de mi hogar. 
 
    Adler se sintió mal cuando descubrió la humedad de las lágrimas que anegaban sus ojos y se maldijo por ello, aunque sabía que no era responsabilidad suya que el dolor y los recuerdos hubieran nublado la alegría de Pepper. 
 
    —Lo siento, pequeña —dijo mientras la cogía entre sus brazos y la pegaba contra su pecho antes de besar con ternura su coronilla—, no quería despertar tus fantasmas. 
 
    —Lo sé —balbuceo ella con esfuerzo—, pero si me abrazas fuerte desaparecerán —afirmó con seguridad, o al menos eso esperaba. 
 
    Adler no dudó en estrecharla más fuertemente contra su pecho, y apoyó su mejilla sobre su cabeza. Tuvo que cerrar los ojos para evitar que sus propias lágrimas escaparan de su confinamiento. Así permanecieron varios minutos hasta que Adler estuvo seguro de que Pepper se encontraba mejor. Solo entonces la apartó de su cuerpo y colocó un dedo bajo su barbilla para obligarla a elevar su rostro. 
 
    —Gracias —dijo Pepper mientras dibujaba una tenue sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó Adler preocupado. 
 
    —Sí —afirmó Pepper. 
 
    Él dudó, pero tras limpiar las lágrimas de la joven con las yemas de sus dedos, y no sin cierto temor, inclinó su rostro para llegar a sus labios en un beso tierno, dulce y pausado que hizo que su pecho se expandiera de emoción. 
 
    Pepper no se esperaba la caricia, pero cuando sus labios se unieron todo lo que la rodeaba desapareció como por arte de magia. Y fue cuando algo que creía imposible sucedió: su cuerpo pareció encenderse con una pasión abrumadora y no dudó en introducir su lengua en la boca masculina, que a los pocos segundos respondió al beso húmedo y cálido que amenazaba con incendiar sus cuerpos. 
 
    Adler se vio sorprendido por aquel apasionado intercambio de caricias, con la batalla que protagonizaban sus lenguas. Cuando había decidido besarla no tenía planeado que la excitación se hiciera dueña de su cuerpo, pero así era. Notaba su sexo engrosar a una velocidad pasmosa, con la imperiosa necesidad de escapar de sus ajustados jeans. No sin cierto esfuerzo, apartó a Pepper de su cuerpo y clavó su mirada en su rostro, cuya expresión era una mezcla de sorpresa y frustración. 
 
    —¿Por qué has parado? —preguntó Pepper con voz aguda. 
 
    —Porque me vuelves loco y no quiero cometer una estupidez —replicó Adler con voz entrecortada mientras cambiaba de postura para ajustar su verga a la dura tela de su pantalón. 
 
    —¿Qué estupidez? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —La de hacerte el amor sobre esta manta —confesó Adler con sinceridad. 
 
    —¿Y tan malo sería eso? —cuestionó Pepper con el corazón acelerado. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Adler con nerviosismo mientras se quitaba el sombrero, que tiró en una esquina de la manta, y se peinaba el pelo con los dedos, revelando su nerviosismo.  
 
    Cuando había llevado a Pepper a aquel lugar lo había hecho con el único fin de disfrutar de su lugar preferido de Hidden Valley con ella, por su cabeza nunca se pasó la idea de… tenía claro que era una completa locura, que no estaba bien, y tenía una docena más de razones para subir a Pepper en su caballo y regresar al rancho. 
 
    —No, no te estoy tomando el pelo —replicó Pepper, ajena a sus oscuros pensamientos mientras era incapaz de apartar su mirada del rostro masculino—. Es verdad que no es algo que hubiera pensado, que tuviera planeado… 
 
    —Pepper, no va a suceder —la cortó Adler con rotundidad con la intención de abandonar la manta donde estaban sentados. 
 
    —Adler, por favor, no te vayas —le rogó Pepper mientras aferraba su antebrazo con dedos temblorosos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Adler apretó los dientes mientras clavaba con intensidad su mirada en la delicada mano que aferraba su brazo. Se sentía dividido entre la razón y el deseo que aquella joven despertaba en su interior, pero no sabía cuál de los dos ganaría la batalla en la que se veía inmerso en aquel momento. 
 
    —Adler, mírame, por favor —le rogó Pepper, pero al ver que no seguía sus indicaciones no dudó en elevar su mano y colocarla sobre su mejilla, que estaba rasposa a causa de la barba de varios días. 
 
    Él se resistió, pero finalmente consintió en girar su rostro para que sus miradas se encontraran. Entonces la lucha interna que protagonizaba saltó por los aires al perderse en sus ojos castaño claro. 
 
    —No deberías haber hecho eso —le dijo con voz ronca. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Pepper, que se encontraba hipnotizada por su mirada azul. 
 
    —Porque ahora ya no puedo combatir contra lo que siento por ti, lo que anhelo desesperadamente desde la primera vez que te besé. 
 
    Al escuchar sus palabras, Pepper sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho, pero a su vez la anticipación, la inseguridad y el miedo se hicieron presentes. 
 
    —Aún estás a tiempo —insistió Adler, con la intención de darle una última oportunidad de escapar, aunque eso le destrozara por dentro. 
 
    —Va a ser mi primera vez —confesó Pepper mientras sentía que sus mejillas se teñían de rubor—, y quiero que seas tú. 
 
    —Como desees, mi princesa —replicó Adler dulcemente. 
 
    Cuando Pepper le sonrió confiada, acarició su suave mejilla con los ojos fijos en su precioso rostro. Estaban tan cerca el uno del otro que incluso descubrió unas imperceptibles pecas en el puente de su nariz que le parecieron de lo más tiernas. Finalmente dejó su rostro descencer para apoderarse de sus jugosos labios. 
 
    Pepper se sintió extraña, aunque no era la primera vez que Adler la besaba, pero sabía que esta vez era diferente porque esa noche le entregaría su cuerpo. Tenía casi diecisiete años y sabía perfectamente lo que era mantener relaciones sexuales, aunque nunca había tenido curiosidad por el asunto hasta ese momento. Muchas de sus amigas en Nueva York lo habían probado, pero ella nunca se había animado. Quizás era porque no había salido con demasiados chicos, o porque nunca había estado tan segura como en ese preciso instante de que tenía que ser él. 
 
    «¿Eso quiere decir que le quiero?», se preguntó entre asustada y preocupada. Antes había creído estar enamorada de unos o de otros, pero ahora sabía lo equivocada que había estado al respecto. Era la primera vez que un chico no salía de su cabeza ni un solo segundo del día. Su corazón se aceleraba cada vez que él estaba cerca, hasta el punto de amenazar con romper sus costillas, y cuando cruzaba la casa y su inconfundible perfume llegaba a sus fosas nasales un hormigueo se producía en su estómago. 
 
    «Espero no tener que arrepentirme de esto», pensó Adler mientras introducía su lengua en la boca de ella, disfrutando de su dulce sabor. Si otras hubieran sido las circunstancias, o si no se tratara de Pepper, estaba seguro de que hubiera sido capaz de resistirse, pero aquella pelirroja de mal genio se había metido bajo su piel desde la primera vez que se encontraron en el aeropuerto. Ahora sabía que ya entonces estaba más que perdido. 
 
    Pepper fue consciente de la oleada de calor que comenzó ascender por su piel. Nunca en su vida había sentido un sofoco semejante, y no entendía el porqué, ya que aquella noche la temperatura había descendido varios grados. Estaba concentrada en ese pensamiento cuando Adler dejó de prestar atención a sus labios y comenzó a descender a lo largo de su cuello, difuminando pequeños y abrasadores besos sobre el perfil de su garganta, pero nada comparado a lo que sintió cuando sus perfectos dientes arañaron su piel en la caricia más erótica que había experimentado nunca y no pudo evitar que un largo gemido escapara de sus labios. 
 
    Una sonrisa lobuna se dibujó en los de Adler cuando escuchó aquel sonido que fue como música para sus oídos. Dejándose llevar por el deseo, que ardió en sus venas como si alguien hubiera tirado una cerilla a un suelo empapado de gasolina, no dudó en apartarse de ella lo mínimo e imprescindible y elevó sus manos para llegar al primer botón de su camisa rosa. Durante todo el proceso no apartó la mirada del rostro de la joven para ver su reacción. Había esperado que se asustara y se apartara, pero para su sorpresa, sus ojos, que hasta el momento habían estado cerrados, se abrieron para mostrarle las llamas doradas que zigzagueaban en ellos. Lentamente, sin ninguna prisa, fue desabrochando uno a uno los botones nacarados hasta que los dos laterales de la prenda se desunieron. 
 
    —Ahora es tu turno —dijo con una voz que no reconoció como propia, y dejó que sus labios se curvaran ladinamente al ver la expresión en el rostro de la joven. 
 
    —¿Mi turno? —preguntó confusa. 
 
    —Sí, tienes que desnudarme de cintura para arriba —afirmó Adler, disfrutando de su mirada turbada—. ¿Tienes miedo? —preguntó. 
 
    —¡No! —respondió Pepper, que no pensaba quedar como una cobarde. 
 
    —Bien, porque esto es un juego de dos. ¿Seguimos? —propuso Adler deseando descubrir cuál sería su reacción. 
 
    Pepper sabía que Adler la estaba retando, y como siempre que alguien le planteaba un reto, hizo acopio de todo su valor y decidió tirarse a la piscina, aunque más de una vez había estado vacía. 
 
    «Contrólate, que no note tu nerviosismo», se ordenó mentalmente mientras elevaba sus manos y las estiraba para llegar al amplio pecho masculino. No tardó en localizar el primer botón y se sintió agradecida al comprobar que sus dedos no temblaban y era capaz de realizar una acción tan sencilla. 
 
    —Y ahora mírame mientras lo haces —la volvió a sobresaltar la voz de Adler. 
 
    Pepper frunció el ceño, y estuvo a punto de protestar por sus exigencias, pero por nada del mundo pensaba permitir que él se riera a su costa. Elevó su barbilla con altanería y sus miradas se encontraron, pero no por eso dejó de desabrochar uno a uno los botones hasta el final.  
 
    Pepper, en un gesto instintivo, apartó la mirada del rostro masculino para fijarla en la franja de piel que dejaba al descubierto la camisa. Inconscientemente recorrió con los ojos cada uno de sus músculos, que admiró y deseo acariciar.  
 
    —No te agobies —dijo Adler divertido—, no es la primera vez que me ves en paños menores —le recordó. 
 
    Pepper, que no se esperaba sus palabras, elevó su rostro y le dedicó una mirada asesina. Parecía que él se estaba burlando de ella, y creía que no era el mejor momento porque estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —¿Te crees muy gracioso? —preguntó molesta. 
 
    —No, claro que no. Lo siento, he sido un gilipollas —aceptó Adler. De haber podido se habría pateado el trasero. 
 
    Pepper achicó los ojos que tenía clavados en él, y tras unos segundos de espera, con los que deseaba hacerle sufrir, al fin rompió el tenso momento. 
 
    —¿Y ahora qué? —escupió revelando su enfado. 
 
    —Ahora, como castigo por mi impertinencia, voy a cerrar los ojos y dejaré que me hagas lo que te apetezca —contestó Adler antes de cerrar sus párpados para seguir con el juego de seducción que habían empezado. 
 
    Pepper observó cómo los párpados de Adler se cerraban y dudó unos segundos, pero finalmente se atrevió a extender sus manos y comenzar a recorrer su pecho con sus dedos como había imaginado un millón de veces. Descubrió que su piel bronceada era suave, y cada uno de sus músculos era compacto. Comenzó por sus pectorales, dedicó un tiempo a sus pezones, que con el roce de sus yemas se endurecieron provocándole una sonrisa divertida, y finalmente continuó con su camino hasta llegar a sus abdominales. 
 
    Adler no supo cuánto tiempo contuvo el aliento mientras permitía a Pepper conocer su cuerpo, pero con cada caricia sintió que un estremecimiento le recorría hasta que ya no pudo resistir más. 
 
    —Ahora es mi turno —dijo mientras atrapaba las manos femeninas y las apartaba de su cuerpo.  
 
    —Supongo que es lo justo —replicó Pepper, que sintió que su corazón se aceleraba en su pecho por la anticipación y un cosquilleante temor a lo desconocido. 
 
    Adler sonrió antes de apartar la tela de su camisa, que dejó ante sus ojos un sujetador blanco con puntillas. Sus pechos eran como los había imaginado y tuvo que tragar para deshacerse del exceso de saliva que ocupó su boca. Pareciera que estaba a punto de degustar un pastel de nata y cerezas, pero se ordenó tomárselo con calma, ya que no quería asustarla y que todo acabara. 
 
    Con suma delicadeza empujó la tela de la camisa lentamente hasta despojarla de ella por completo. Ahora tenía una mejor visión de su delicioso cuerpo. Luego alargó sus manos y acarició sus brazos de arriba abajo, en una caricia lenta y seductora, y finalmente se inclinó para atrapar sus labios en los propios, con la única intención de distraerla para que no se tensara cuando sus dedos recorrieran su piel. 
 
    Cuando Pepper respondió al beso y sus lenguas entraron en contacto, Adler decidió volverse más intrépido. Tras acariciar la curva de su cuello fue descendiendo hasta que llegó a los montículos impertinentes que tanto anhelaba. Primero los atrapó en sus manos, los masajeó y se vio recompensado con un gemido gutural que escapó de la garganta femenina. Pero la maldita tela del sujetador le estorbaba, por lo que no dudó en rodear su espalda y desabrocharlo antes de deshacerse por completo de la molesta prenda. 
 
    El cuerpo de Pepper se tensó cuando notó la cálida brisa de la noche contra su piel, que provocó que sus pezones se tensaran. Estuvo tentada de apartarse y cubrirse, pero se ordenó mantener la calma. 
 
    —Tranquila, cielo, te prometo que no te arrepentirás de esto. ¿Confías en mí? —preguntó Adler, que había abandonado sus labios y susurraba esas palabras junto a su oído con dulzura. 
 
    Como si sus palabras fueran mágicas, Pepper sintió cómo su cuerpo se relajaba y soltó un lento suspiro. 
 
    —Sí, confío —afirmó Pepper con rotundidad. 
 
    Adler, al escuchar sus palabras, sintió un pequeño y desconocido estremecimiento en su pecho. Tras unos segundos de desconcierto, prosiguió con el plan que había trazado para lograr que su primera vez fuera un momento único y especial, uno que no olvidaría en toda su vida. 
 
    Volvió a besar sus labios mientras cogía sus muñecas y colocaba las manos de ella sobre su pecho, instándola a seguir acariciándole. Cuando ella comenzó con su tortura él aprovechó para abandonar su boca y comenzar un camino de pequeños besos sobre el arco de su cuello. Luego descendió por su delicada clavícula y al fin llegó a su objetivo, su pecho derecho. Nuevamente el cuerpo de la joven se tensó, pero Adler simplemente siguió con sus caricias, dando pequeños mordiscos con sus labios al suave y esponjoso seno con sumo deleite. 
 
    Pepper detuvo el movimiento de sus manos por el cuerpo masculino y dejó su cabeza caer hacia atrás para soltar un prolongado gemido cuando la boca de Adler atrapó por completo su pezón y comenzó a mordisquearlo con avaricia. Era deliciosa y la embriagadora caricia duró largos minutos en los que Pepper pensó que acabaría cayendo a un acantilado imaginario.  
 
    Cuando Adler al fin liberó su seno, pensó que la tortura había acabado, pero él atrapó su otro pecho en su boca para darle un tratamiento justo respecto al que acababa de abandonar. 
 
    Adler notó cómo el sudor comenzaba a perlar su piel, víctima de una fiebre repentina. Sabía perfectamente a qué se debía, estaba excitado a un límite que jamás había alcanzado, y aunque estaba disfrutando de los pechos de Pepper como un niño de una bolsa llena de golosinas, necesitaba más, lo quería todo. 
 
    Haciendo un esfuerzo sobrehumano se apartó de ella y puso una distancia prudencial entre sus cuerpos. Al mirarla descubrió la pasión incandescente en sus ojos, sus mejillas sonrojadas, su flamante cabellera revuelta y sus suculentos labios, hinchados por sus besos. Su aspecto logró que se quedara sin aliento por una fracción de segundo. 
 
    —¿Por qué me has apartado? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —Porque para seguir deberíamos acabar de quitarnos la ropa, ¿no te parece? —respondió Adler con cierto humor. 
 
    —Comprendo —replicó Pepper escuetamente. Sabía que tarde o temprano debería quedarse expuesta ante Adler, pero era la primera vez que estaría desnuda frente a otra persona y eso le provocó una sensación de turbación que pocas veces había sentido en su vida, pero que estaba dispuesta a enfrentar. 
 
    —¿Quieres que empiece yo? —preguntó Adler para que ella no se sintiera vulnerable. 
 
    —Sí, por favor —replicó Pepper, sintiéndose cobarde. Había aceptado la propuesta de Adler con la única intención de ganar tiempo. 
 
    —Bien —dijo Adler antes de levantarse de la manta, dar un paso atrás y comenzar a quitarse la ropa. 
 
    Primero se deshizo de sus botas, logrando que Pepper se riera, e incluso se relajara, cuando le vio saltar a la pata coja para quitarse una de ellas, y luego la que restaba. Después se deshizo de la camisa que aún colgaba de sus hombros, y por último dirigió sus manos a la hebilla de su cinturón. Cuando los nudillos de sus dedos rozaron sin querer su masculinidad, no pudo evitar jadear por la dolorosa situación en la que se encontraba su verga en el confinamiento de los jeans. 
 
    Pepper notaba los ojos secos, pero era incapaz de parpadear. No podía negar que había visto alguna vez, en alguna película o serie, a un hombre desnudarse para su pareja, y sabía perfectamente cómo era la anatomía masculina, pero ahora sabía que la realidad y la ficción eran muy diferentes. Cuando las fuertes manos de Adler descendieron para llegar a sus pantalones abrió sus ojos en su máxima expresión, pero nada comparado con la sorpresa que sintió cuando sus hábiles dedos desabrocharon su cinturón y luego los botones de los pantalones para finalmente bajarlos y quedar completamente desnudo ante ella. Su ropa interior debía haberse ido con los jeans. Durante un tiempo que no supo contabilizar permaneció quieta, como si se tratara de una estatua, observando su masculinidad, embobada. Para nada era como había esperado. Se mostraba tiesa y orgullosa, y a la tenue luz del farol que Adler había colocado en una esquina de la manta, parecía brillar ligeramente. ¿Sería suave? ¿lisa o rugosa?, se preguntó Pepper intrigada. 
 
    Adler era completamente consciente del escrutinio de Pepper, y aunque no era su primera vez, no pudo evitar sentirse incómodo ante el interés de la joven. 
 
    —Ahora es tu turno —dijo para lograr lo que pretendía, que ella apartara su mirada de él. 
 
    —Sí, claro —balbuceó Pepper sintiéndose avergonzada. Se levantó con soltura y con la punta de una zapatilla empujó el talón de la otra, y viceversa para quedar descalza. Luego se deshizo de las dos únicas prendas que cubrían su cuerpo: unos pantalones cortos rojos y unas braguitas blancas—. Ya está —afirmó mientras elevaba su rostro para encontrarse con la mirada de Adler. 
 
    —Ahora ven aquí —ordenó Adler mientras le tendía su mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Pepper dio un paso, luego otro, y finalmente sus dedos se encontraron con la mano de Adler, que la aferró fuertemente y tiró de ella hasta que prácticamente acabó empotrada contra su pecho. Un momento después se apoderó de su boca, y Pepper se dejó hacer encantada. Ni siquiera le importó cuando las fuertes manos de él acabaron en su trasero, clavando los dedos en su piel. 
 
    Adler bebió de sus labios mientras sus manos recorrían el cuerpo femenino con egoísmo, como si se tratara de un pirata ante un barco repleto de oro. Notaba su mástil tan enhiesto que dolía, por lo que decidió acelerar un poco las cosas. En un movimiento rápido cogió a Pepper por la cintura y la alzó antes de arrodillarse sobre la manta para tumbarla sobre ella. Luego se recostó a su lado y volvió a besarla con toda la pasión que emanaba su cuerpo.  
 
    Pepper se sentía nuevamente como al borde de un abismo que amenazaba con engullirla. Desde que Adler había empezado a besarla y acariciarla de aquella manera había perdido por completo la noción del tiempo y el espacio, perdida en aquel crisol multicolor de sensaciones que estaba experimentando. Pero tenía la sensación de que a pesar de todo eso le faltaba algo, que aún tenía que escalar la cima de la montaña. 
 
    Adler decidió que no podía más y, sin dejar de besarla, su mano descendió de uno de sus pechos hasta el vértice que formaban sus piernas para llegar a su feminidad. Notó que el cuerpo de Pepper se tensaba ligeramente.  
 
    —No tengas miedo, mi amor, solo déjate llevar y ábrete a mí. Te prometo que no te arrepentirás. 
 
    Adler esperó pacientemente a que Pepper se relajara, y al fin pudo llegar al lugar que tanto había ansiado. Comenzó a acariciar con las yemas de sus dedos los labios húmedos y suaves que ocultaban la cueva oscura en la que estaba deseando zambullirse. 
 
    —Tú también puedes acariciarme si quieres —susurró junto a su oído con voz sensual, y se vio gratamente recompensado cuando la pequeña mano de Pepper atrapó su verga y comenzó a palparla, primero con curiosidad, para luego cogerla con sus dedos y empezar a moverse a lo largo de ella—. ¿Quieres matarme? —preguntó con voz enronquecida. 
 
    —¿No es eso lo que estás haciendo conmigo? —replicó Pepper, que por fin había recuperado su voz. 
 
    —Mi amor, te aseguro que ni siquiera hemos empezado aún —dijo Adler antes de introducir uno de sus dedos en la estrecha abertura entre sus muslos—. ¿Ves la diferencia? —preguntó antes de comenzar a moverse en su interior. 
 
    Un alarido surgió de la garganta de Pepper y dejó caer su cabeza hacia atrás, como si su cuerpo hubiera sido atravesado por un rayo. Notaba la humedad en su femineidad, pero sobre todo aquel dedo insolente que estaba despertando sensaciones en su cuerpo hasta entonces desconocidas. 
 
    Adler dedicó todo el tiempo necesario a torturar el clítoris de Pepper con la mano derecha, a la vez que con la izquierda volvía a excitar sus pezones con caricias alternadas entre ambos pechos hasta que notó que el cuerpo femenino se tensaba como una cuerda para luego relajarse. Entonces supo que toda su contención, la espera, había merecido la pena porque era su momento. 
 
    Con renuencia se separó de Pepper y cogió sus pantalones a tientas para rebuscar en uno de sus bolsillos, donde encontró lo que necesitaba: un preservativo. Se sintió aliviado al tenerlo, porque hacía tiempo que no tenía relación con ninguna chica. Lo desprecintó con los dientes y se lo colocó antes de regresar a la manta para tumbarse junto a Pepper. Luego la instó a tumbarse boca arriba y se situó entre sus piernas antes de apoderarse de sus labios con ferocidad y guiar la dureza entre sus piernas a la puerta del paraíso que era su feminidad.  
 
    Dudó durante unos segundos que le parecieron eternos, temiendo lastimar a Pepper porque realmente nunca había estado con una virgen, pero cuando ella elevó sus piernas para enlazar su cintura y le obligó a acercarse a ella perdió toda la cordura que pudiera tener y entró en su interior en un movimiento certero. Notó cómo el cuerpo femenino se tensaba. 
 
    —Shuu, tranquila, mi amor. Solo será un momento de dolor —susurró junto a su oído antes de tomar de nuevo sus labios.  
 
    Pepper dudó, pero decidió confiar en Adler como había hecho hasta el momento, y cuando consiguió relajar su cuerpo y él comenzó a moverse en su interior, su cabeza dejó de pensar y su cuerpo de moverse, porque la oleada de placer que se propagó a través de ella la dejó sin aliento. 
 
    Adler entró y salió en varias embestidas, primero con cuidado, lentamente, pero cuando ya no pudo contener por más tiempo su excitación, aceleró el ritmo, y cuando Pepper soltó un grito y su cuerpo se relajó, fue cuando Adler se dejó llevar por su propio deseo y llegó al orgasmo que poco antes ella había alcanzado. Cuando todo acabó, se dejó caer hacia adelante y acabó tendido sobre el cuerpo de Pepper, dejando su cabeza reposar en el hueco entre la cabeza y el hombro femenino. 
 
    Su corazón cabalgaba en su pecho, haciendo que le doliera incluso respirar. Era la primera vez que se excitaba tanto en su vida, y llegar al orgasmo había sido la experiencia más alucinante. 
 
    Pepper abrió los ojos con esfuerzo y se encontró con el cielo estrellado que los cubría. En muchas ocasiones había hablado con sus amigas de cómo sería hacer el amor, qué se sentiría, pero si le preguntaran en ese instante no tendría palabras para definir el momento único e irrepetible que había experimentado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Adler, que ya estaba más recuperado. 
 
    Pepper giró su rostro para encontrarse con la mirada azul de él, que se había tumbado de costado a su lado y en ese momento tenía un codo apoyado sobre la manta y la mejilla reposando en la palma de su mano. Su expresión mostraba anticipación y temor, y eso hizo que algo cálido y dulce se instalara en su corazón. 
 
    —Sí, pero ahora siento que soy otra persona —respondió. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó Adler sin comprender. 
 
    —Me siento completa —contestó Pepper con rotundidad. 
 
    —¿Te ha gustado? —siguió Adler interrogando, aunque se maldijo por ello. Parecía un crío ante su primera vez. 
 
    —¿Podemos repetirlo todas las horas del día? —replicó Pepper con humor. 
 
    Una ancha sonrisa se dibujó en los labios de Adler al escuchar su respuesta y no pudo evitar inclinar su cabeza para darle un ligero beso en los labios. 
 
    —Eres única e irrepetible, ahora comprendo por qué no podía apartarte de mí, me atraías como una polilla se ve abocada a la luz de una bombilla, aunque eso pueda suponer su muerte. 
 
    —¿Eso soy yo para ti? ¿Tu muerte? —cuestionó Pepper, que no sabía si aquello era un piropo u otra cosa. 
 
    —No, eres una nueva vida que estoy deseando conocer. Me has dado algo que ni siquiera sabía que necesitaba —confesó Adler mientras acariciaba su mejilla con delicadeza. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Pepper emocionada. 
 
    —Creo que me estoy empezando a enamorar de ti —confesó Adler, sabiendo en ese momento la verdad. 
 
    —Pues yo te quiero. 
 
    Adler sintió que su corazón se aceleraba al escuchar escapar aquellas palabras de los labios de Pepper. ¿Ella le quería? Descubrir aquella verdad tan grande y aterradora le hizo sentir una gran responsabilidad. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Pepper preocupada al ver la gravedad en el rostro masculino. 
 
    —No, solo que deberíamos vestirnos y regresar al rancho antes de que alguien se dé cuenta de nuestra ausencia —contestó Alder dedicándole una sonrisa antes de dar un leve beso en sus labios para seguidamente levantarse y buscar su ropa. 
 
    Diez minutos después, los dos estaban subidos al lomo del caballo en dirección a casa. Pepper había apoyado su mejilla en la espalda de Adler, ya que habían cambiado de posición a la hora de cabalgar. Se sentía como flotando en una nube a pesar de que él no le había dicho que la quería, aunque también se dijo que no hacía falta, se lo había demostrado cuando habían hecho el amor en aquel lugar único, sobre una sencilla manta de cuadros. Ni en sus sueños había imaginado un momento tan especial. 
 
    Cuando llegaron al rancho, Adler guio su montura hasta el establo, y tras ayudar a Pepper a bajar comenzó con la tarea de liberar al animal. Cuando se giró para dejar la pesada silla sobre una madera de los apartados, descubrió que Pepper le observaba desde su posición, apoyada contra una de las vigas de madera. 
 
    —Deberías irte ya, no es conveniente que alguien nos descubra entrando juntos —dijo dándole la espalda, con la excusa de asegurar la silla en su sitio habitual. 
 
    —No me iré sin mi beso de buenas noches —respondió ella. 
 
    —Tus deseos son órdenes —afirmó Adler girándose y caminando con paso lento hasta ella. Atrapó su rostro entre sus manos y besó sus labios dulcemente—. Y ahora vete a la cama y a soñar con los angelitos —dijo con cierto humor. 
 
    —Me temo que solo podré soñar contigo —replicó Pepper con una sonrisa—. Me voy —dijo apartándose de él antes de darle la espalda y caminar hasta la puerta, en dirección a la casa. 
 
    Adler la vio desaparecer en la oscuridad de la noche, luego cerró los ojos por un instante y sintió que su corazón se encontraba dividido entre la mayor de las felicidades y el temor de haber empezado algo que siempre le había asustado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Aquel día Leanna había quedado en ir a recoger a Pepper al rancho. Era una tarea que cada vez le costaba más asumir porque eso suponía un posible encuentro con Tiger, que ahora salía con su hermana.  
 
    Cada vez que los veía juntos notaba que su corazón sangraba un poco más, y temía que cualquier día se quedara seco como una alcachofa pasada. Desde la primera vez que Tiger llamó al timbre de su casa para recoger a Kinsley, todo el amor que había sentido por él desde su más tierna infancia se estaba transformando en un odio visceral y no sabía si sería para siempre. 
 
    La canción que sonaba en la radio del coche terminó y Leanna se removió en el asiento, inquieta. Cuando comprobó la hora en su reloj de muñeca, abrió los ojos en su máxima expresión. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó furibunda. Pepper llevaba cinco minutos de retraso y si no aparecía ya no llegarían a tiempo para la primera clase. 
 
    —¿Buscando a tu compañera de fatigas? —le sobresaltó una voz, y al girar su rostro descubrió que se trataba de Tiger. No pudo evitar que su ceño se frunciera. 
 
    Tiger se sorprendió cuando la joven no le dedicó ni una mirada, y más cuando descubrió que estaba intentando ignorarle, cosa que hizo que su interés en la hermana pequeña de Kinsley aumentara. Creía que siempre se habían llevado bien. 
 
    —¿No vas a responderme? —preguntó molesto. 
 
    Leanna hubiera deseado seguir ignorándole, pero estaba claro que él no se lo iba a permitir, por lo que giró su rostro y clavó su mirada en él. 
 
    —Sí, estoy esperando a Pepper, pero como no aparezca ahora mismo en la puerta me largaré —afirmó con rotundidad. 
 
    —¡Guau! —exclamó Tiger sorprendido—. ¿Te has convertido en una chica dura? —añadió con humor. 
 
    Leanna achicó sus ojos y le fulminó con la mirada antes de responder a su malintencionada pregunta, con la que lo único que pretendía era reírse de ella. 
 
    —Sí, ahora soy una chica mala, por lo que te aconsejo apartarte de mi camino. 
 
    Tiger estuvo tentado de reírse al escuchar sus palabras, pero decidió que lo más conveniente era contenerse, no quería que la amiga de Pepper se enfadara.  
 
    —Iré a buscarla —afirmó antes de girarse y caminar con paso firme hasta la casa. 
 
    A pesar de que no quería verle ni en pintura, de que ahora era la persona a la que más odiaba en el mundo, Leanna no pudo apartar la mirada del trasero de Tiger y su forma de andar que hacía suspirar a más de la mitad del género femenino en Hidden Valley. «¡Deja de hacer eso ahora mismo!», se ordenó mentalmente, apartando la mirada de la ventanilla para clavarla en el cuadro de mandos de su coche. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —le sobresaltó una voz que a punto estuvo de pararle el corazón. Cuando elevó su mirada descubrió que se trataba de Pepper, que ya ocupaba asiento a su lado.  
 
    —¿Estás muy enfadada? —preguntó Pepper preocupada, suponiendo que el mal gesto que mostraba el rostro de Leanna era culpa suya. 
 
    —No, solo es Tiger, que tiene la capacidad de cabrearme con solo abrir la boca un par de minutos —afirmó Leanna antes de arrancar el motor y girar el volante para dar la vuelta al coche y así poder salir del rancho lo antes posible. 
 
    —Lo siento, es culpa mía. Si no tuvieras que venir a buscarme… —expresó Pepper sintiéndose culpable con la situación—. Pero tengo buenas noticias —añadió algo más animada. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Leanna, que aún necesitaba unos minutos para que el mal genio que la poseía desapareciera por completo. 
 
    —¡Que la semana que viene me entregan el carné! —exclamó Pepper emocionada. 
 
    —Me alegro mucho. ¿Y qué tal van las cosas con Adler? —preguntó Leanna de improvisto, incluso se atrevió a apartar la mirada de la carretera para espiar de reojo el rostro de su amiga, que en ese momento se sonrojó—. ¿Qué ha sucedido? 
 
    —Nada, todo bien —respondió Pepper, pero se sobresaltó cuando Leanna dio un volantazo y paró en seco en el arcén de la carretera. 
 
    —Pepper Young, no se te ocurra mentirme. ¿Qué ha sucedido entre tú y el buenorro? —preguntó Leanna quitándose el cinturón para poder girar su cuerpo y enfrentar a su amiga. 
 
    —¿El buenorro no era Tiger? —cuestionó Pepper con la intención de cambiar de tema. 
 
    —Eso era antes, ahora el título de buenorro de los Conway lo ha heredado Adler, pero esa no es la cuestión. Sé que ha sucedido algo más entre vosotros y quiero saberlo. 
 
    —Pero llegaremos tarde a física… —intentó rebatir Pepper. 
 
    —Que le den a la señora Silver, habla de una maldita vez. 
 
    Pepper se mordió el labio inferior, intentando mantener la boca cerrada, pero la mirada que le estaba dedicando su amiga logró que se decidiera a confesar lo sucedido con Adler la noche anterior, aunque en el fondo estaba deseando poder contarle a alguien cómo se sentía y el viaje que había protagonizado hasta descubrir lo que era la pasión. 
 
    —Está bien —se rindió finalmente—, ayer nos acostamos —confesó directa. 
 
    —¡¿Qué?! —boqueó Leanna al escuchar sus palabras—. ¿Cómo?, ¿dónde?, ¿cuándo? —la bombardeó a preguntas. 
 
    —Ya te he dicho que ayer. 
 
    —Por favor, cuéntamelo todo con pelos y señales —rogó Leanna pintando en su cara la expresión de cachorrito abandonado. 
 
    —Está bien, pero lo que te voy a contar no puede salir de aquí —le advirtió Pepper, que no quería acabar en boca de nadie. 
 
    —Promesa de meñique —dijo Leanna elevando el dedo en cuestión. 
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    Unos días después 
 
     
 
    Adler sujetaba el palo transversal mientras Cayden se afanaba en ajustarlo al poste con unos tornillos y el taladro eléctrico. Notaba cada músculo de su cuerpo tenso, y una gota de sudor recorría su espalda. 
 
    —¿Te falta mucho? —preguntó molesto. 
 
    —Ya casi está —afirmó Cayden mientras ponía el último de los tornillos a la pletina de hierro que había instalado—. Puedes soltar —añadió finalmente mientras se apartaba del poste. 
 
    —Has tardado un siglo —protestó Adler mientras se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo que había sacado del bolsillo trasero de su pantalón. 
 
    Cayden giró la cabeza y clavó su mirada en él para descubrir la expresión huraña de su amigo. No sabía qué narices le ocurría a Adler, pero llevaba de un humor de mil demonios varias semanas. 
 
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —preguntó mientras se acercaba a la nevera portátil que descansaba en el suelo junto al coche, de donde cogió dos latas de cerveza—. Y no me vengas con la excusa del trabajo en el rancho —dijo acercándose a él y tendiéndole una de las latas heladas. 
 
    —No es nada —mintió Adler mientras tiraba de la anilla y le daba el primer trago a la cerveza que pareció refrescar todo su cuerpo. 
 
    —Vamos, Adler, los dos sabemos que estás mintiendo —afirmó Cayden rotundo—. Hace tiempo que estás más raro que un perro verde, y seguro que hay un motivo. ¿Por qué no me lo cuentas? Somos amigos. 
 
    Adler le dio otro trago a la cerveza, y no porque no hubiera saciado su sed, la realidad era que estaba intentando ganar tiempo. Llevaba días con una docena de dudas en la cabeza respecto a su relación con Pepper y cómo había cometido la estupidez de acostarse con ella, pero ya no había marcha atrás. 
 
    —¿Es por lo del ejército? —indagó Cayden—. ¿Cuándo acabe el verano te alistarás, como tenías pensado? ¿Es por eso por lo que estás tan nervioso? —conjeturó. 
 
    —Al final no sé si me alistaré —confesó Adler con sinceridad mientras se acercaba al vallado que acababan de arreglar, y apoyó su espalda contra el madero que poco antes sostenía entre sus manos. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Cayden confuso—. ¿Por qué? ¿Has hablado con tus padres y te han convencido? 
 
    —Joder, Cayden, pareces la señora Monroy —dijo en alusión a la farmacéutica, que era la mayor cotilla de Hidden Valley. 
 
    —¡Eh, amigo, no te pases! —replicó Cayden ofendido—. Si me contaras de una vez lo que te pasa no tendría que andar bombardeándote a preguntas —añadió molesto. 
 
    Adler dejó la lata vacía sobre el poste y se frotó el rostro con ambas manos antes de contestar. Comprendía el enfado de Cayden, pero no estaba seguro de querer explicarle lo que había sucedido entre él y Pepper. 
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamó de pronto Cayden triunfal—. Se trata de una chica, ¿verdad?  
 
    Adler dudó, pero en el fondo de su ser estaba deseando hablar con alguien de lo que le estaba sucediendo, lo que sentía. 
 
    —Sí, se trata de eso —contestó. 
 
    Cayden elevó sus cejas sorprendido, y no por la respuesta afirmativa. No era la primera vez que su amigo salía con alguien, pero siempre se lo había contado, e incluso habían bromeado sobre el asunto. Por la expresión que mostraba Adler, ahora sabía que no era una chica cualquiera. Estaba claro que esta vez, fuera quien fuera, algo había golpeado fuertemente a su amigo y eso hizo que la curiosidad aumentarse. 
 
    —¿Quién es? ¿La conozco?  
 
    —Es Pepper —confesó Adler finalmente. 
 
    —¿Qué? —boqueó Cayden, que no se esperaba esa respuesta. 
 
    —Lo que has oído —replicó Adler escuetamente. 
 
    —¡Pero si pensaba que no la soportabas! 
 
    —Sí, pero me equivocaba, lo que realmente pasaba era que me atraía demasiado, hasta que caí… 
 
    —¿Os habéis liado? —indagó Cayden, más sorprendido que nunca. 
 
    —Sí, no pude resistirme —confesó Adler. 
 
    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Cayden, que no entendía el comportamiento decaído de su amigo. 
 
    —Con ella ninguno, he descubierto a una chica extraordinaria, madura y coherente, además de preciosa y dulce. 
 
    —¿Pero? 
 
    —Pero no sé cómo se lo va a tomar mi familia cuando se entere. De momento le he pedido a Pepper que lo mantengamos en secreto hasta que sepa cómo exponerlo. 
 
    —Vamos, Adler, ¿qué problema va a haber? Estoy seguro de que tu madre ya adora a esa chica. ¿Quién mejor para salir con su hijo? 
 
    —No es solo eso, en el fondo me gusta disfrutar de nuestra relación así, sin espectadores. Incluso tiene su morbo el tema de encontrarse a escondidas, las miradas furtivas… 
 
    —¡Guau! Estás coladito por esa chica. 
 
    —No es cierto —ladró Adler a la defensiva. 
 
    —¡Eh, tranquilo! —dijo Cayden elevando sus manos en alto como si se estuviera rindiendo—, pero sabes que tengo razón, te has enamorado de ella. 
 
    —¡No estoy enamorado!  
 
    —¿Seguro que no? —cuestionó Cayden achicando los ojos. 
 
    Adler iba a replicar, pero en el fondo no estaba seguro de que no fuera así. Desde que había conocido a Pepper, desde la primera vez que la había besado, se dedicaba a robarle horas al día para estar con ella y eso no le había pasado nunca con ninguna chica. ¿Y si Cayden tenía razón? ¿Y si se había enamorado de Pepper? 
 
    Cayden no dejaba de observar a Adler, y ahora más que nunca estaba seguro de la respuesta de su amigo. Estaba más que claro que se había enamorado como un tonto de Pepper, pero no pensaba presionarle, le dejaría tiempo para que lo asumiera. 
 
    —¿Seguimos con el trabajo? —preguntó, con la intención de cambiar de tema. 
 
    —Sí, quiero volver pronto a casa —dijo Adler, que prefería guardarse para él sus oscuros pensamientos. 
 
    —Pues vamos —dijo mientras tiraba la lata de cerveza en la bolsa de basura situada junto a la caja de herramientas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper permanecía con la mirada pegada a la pantalla de su portátil, su mano izquierda en el teclado y el ratón en la derecha. Llevaba varios minutos así, con una docena de dudas y los nervios bullendo en su estómago. 
 
    —¿Estás preparada? —preguntó Leanna, situada a su lado, al ver que su amiga no parecía reaccionar. 
 
    —Sí, lo estoy —afirmó Pepper, que tenía el dedo situado sobre el botón del intro. 
 
    —¡Pues dale! —ordenó Leanna, que se estaba poniendo de los nervios. 
 
    —Voy —dijo Pepper mientras accionaba la lupa de la búsqueda. 
 
    Unos segundos después en la pantalla apareció la foto de perfil. Allí descubrió a un hombre de rostro atractivo, pelo rojizo y ojos azules. «¿Me parezco a él?», se preguntó Pepper mientras colocaba su mano en su pecho inconscientemente. 
 
    —¡De ahí te viene el pelo! —exclamó Leanna sorprendida mientras acercaba su rostro a la pantalla. 
 
    —Eso parece —replicó Pepper respirando hondo. 
 
    —¿Por qué no vemos sus fotos? —propuso Leanna. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Durante más de diez minutos las dos jóvenes revisaron todo el perfil de Bobby McKindley. Habían descubierto que además de estar casado tenía un par de gemelos y que su negocio de buceo funcionaba a las mil maravillas. 
 
    —Tengo hermanos —dijo Pepper en estado de shock. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Leanna preocupada. 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé. 
 
    —¿Sigues pensando en ir a verle? —indagó Leanna con cautela. 
 
    —Es una mala idea, una locura, pero necesito verle frente a frente y preguntarle por qué me abandonó incluso antes de nacer. 
 
    —Quizás sería mejor que no fueras. 
 
    —Lo sé, pero si no lo hago me arrepentiré toda la vida. ¿Y si él se arrepiente? ¿Y si quiere conocerme? 
 
    Leanna hubiera querido decirle que, si sucedía lo contrario de lo que estaba imaginando, acabaría con el corazón roto y el alma por los pies.  
 
    —Tranquila, estoy segura de que todo va a salir bien —afirmó Pepper al ver las dudas reflejadas en el rostro de su amiga. 
 
    —Pepper, comprende que tengo miedo. Además, ¿de dónde vas a sacar el dinero para el viaje? —cuestionó. 
 
    —Tengo un dinero ahorrado, pero el billete de avión es caro. Aún tendré que esperar para conseguir lo que me falta. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Leanna. 
 
    —Por favor, si eres mi amiga, no intentes hacerme cambiar de opinión. Ya estoy bastante nerviosa.  
 
    —Está bien, ya sabes que estoy aquí para apoyarte en todo lo que pueda. 
 
    —Gracias —dijo Pepper girándose y abrazándola—, menos mal que te encontré —añadió emocionada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger aparcó el coche y observó a su alrededor para asegurarse de que no había nadie por el exterior. Luego cogió la bolsa que descansaba en el asiento del acompañante y se dirigió a los establos, dispuesto a ocultar allí su botín. 
 
    Estaba sacando el papel de regalo que había comprado, más el par de botas de montar color camel, cuando unos pasos a su espalda le sobresaltaron. Con celeridad metió todo nuevamente en la bolsa y se giró para ocultarla a su espalda. 
 
    —¿Qué escondes ahí? —preguntó Adler, que había sido testigo de los extraños movimientos de su primo.  
 
    —Nada —mintió Tiger—, ¿querías algo de mí? —preguntó interesado. 
 
    —Sí, tenemos que ir a los pastos del sur, llevo media hora buscándote. ¿Has estado en el pueblo? 
 
    —Sí, tenía una cosa urgente que hacer —respondió Tiger escuetamente. 
 
    —¿Como qué? ¿Verte con una chica? —cuestionó Adler con humor. 
 
    —Y si fuera así, ¿qué? Parece que estás más interesado en mi vida privada que en la tuya. Estoy deseando que te busques novia de una maldita vez y dejes al resto que nos divirtamos a nuestro gusto. Para lo joven que eres, estás amargado. 
 
    Adler hubiera deseado decirle a su primo que ya salía con alguien y que era feliz, pero no pensaba contarle su secreto, al menos de momento. 
 
    —Gracias, primito, se ve que me aprecias mucho —dijo Adler antes de encaminarse hacia él—. Anda, déjame echar un vistazo —pidió mientras intentaba rodear a Tiger para averiguar lo que guardaba en la bolsa—. Es para mi cumpleaños, ¿verdad? —añadió divertido. 
 
    —Joder, Adler, eres un auténtico coñazo —expresó Tiger molesto mientras cogía la bolsa situada a su espalda y sacaba de su interior las botas—. Aquí tienes, ¿contento? —preguntó frustrado. 
 
    —Lo siento, Tiger, pero tengo que decirte que esas botas son muy femeninas; además, no son mi número —añadió mientras las estudiaba. 
 
    —Es que no son para ti —replicó Tiger mientras volvía a meterlas en la bolsa. 
 
    —¿Y entonces?  
 
    —No solo se acerca tu cumpleaños. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Adler sin comprender. 
 
    —Joder, Adler, eres un desastre. Pepper y tú nacisteis el mismo día —explicó Tiger, disfrutando cuando el rostro de Adler expresó incredulidad, y a la vez una pizca de mal genio. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó—. Lo había olvidado por completo. 
 
    —Tranquilo, seguro que Pepper no se espera gran cosa de tu parte —replicó Tiger con humor. 
 
    «No sabes lo equivocado que estás», pensó Adler mientras empezaba a hacer cálculos de los días que faltaban para la fecha.  
 
    —¿Quieres que te acompañe a comprarle el regalito? —insistió Tiger. 
 
    —No, gracias. Y ahora ponte en marcha, llevamos casi una hora de retraso. El ganado no espera —replicó Adler antes de girarse y caminar a grandes zancadas hacia la puerta del edificio. 
 
    —Malas pulgas —refunfuño Tiger mientras ocultaba la bolsa en un bidón vacío. 
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    Una semana después 
 
      
 
    Cuando Adler bajó a desayunar, descubrió a su madre en la cocina, cosa poco habitual en ella a esas horas de la mañana. Lorraine estaba metiendo una bandeja en el horno y la encimera estaba repleta de cacharros. 
 
    —Buenos días, mamá, ¿qué haces levantada tan temprano? —preguntó, aunque de sobra sabía de qué se trataba. 
 
    Lorraine se sobresaltó y se giró para clavar su mirada en su hijo.  
 
    —Nada, tenía cosas que hacer —respondió mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad—. ¿Y tú?, ¿no deberías estar ya en el campo? 
 
    —Sí, pero hoy he decidido dormir algo más. Además, tengo que ir a Hidden Valley para hacer un recado —dijo mientras cogía una taza y se servía café antes de echar un último vistazo a las encimeras—. ¿Y para que estás preparando tanta comida? —preguntó con una sonrisa divertida, porque sabía a qué se debía tanto alboroto. 
 
    —Nada, es para el comedor social. Esta semana me tocaba a mí hacer el almuerzo —mintió Lorraine. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Adler servicial. 
 
    —No, tranquilo, hijo. Tu sigue con tus cosas. 
 
    —Hola hermanito —sonó una voz cantarina, y al girarse se encontró con su hermana Harper, que se lanzó contra él—. ¡Feliz cumpleaños! —exclamó antes de besar sus mejillas. 
 
    —Gracias, pequeñaja —dijo Adler abrazándola contra su pecho. 
 
    Lorraine se acercó a ellos y besó también las mejillas de su hijo. 
 
    —Lo siento, hijo, se me había pasado —mintió. 
 
    —No te preocupes, mamá —la tranquilizó Adler. 
 
    —¿Y a qué hora comeremos la tarta? —preguntó Harper inocentemente. 
 
    Lorraine puso los ojos en blanco al percatarse de que la pequeña iba a dar al traste con la sorpresa que tenía preparada para aquella tarde noche. 
 
    Una carcajada de Adler rompió el tenso momento, y al final los tres acabaron riendo. Así los encontró Pepper, que bajaba en ese momento por las escaleras. Desde las sombras observó la escena y no pudo evitar sentir una emoción triste y alegre a partes iguales. Recordó entonces muchos de sus cumpleaños, donde solo estaban su madre y ella junto a una tarta de nata y fresas. 
 
    —Vamos, que es una escalera de paso —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Tiger, que estaba unos escalones por encima de ella. 
 
    —Lo siento —se disculpó Pepper, que ahora se veía obligada a descender los últimos peldaños para entrar en la cocina. 
 
    —¡Ah!, y felicidades, pelirroja —dijo Tiger antes de darle un fuerte y entrañable abrazo a la joven. 
 
    —Gracias —replicó Pepper, aún cohibida por el impulsivo gesto. 
 
    —¡Maldita sea, entre todos vais a dar al traste con mi…! —exclamó Lorraine frustrada, pero se silenció a tiempo. Luego se acercó a Pepper, ya liberada del abrazo de oso de Tiger, y también la estrechó entre sus brazos—. Feliz día, mi niña. 
 
    —¡Felicidades, Pepper! —exclamó Harper uniéndose al abrazo. 
 
    Adler observaba la escena desde su posición. No le había gustado nada ver cómo su primo engullía a Pepper contra su pecho, y se sintió mal por no haber podido ser el primero en felicitarla, pero aún quedaba mucho día. 
 
    —Adler —le llamó la voz cantarina de su hermana—, ¿no vas a felicitar a Pepper? —preguntó la niña con sorpresa. 
 
    —Sí, claro —afirmó el aludido mientras acortaba la distancia que le separaba de la joven. Cuando estuvo a escasos centímetros dudó, sintiéndose incómodo ante tanto espectador, pero finalmente reaccionó—. Feliz cumpleaños, Pepper —dijo antes de inclinarse y besar sus mejillas castamente. 
 
    —Feliz cumpleaños, Adler —replicó Pepper tan incómoda como él. 
 
    —Y ahora que todos están felicitados —intervino Lorraine con las manos en las caderas—, ¿podéis despejar mi cocina?  
 
    Cuatro pares de ojos se clavaron en su persona, pero la estancia no tardó en quedar vacía, para alivio de Lorraine. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Harper preocupada cuando llegaron al salón—. Yo no he desayunado —y para corroborar sus palabras su estómago comenzó a emitir un quejido gutural. 
 
    —Pues yo creo que deberíamos ir a desayunar al pueblo —dijo Tiger—. Seguro que Adler nos invita, es su cumpleaños. Es lo menos que puede hacer. 
 
    —¡¿De verdad?! —preguntó Harper girándose para clavar su mirada en el rostro de su hermano, situado a pocos pasos. 
 
    —Supongo que no tengo otra opción —afirmó Adler mientras comprobaba que llevaba las llaves de la pick up en el bolsillo—. En cinco minutos os espero fuera. 
 
    —A sus órdenes —afirmó Harper teatralmente mientras rozaba su frente con los dedos en un gesto militar. 
 
    Diez minutos después, la camioneta salía del rancho en dirección a Hidden Valley. Adler permanecía con los ojos fijos en la carretera, a pesar de que en un par de ocasiones su mirada se había encontrado con la de Pepper a través del espejo retrovisor. Harper y Tiger, por su parte, no dejaron de hablar durante todo el camino. 
 
    Cuando llegaron al pueblo, Adler aparcó frente a la cafetería y, no sin cierto esfuerzo, logró escaquearse unos minutos alegando que tenía que hacer un recado urgente. Sin más, los dejó en la puerta y se fue por la calle mayor. 
 
    Pepper, que se había hecho ilusiones de desayunar por primera vez con Adler en el pueblo, se sintió algo desalentada, pero Tiger colocó su brazo sobre sus hombros y la obligó a entrar en la cafetería. 
 
    Tras sentarse en una mesa al fondo del local revisaron la carta para decidir qué tomar. En ese momento, alguien se situó junto a ellos. Cuando Pepper levantó la mirada descubrió que se trataba de Kinsley Gray y no pudo evitar que su gesto se torciera. 
 
    —Tiger, qué sorpresa —dijo mientras se inclinaba para besar su mejilla de una forma que a Pepper le pareció asquerosa, incluso estuvo tentada de tapar los ojos de Harper—. No me habías dicho que hoy pensabas venir. 
 
    —Y no pensaba hacerlo, pero mi primo ha sido tan considerado de invitarnos hoy a desayunar —respondió Tiger—. Hoy es su cumpleaños —añadió. 
 
    —Vaya, no sabía nada —alegó Kinsley—. ¿Dónde está? —preguntó oteando a su alrededor. 
 
    —Ahora vendrá —dijo él. 
 
    —¿Puedo sentarme para esperarle? Me gustaría felicitarle —alegó Kinsley, con la única intención de alargar el tiempo con Tiger. 
 
    «Podías irte al infierno», pensó Pepper interiormente, pero se mordió la lengua para no decir nada. 
 
    —Lo siento, pero esto es un desayuno familiar —soltó Harper, sorprendiendo a todos los presentes. La expresión de su rostro denotaba molestia. 
 
    —¡Harper! —exclamó Tiger sorprendido—. Seguro que tu madre te ha enseñado modales —la reprendió. 
 
    —Sí —afirmó la aludida elevando su rostro altaneramente—, por ejemplo, a no irrumpir en una mesa e intentar sentarse sin ser invitada. 
 
    Pepper observó el rostro de Kinsley, enrojecido por la rabia. Luego giró la cabeza y clavó sus ojos en Tiger, que parecía estupefacto. Tuvo unas ganas irrefrenables de reírse, pero fue capaz de controlarse. El momento se alargó unos minutos, pero finalmente Kinsley habló. 
 
    —Tiger, nos vemos en otro momento —dijo con esfuerzo antes de girarse y caminar con paso firme hacia la salida. 
 
    —Esto no te lo voy a perdonar —expresó Tiger señalando a su prima pequeña con un dedo acusador. 
 
    —No sé cómo puedes tener tan mal gusto con las chicas —replicó Harper sin inmutarse. 
 
    Pepper tuvo que elevar su mano para cubrir su boca, y Tiger giró su rostro para fulminarla con la mirada cuando escuchó su risa. 
 
    —Esta te la guardo —la amenazó. 
 
    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Adler, que había llegado justo en ese momento. 
 
    —Nada —farfulló Tiger. 
 
    —Que el primo se ha enfadado con nosotras porque he logrado librarme de esa chica tan tonta —contestó Harper. 
 
    Adler observó uno a uno los rostros antes de sentarse junto a Pepper. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírse él también. No quería enfadar más a Tiger, que ya parecía a punto de explotar. 
 
    —¿Habéis pedido ya? —preguntó para cambiar de tema. 
 
    —No, lo estábamos decidiendo ahora —dijo Tiger, y ocultó su rostro tras la carta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper comenzó a arreglarse, aunque teóricamente no sabía nada de la fiesta que había organizado Lorraine. Se había puesto una falda vaquera corta y una blusa sin mangas de cuadros rojos y blancos que había atado a su cintura. Estaba segura de que con ese modelito no desentonaría en el rancho. Por último, se calzó unas Converse de color rojo y comprobó que la coleta que sujetaba su larga melena estaba en su lugar. Cuando estuvo conforme con su aspecto, salió al pasillo.  
 
    Estaba a punto de dirigirse a la escalera cuando una mano cubrió su boca y un brazo aferró su cintura para arrastrarla por la alfombra. No tenía miedo, sabía que era Adler, hubiera reconocido su olor en cualquier parte, pero nunca habría imaginado que se atrevería a «secuestrarla» en el interior de la casa. 
 
    Adler miró a izquierda y derecha en el pasillo para asegurarse de que nadie le había visto cogiendo a Pepper. Luego la metió en su dormitorio y cerró la puerta a su espalda antes de soltar el cuerpo de la joven. 
 
    —¿Estás loco? —exclamó Pepper tras girarse para enfrentarle. 
 
    Adler hubiera querido decir algo inteligente, pero se había quedado sin palabras cuando había clavado sus ojos en ella. Pepper siempre le había parecido una chica preciosa, sexy y adictiva, pero aquella tarde, con aquel aspecto sencillo y sereno, le había dejado sin respiración. 
 
    —Sí, por ti —dijo Adler antes de acortar los pasos que le separaban de ella para besarla con toda la pasión que había encendido su cuerpo. 
 
    Pepper se dejó llevar por las vertiginosas sensaciones que el beso de Adler estaba despertando en ella, pero entonces recordó que estaba en su dormitorio y que la casa era un pulular de gente que iba y venía. Colocó las manos sobre su pecho y le apartó unos milímetros para poder hablar. 
 
    —No deberíamos seguir haciendo esto, cualquiera podría entrar —le advirtió. 
 
    —Sí, lo siento, tienes razón —afirmó Adler mientras se peinaba el cabello con los dedos de su mano derecha—. Es que quiero darte mi regalo a solas —confesó mientras se giraba y se dirigía a una cómoda, de donde sacó un pequeño paquete que al regresar depositó en su mano—. No es gran cosa, pero espero que te guste —añadió sintiéndose algo avergonzado. 
 
    Pepper notó que su corazón se aceleraba y cogió el pequeño envoltorio forrado con papel de regalo entre sus dedos temblorosos. Cuando lo abrió descubrió un pequeño saquito de donde extrajo un colgante de plata con el símbolo del árbol de la vida. 
 
    —Es precioso —expresó emocionada. 
 
    —Pensé que te gustaría, me pareció simbólico. Espero que te ayude a recordar que, aunque tu madre no está con nosotros, mi familia es ahora la tuya. 
 
    —Gracias —dijo Pepper elevando su mirada y clavándola en el rostro de Adler conteniendo la emoción. 
 
    —¿Te lo pongo? 
 
    —Sí, por favor —rogó Pepper girándose para que él colocara el colgante. 
 
    —Entonces, ¿te ha gustado? —preguntó Adler con nerviosismo. 
 
    —Mucho, pero yo también tengo algo para ti —afirmó Pepper mientras rebuscaba en el bolsillo trasero de su falda. 
 
    —¡Pepper, no hacía falta! —exclamó Adler sonrojándose. 
 
    —Sí que lo hacía —afirmó ella con rotundidad, y le entregó un pequeño paquete envuelto en papel marrón. 
 
    Adler lo cogió y rasgó el papel con celeridad para descubrir una preciosa muñequera de cuero marrón con su inicial grabada.  
 
    —¿Te gusta? —preguntó Pepper—. Lo ha hecho un artesano del pueblo especialmente para ti. 
 
    —Es preciosa —afirmó Adler mientras la colocaba en su muñeca—. Nunca me la quitaré —aseguró antes de elevar su rostro y dedicarle una maravillosa sonrisa. 
 
    —Eso espero —dijo ella con humor—, y ahora será mejor que bajemos antes de que nos echen en falta. 
 
    —Sí, es verdad.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la cocina, Adler y Pepper descubrieron el rumor de voces que había en el exterior, presagio de lo que les esperaba fuera. 
 
    —¿Estás preparada? —preguntó Adler, notando el nerviosismo de Pepper. 
 
    —No estoy segura —respondió Pepper con sinceridad. 
 
    —No te preocupes, yo estoy contigo —afirmó Adler antes de coger su mano en la propia para enlazar sus dedos. Luego tiró de ella para dirigirse a la salida. 
 
    Cuando llegaron junto a la puerta, Pepper tiró de la mano de Adler para retenerle y logró lo que pretendía, que él fijara su mirada azul en su persona. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Adler preocupado. 
 
    —Quiero un beso de la suerte —contestó Pepper, segura de que con ese beso recabaría el coraje que necesitaba. 
 
    Adler clavó su mirada en el rostro femenino y no pudo evitar sonreír tiernamente ante su petición. Pepper era una chica dura, moldeada por las circunstancias, pero aun así seguía siendo tierna y dulce. 
 
    —Está bien, pero no te acostumbres —dijo antes de inclinar su cabeza y besar tiernamente sus labios—. Y ahora adelante, que sé que no eres una cobarde. Además, conoces a casi todo el mundo. 
 
    —Y si no tu madre se encargará de presentármelos, ¿verdad? 
 
    —Puedes estar segura de ello —afirmó Adler mientras colocaba su mano en el pomo de la puerta para salir al porche. 
 
    Tiger, que estaba en el pasillo, había sido testigo de la conversación entre su primo y Pepper, pero sobre todo del beso que habían compartido. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios cuando se giró y se encaminó a lo largo del pasillo en dirección a la otra puerta. Era verdad que en los últimos tiempos había sospechado que algo estaba surgiendo entre ellos, pero cuando lo había insinuado su primo se había comportado ariscamente, sin darle una respuesta clara, y no entendía el porqué de esa actitud. Él no era la típica persona que solía meterse donde no lo llamaban, y pese a que la pareja no tenía ni idea de que estaba al tanto de su relación, les guardaría el secreto hasta que alguno de los dos se dignara a contárselo. 
 
      
 
    Lorraine estaba emocionada ahora que toda la presión que había soportado durante días había desaparecido. Al fin veía que todo el esfuerzo había merecido la pena. Todo parecía estar saliendo a las mil maravillas. Amigos y familia habían acudido al cumpleaños llenos de emoción y con ganas de pasarlo bien. Incluso la idea de Tiger, que en un principio no le había gustado demasiado, había sido todo un acierto. Tenía que reconocer que los invitados estaban encantados con el DJ, que ponía música a gusto de todos. 
 
    —¿Estás contenta? —preguntó Scott situándose junto a su esposa, que en ese momento estaba tomando un refresco mientras vigilaba todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
    —Sí, la verdad es que todo está saliendo mejor de lo que había esperado —confesó Lorraine girando su rostro para encontrarse con la mirada de su esposo. 
 
    —Me alegro, y no esperaba menos, eres la mejor organizadora que he conocido nunca —dijo Scott con orgullo. 
 
    —¡Eres un pelota! —exclamó Lorraine mientras le daba un manotazo en el brazo. 
 
    —Digo la verdad, solo hay que ver a los cumpleañeros, parecen encantados —dijo Scott haciendo un gesto de cabeza hacia la pista, donde Adler y Pepper bailaban y reían al son de una canción pegadiza. 
 
    —Y yo que creía que Adler nunca la aceptaría, pero en las últimas semanas su actitud ha cambiado sorprendentemente —dijo Lorraine emocionada. 
 
    —Sí, la verdad es que le ha costado menos que con Tiger —replicó Scott sin apartar la mirada de la pareja con un extraño presentimiento que prefirió no verbalizar. 
 
    —Es normal, Pepper es una chica maravillosa —replicó Lorraine con orgullo. 
 
    —Sí, lo es —dijo Scott, aunque sus pensamientos estaban en otra cosa.  
 
    —Bueno —dijo Lorraine comprobando la hora en su reloj de muñeca—. Creo que ya llegado la hora de sacar la tarta. ¿Qué te parece? —preguntó a Scott. 
 
    —Lo que tu hagas, bien hecho está —respondió. 
 
    —Pues ven y ayúdame —le ordenó Lorraine mientras cogía su mano y le guiaba hasta la cocina. 
 
    Cinco minutos después los dos salían cargados con una gran tarta. La gente se apartaba a su paso y la excitación se hacía presente. Cuando llegaron a la mesa central, los invitados ya se habían encargado de llevar al lugar a los cumpleañeros, cuyos rostros mostraban cierta turbación. 
 
    —Enciende las velas, mi amor —rogó Lorraine a su esposo, que no tardó en sacar un mechero. 
 
    Pepper y Adler estaban situados cada uno en un lado de la mesa, frente a frente, y la tarta que había dejado Lorraine en el medio relucía gracias a las velas. Eran incapaces de apartar los ojos el uno del otro, y ni siquiera les importó estar rodeados de gente. 
 
    —Vamos, chicos, pedid un deseo —exclamó Lorraine emocionada. 
 
    —¡Tres, dos, uno! —corearon los invitados. 
 
    Pepper pidió su deseo sin apartar la vista de Adler antes de soplar. Por su parte Adler hizo lo mismo, dibujando en su mente una frase:«Deseo que lo que sentimos sea real y nunca se acabe, que mi corazón siga latiendo así gracias a ti».Tuvo la extraña necesidad de que ambos hubieran pedido lo mismo y se cumpliera. 
 
    Después de los aplausos, Lorraine cogió un cuchillo y empezó a cortar las porciones que fue entregando a los invitados en platos de plástico de color azul. Adler aprovechó el revuelo y que la gente parecía estar ocupada para acercarse a Pepper para felicitarla personalmente. La cogió entre sus brazos y la pegó a su cuerpo, disfrutando del fugaz momento. 
 
    —Te quiero, mi pequeña —susurró junto a su oido.  
 
    Había pasado muchas noches sin dormir, aclarando lo que sentía por aquella chica, pero ya sabía que era amor y no quería que pasara ni un día más sin que ella lo escuchara de sus labios. 
 
    Pepper, que no se lo esperaba, sintió que las lágrimas humedecían sus ojos. Aunque le costara asumirlo, llevaba mucho tiempo esperando aquella confesión por parte de Adler. Le había hecho el mejor regalo de cumpleaños de toda su vida. 
 
    —Yo también te quiero —afirmó emocionada. 
 
    —¡Eh, que corra el aire! —exclamó Tiger separándolos—. Yo también quiero felicitar a la cumpleañera. 
 
    Adler hubiera querido mandar a la mierda a su primo, pero se contuvo porque no quería estropear un momento tan especial, así que se apartó para que Tiger besara las mejillas de Pepper antes de entregarle su regalo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna dudó en acercarse al grupo de gente reunida en el porche trasero de la casa. No tenía ninguna gana de encontrarse con su hermana y Tiger, pero a su vez no podía fallar a Pepper. 
 
    —Venga, vamos, que nadie te va a morder, y si alguien lo intenta yo me encargaré personalmente de él —dijo Olivia, que estaba junto a ella. 
 
    —Es que no quiero ver a la feliz pareja—confesó Leanna decaída. 
 
    —Que les den —replicó Olivia segura—, además, tenemos que darle nuestro regalo a Pepper. 
 
    —Tienes razón, vamos a pasarlo bien —dijo Leanna, no quería ser una cobarde ni una sola vez más. Ya había vivido bastante tiempo a la sombra de su hermana, pero aquella noche todo tenía que cambiar. 
 
    —¡Esa es mi chica! —exclamó Olivia mientras la cogía de la mano y tiraba de ella para llegar al porche. 
 
    Según pasaban, varios amigos del instituto las saludaron alegremente, lo que hizo que Leanna se relajara, pero su peor pesadilla se materializó cuando descubrió a su hermana Kinsley bailando bien pegada a Tiger, que parecía disfrutar de lo lindo. 
 
    —No pienses en ellos —la reprendió Olivia, que era testigo de la misma escena—, ninguno de los dos merece la pena. 
 
    —Lo sé, pero aún me duele aquí —confesó Leanna colocando la mano en su pecho. 
 
    —Algún día, y no será muy lejano, Tiger Conway se arrepentirá de no haberte prestado atención, pero cuando bese el suelo por el que pises ya será demasiado tarde. 
 
    —¿Es una predicción de pitonisa? —preguntó Leanna con humor. 
 
    —Puede ser, recuerda que tengo una antepasada bruja —replicó Olivia guiñándole un ojo—. Y ahora vamos a cumplir con nuestra misión. 
 
    Tras varios minutos buscando, finalmente encontraron a Pepper junto a la mesa de bebidas. En ese momento estaba sola, cosa que agradecieron. 
 
    —Sentimos llegar tarde, nos hemos perdido lo de la tarta —se disculpó Olivia—, pero es que Leanna no se veía bien con nada. 
 
    —Pues estás preciosa —afirmó Pepper observando el vestido amarillo de su amiga, que le sentaba como un guante. 
 
    —Eso le decía yo, pero claro, se puso nerviosa cuando supo que Tiger había invitado a Kinsley —comentó Olivia. 
 
    —Sí hubiera podido lo habría impedido —afirmó Pepper molesta. 
 
    —Lo sé —replicó Leanna agradecida. 
 
    —Bueno, hemos venido aquí a pasárnoslo bien, podemos ignorar a esa bruja. ¿Qué os parece el plan? —dijo Olivia con rotundidad. 
 
    —Me parece genial —replicó Leanna—. Además, hay mucha gente interesante aquí —añadió fijando su mirada en Mark, el capitán del equipo de rugby. 
 
    —Y parecía una mosquita muerta —replicó Olivia con humor antes de reír. 
 
    —Bueno, Olivia, céntrate —dijo Leanna antes de sacar un sobre blanco de su bolso—. Primero el regalo —dijo tendiéndoselo a Pepper. 
 
    —¿Un regalo? —preguntó Pepper sorprendida—. No teníais que haberos molestado, con vuestra amistad ya tengo suficiente. 
 
    —Venga, ábrelo, que estamos deseando ver tu cara —la cortó Olivia excitada. 
 
    —Vale —dijo Pepper mientras abría el sobre, de donde sacó un folio doblado.  
 
    Cuando lo desplegó descubrió que se trataba de un billete de avión para California. Tuvo que leer dos veces el destino para asegurarse de que sus ojos no la engañaban. Luego elevó su mirada y la clavó en sus amigas. 
 
    —Pero ¿cómo lo habéis logrado? —preguntó sorprendida. 
 
    —Bueno, la verdad es que no fue fácil —confesó Olivia—, me he pasado los últimos días buscando una cancelación de última hora que saliera más económica, y ayer saltó la liebre —añadió guiñándole un ojo. 
 
    —¡Pero os ha debido costar un dineral! —expresó Pepper preocupada. 
 
    —Nuestros ahorros, pero te merecías algo que deseabas mucho —respondió Leanna con una enorme sonrisa en sus labios. 
 
    Pepper volvió a fijar su mirada en el papel y descubrió que el vuelo salía al día siguiente. Inconscientemente sus ojos buscaron a Adler, que en ese momento parecía estar muy entretenido hablando con su amigo Cayden. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Olivia, que había esperado una reacción más efusiva por parte de Pepper. 
 
    —Es Adler, ¿verdad? —preguntó Leanna, que había visto a dónde se dirigía la mirada de su amiga. 
 
    —¡Ah, es eso! —exclamó Olivia. Aún estaba algo molesta por haber sido la última en enterarse de la relación clandestina que mantenían Pepper y Adler, pero finalmente había comprendido la delicada situación de su amiga.  
 
    —Bueno, la verdad es que hoy me ha dicho por primera vez que me quiere —confesó Pepper, emocionada y con las mejillas ruborizadas. 
 
    —¿Eso significa que no vas a ir a conocer a tu padre? —preguntó Leanna sorprendida. 
 
    —No, yo no he dicho eso, pero tengo miedo de que el bonito sueño que estoy viviendo se vaya al traste. 
 
    —Bueno, si Adler te quiere de verdad no se enfadará contigo por hacer algo que necesitas hacer para cerrar un capítulo de tu vida, ¿no crees? —cuestionó Olivia convencida. 
 
    —Puede que tengas razón —afirmó Pepper, aunque un mal presentimiento la asoló, haciendo que el bonito momento que estaba viviendo se tornara frío y oscuro. 
 
    —Bueno, eres libre de tomar una decisión —intervino Leanna, que se percató del mal momento que estaba pasando Pepper—, pero hagas lo que hagas, nosotras estaremos aquí para apoyarte. 
 
    —Gracias, amigas —dijo Pepper abrazando a ambas con emoción. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    Diez años después 
 
    Pope Field, instalación militar, 
 
    condado de Cumberland, Carolina del Norte 
 
      
 
    Adler notó cómo su pierna se tensaba y el sudor recorría su espalda. El fisioterapeuta, pese a que él estaba apretando los dientes, no dudó en seguir con los ejercicios que llevaban seis meses realizando, desde que había tenido el fatídico accidente. 
 
    —Vamos, sargento Conway, que usted puede con esto —le intentó animar el fisioterapeuta. 
 
    —¡Y una mierda! —escupió Adler, cansado de aquella situación. 
 
    —No sea nenaza —replicó el otro divertido. 
 
    Adler estaba a punto de contestar con palabras más groseras cuando alguien entró en la sala. El soldado se situó a su lado y, tras hacer el saludo militar, le tendió una carta. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Adler mientras cogía el sobre. 
 
    —Señor, no lo sé —respondió el soldado incómodo antes de volver a saludar para salir del lugar con paso firme. 
 
    —Lo dejaremos por hoy —dijo el fisioterapeuta mientras se secaba las manos con una toalla. Luego metió sus cosas en una bolsa, se despidieron y se marchó, dejando a Adler solo. 
 
    Observó el sobre con cierta desconfianza, y finalmente lo abrió. Al desplegar la hoja descubrió que sus peores temores se estaban cumpliendo. Llevaba en el ejército diez años, dejándose la piel en su trabajo, y todo para nada. 
 
    —Conway, ¿ya has acabado? —preguntó Ferguson, que acababa de entrar y se había situado junto a la camilla. 
 
    —Pues eso parece —dijo tendiéndole la hoja que sostenía entre sus dedos. 
 
    Ferguson frunció el ceño mientras cogía la carta y la leyó con celeridad. La expresión de su rostro cambió en una milésima de segundo. 
 
    —¡Cabrones! —exclamó sin poder contener su ira—. Solo somos números prescindibles. 
 
    —Eso parece. 
 
    —En fin, pensemos en positivo. Muchos en tu lugar estarían encantados de que les dieran la baja —replicó Ferguson intentando animar a su amigo. 
 
    —Sí, pero yo no —afirmó Adler. 
 
    —Lo sé, tío, pero más te vale que lo asumas. Al menos tú tienes un lugar al que regresar —dijo Ferguson, pensando en su propio caso. Él no tendría adónde ir si el ejército decidía prescindir de él. 
 
    —Tienes razón —admitió Adler sintiéndose culpable. 
 
    —Bueno, si quieres te invito a una cerveza, a ver si levantas esa moral —dijo Ferguson mientras le ayudaba a bajarse de la camilla. 
 
    Adler se secó el sudor con una toalla que había cogido de su bolsa y luego dio un largo trago a su botella de agua. Después recogió todo y se colgó la mochila al hombro antes de caminar hacia la puerta. 
 
    —Tampoco entiendo por qué se quieren deshacer de ti, si apenas cojeas un poco —dijo su amigo con humor. 
 
    —Ferguson, vete a la mierda —replicó Adler furibundo. 
 
    Tras tomar unas cervezas con su amigo, Adler regresó al pabellón donde estaba su habitación. Subió las escaleras, a pesar de que había un ascensor, con la única intención de obligar a sus músculos a recuperarse. Cuando iba por el tercer piso notó que la piel le ardía, pero aún tenía que llegar hasta su habitación. 
 
    Cuando entró tiró la bolsa que cargaba en una esquina y se dejó caer sobre la cama. Su mirada se clavó en el techo, dejando de nuevo a su cabeza regresar al asunto que le preocupaba. La sola idea de dejar aquel lugar, que se había convertido en su hogar en esos años, le causaba un pánico que no sabía cómo iba a enfrentar. 
 
    —¿Y ahora qué? —expresó en voz alta, aunque no esperaba que nadie respondiera aquella pregunta.  
 
    En pocas horas tenía que presentarse ante su superior para hablar sobre el asunto, y en días tendría que abandonar la base. Hacía diez años que había decidido dedicarse en cuerpo y alma a su carrera militar, convirtiéndose esta en el eje de su vida. Ahora, aquel mundo que se había construido saltaba por los aires y tenía que empezar de cero. 
 
    Frustrado y dolorido se giró sobre el colchón y se colocó la almohada encima de la cabeza. Luego cerró los ojos y se ordenó dormir. Al día siguiente sería otro día, y esperaba ver la vida desde otra perspectiva. Como le había dicho su amigo Ferguson, podía ver aquella tragedia como una oportunidad de volver a empezar. 
 
      
 
    Al día siguiente Adler salió del despacho de su superior con una carpeta bajo el brazo y los hombros caídos. En unos días tenía que dejar la base y empezar a buscarse la vida de otra forma. Estaba a punto de llegar a su pabellón con la única intención de meter en cajas sus escasas pertenencias cuando se encontró con Ferguson, que había terminado su turno poco antes. 
 
    —¿Cómo ha ido? —preguntó su amigo esperanzado. Desde el día anterior no había podido sacarse el problema de Adler de la cabeza, estaba preocupado por él. 
 
    —El viernes debo dejar libre mi habitación —respondió Adler con voz apagada. 
 
    —Joder, qué putada, ¿y has pensado a dónde vas a ir? 
 
    —Pues creo que solo tengo una opción. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —Regresar a Hidden Valley. Aparte de mi carrera militar, no tengo muchas más habilidades. Pero he trabajado en el rancho desde que tengo uso de razón y me gusta. 
 
    —¿Y ya has hablado con tus padres? —preguntó Ferguson interesado. 
 
    —Sí, con mi padre, y está encantado. 
 
    —Bueno, como dice el dicho: «No hay mal que por bien no venga».Quizás ha llegado el momento de enfrentarte a tus fantasmas. Además, ella ya no está allí —le recordó al ver que el rostro de Adler se tensaba. 
 
    —Si eres mi amigo, te pido que me ayudes, no que me agobies más —replicó Adler, que aceleró el paso a pesar de su cojera. 
 
    —Está bien, cerraré mi bocaza, pero vamos a comer. Estoy hambriento y puede que sea una de las últimas veces que nos veamos. 
 
    —Ya sabes que puedes venir al rancho cuando quieras. 
 
    —Puede que lo haga —replicó Ferguson agradecido. 
 
    Media hora después ocupaban una mesa en un pequeño restaurante cerca de la base militar donde solían ir alguna vez. No era muy lujoso, pero se comía bien, que era lo que importaba. La camarera les tomó nota y poco después les sirvió unas cervezas que Adler y Ferguson agradecieron.               
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nueva York 
 
    Seis meses después 
 
      
 
    Pepper fijó su mirada en la modelo que mostraba una prenda de alto diseño, pero la lente no captaba la luz correctamente e hizo una señal con la mano a uno de sus ayudantes para que moviera una de las lámparas hasta que logró el efecto óptico que buscaba. Fue entonces cuando elevó su pulgar para dar el ok. Luego giró el anillo de enfoque de su cámara y accionó el botón, que comenzó a lanzar fotos en ráfaga. La modelo colaboró, moviéndose al son de cada flash. 
 
    Tras varias docenas de fotos, apartó el visor de su rostro y dejó la pesada cámara sobre una mesa cercana. 
 
    —Señores, ¡hemos acabado! —exclamó, y una sonrisa se dibujó en sus labios cuando todo el equipo aplaudió. 
 
    No era para menos, llevaban cerca de siete horas de sesión que luego se resumiría en un book de fotos que entregaría a la empresa de moda que había encargado el reportaje a la agencia donde trabajaba.  
 
    Cuando terminó de despedirse de toda la gente que había participado en el proyecto, se quedó sola en el estudio, guardando su equipo cuidadosamente en su estuche, que luego se cargó al hombro. Fue entonces consciente de su dolor de espalda. Tras abandonar la sala se dirigió a las escaleras. 
 
    Cuando salió al exterior del edificio ya había anochecido, y aun así se sintió agradecida cuando una cálida brisa acarició su rostro. Estaba en el centro de la ciudad, y como a cualquier hora del día estaba abarrotado. Oteó la carretera con la esperanza de avistar algún taxi, pero no vio ni uno solo y resopló molesta.  
 
    Resignada emprendió el camino por la amplia acera para dirigirse a la parada de metro. Estaba a punto de bajar las escaleras de la entrada cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia.  
 
    —¡Mierda! —exclamó, dudando durante unos segundos entre responder o no. Finalmente, y haciendo malabares, logró sacar el aparato de su bolso y dio al botón verde sin tan siquiera comprobar quién estaba al otro lado de la línea. 
 
    —Pepper Young —dijo mientras ajustaba precariamente el maletín de la cámara en su hombro, junto a su bolso. 
 
    —Cielo, soy Lorraine —escuchó al otro lado de la línea. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Pepper y se alegró de haber cogido la llamada. 
 
    —¡Hola, Lorraine! ¡Qué alegría oír tu voz! —Hacía meses que no la llamaba y ahora se sentía culpable por ello. 
 
    —Yo también me alegro —replicó Lorraine. 
 
    Pepper frunció el ceño al escuchar su tono, algo extraño, y fue cuando un mal presentimiento la recorrió. 
 
    —Lorraine, ¿qué sucede? —preguntó pensativa. 
 
    —Harper ha tenido un accidente —confesó Lorraine finalmente. 
 
    —¿Qué? —boqueó Pepper al escuchar sus palabras. Tuvo que hacer un soberano esfuerzo para evitar derrumbarse en plena calle—. ¿Cuándo ha sucedido? ¿Está bien? —preguntó algo más repuesta. 
 
    —Fue hace un par de días. Gracias a Dios el servicio de emergencias llegó a tiempo, pero está en coma —concluyó Lorraine antes de que el llanto la asolara de forma descontrolada. 
 
    Pepper abrió ampliamente los ojos y notó cómo perdía parte del equilibrio, pero se ordenó mantenerse en pie. 
 
    —¿Lorraine? —la llamó cuando fue capaz de hablar. 
 
    —Pepper, soy Tiger —le sobresaltó una voz masculina. 
 
    —Tiger, ¿qué demonios ha ocurrido? —preguntó Pepper con la imperiosa necesidad de saber. 
 
    —Ya te lo ha dicho la tía, Harper tuvo un accidente de tráfico hace unos días. 
 
    —¿Y por qué nadie me ha avisado antes? —preguntó molesta. 
 
    —Lo siento, pero con todo lo sucedido se nos pasó. Ayer fue el entierro de Finn Sanders. Él era el que conducía, y hoy ha sido el de Ava —añadió Tiger con esfuerzo. 
 
    —¡Dios Santo! —exclamó Pepper mientras se cubría la boca impactada. Sabía que Ava y Finn eran los mejores amigos de Harper. 
 
    —Pepper, ya sé que no te gusta venir al rancho —prosiguió Tiger—, pero necesito que me ayudes con todo esto. La tía Lorraine está destrozada, no quiere salir del hospital, y el tío Scott parece en estado de shock. La verdad es que estoy desbordado con toda esta situación —confesó Tiger. 
 
    Pepper comenzó a hiperventilar mientras intentaba asimilar tantas malas noticias. A su vez valoraba lo que Tiger le pedía, teniendo en cuenta que era un hombre que no solía pedir nunca nada, pero la sola idea de volver al rancho hacía que su cuerpo se descompusiera. 
 
    —¿Pepper? —preguntó Tiger tras un largo silencio. 
 
    —Sí, sí, perdona —se disculpó cuando fue capaz de reaccionar. 
 
    —¿Vas a venir? —insistió Tiger. 
 
    —Sí —aceptó no demasiado segura—, cogeré un vuelo lo antes posible, pero tengo que avisar a mi jefe y dejar todo organizado. 
 
    —Gracias, Pepper, no sabes lo que te lo agradezco —confesó Tiger—. Ahora tengo que dejarte, es la hora de la visita del médico —informó con urgencia. 
 
    —Vale, tranquilo, te mandaré un wasap para confirmarte a qué hora llego. 
 
    —Perfecto —replicó Tiger. 
 
    —Cuida de todos, pronto estaré allí para ayudarte —afirmó Pepper antes de cortar la llamada. 
 
    Durante varios minutos Pepper permaneció donde se encontraba, ajena a la gente que pasaba frente a ella. Lo único que intentaba era asimilar lo que había sucedido. Ni siquiera era consciente de las lágrimas que comenzaron a rodar por sus mejillas. 
 
    —Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó una voz, y al elevar su mirada descubrió el rostro de una amable mujer. 
 
    —Sí, gracias —respondió algo más repuesta. 
 
    —¿Seguro? —insistió la mujer. 
 
    —Sí, de verdad, muchas gracias —afirmó Pepper apartándose de la pared para caminar hacia las escaleras con la única intención de llegar a su pequeño apartamento lo antes posible.  
 
    Necesitaba desesperadamente dar rienda suelta a toda la angustia que se había apoderado de su cuerpo en la intimidad de su casa, pero aún le faltaba recorrer un largo camino hasta llegar a su hogar. 
 
    Una hora después abrió la puerta de su pequeño apartamento y encendió la luz. Dejó el maletín sobre la mesa de la entrada y caminó hasta su dormitorio. Se desvistió y se metió en el baño para darse una ducha. 
 
    Mientras un potente chorro de agua caía sobre su cabello, cerró los ojos y en su cabeza se materializaron todos los recuerdos vividos con Harper. Desde el mismo día que llegó al rancho, cuando era una niña, Harper se ganó su corazón, y con el paso del tiempo se habían hecho amigas; los años de diferencia entre las dos habían dejado de tener importancia y muchas tardes lluviosas se habían pasado horas hablando por teléfono, unas veces desahogándose, otras riendo a carcajadas. 
 
    —Harper, tienes que volver, te necesito —dijo en voz alta mientras se apoyaba contra la pared y se dejaba caer hasta quedar sobre el frío suelo de la ducha. Sus ojos no dejaban de derramar lágrimas y se abrazó a sí misma con desesperación. 
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    DFW International Airport, Texas 
 
    Unos días después 
 
      
 
    Pepper llegó a la cinta de las maletas, y cuando divisó la suya no dudó en cogerla. Agradeció que tuviera ruedas, porque aquella noche apenas había dormido, y el viaje de casi cinco horas no había sido fácil. 
 
    Cuando salió al exterior no dudó en dirigirse a la zona de taxis para coger uno a pesar de que Tiger le había dicho que él podía ir a recogerla. Se lo agradecía, pero el pobre Tiger ya tenía bastante con el rancho. Se sintió aliviada cuando descubrió que había dos, y no dudó en subirse al primero. El taxista fue tan amable de guardar su maleta en la parte trasera y durante lo que duró el viaje hasta el Health Arlington Memorial Hospital el hombre no dejó de parlotear, cosa que hizo que Pepper dejara de pensar en lo que se encontraría cuando llegara. 
 
    —Pues ya estamos aquí —la sobresaltó la voz del taxista. 
 
    —Gracias, ¿cuánto le debo? —preguntó Pepper mientras sacaba su cartera. 
 
    El hombre le indicó el importe y, tras abonarlo, salió con Pepper para sacar la maleta, que dejó en la acera. 
 
    —Suerte, señorita —dijo el hombre, que durante la charla había averiguado el motivo que la llevaba al hospital. 
 
    —Muchas gracias —replicó Pepper agradecida antes de coger el asa de la maleta y caminar hacia la puerta del complejo hospitalario. 
 
    Tras preguntar en la recepción y anotar la planta y la habitación, dirigió sus pasos al ascensor y entró en su interior. Al llegar al piso solicitado, las puertas metálicas se abrieron para dejarla salir. 
 
    El olor característico del lugar se metió en sus fosas nasales y sintió que un escalofrío recorría su cuerpo cuando los recuerdos del pasado la asolaron. De nuevo era una adolescente en un hospital donde su madre se estaba muriendo. Tuvo que apretar los dientes para evitar las lágrimas. Durante todos esos años había evitado los hospitales a toda costa, pero en esa ocasión no podía hacerlo, se trataba de Harper, de alguien que era como una hermana. 
 
    —Señorita, ¿busca algo? —preguntó una enfermera, que se había percatado de su estado de aturdimiento. 
 
    —Sí, busco esta habitación —respondió Pepper tendiéndole el papel que aferraba entre sus dedos. 
 
    —Yo la acompañaré —se ofreció la joven amablemente. 
 
    —Gracias. 
 
    Caminaron una junto a la otra durante varios minutos y finalmente llegaron frente a la puerta. Pepper se quedó parada observando el número, pero sin atreverse a llamar. 
 
    —¿Está bien? —preguntó la enfermera preocupada. 
 
    —Sí, claro —respondió Pepper reaccionando. 
 
    —Tengo que irme —se disculpó la enfermera antes de seguir con su camino. 
 
    «Vamos, Pepper, no eres una cobarde —se dijo para recabar las fuerzas que necesitaba—. Lorraine te necesita».  
 
    Alargó la mano, giró el picaporte y traspasó el umbral para encontrarse con Harper tumbada en una cama articulada. En ese momento no había nadie en la habitación, y tras unos segundos de duda caminó hasta la cama. 
 
    Notó cómo un nudo se formaba en su garganta cuando vio el rostro ceniciento de la joven y durante unos segundos se vio teletransportada a un pasado demasiado doloroso, cuando su madre estaba postrada en una cama similar. «Olvida eso, Harper te necesita», se ordenó mentalmente.  
 
    Con paso lento pero seguro, se aproximó a la cama y clavó su mirada en el bello rostro de la muchacha que permanecía con los ojos cerrados, y no pudo contener el impulso de coger su mano para besarla. 
 
    —¿Pepper? —le sobresaltó una voz.  
 
    Dejó la mano de Harper con delicadeza sobre el colchón y al girarse descubrió que se trataba de Lorraine, situada a pocos pasos de ella. 
 
    —Tía Lorraine, cuánto lo siento —exclamó antes de correr hasta ella y abrazarla fuertemente contra su pecho. Así permanecieron varios minutos, acunándose mutuamente en busca de consuelo.  
 
    Minutos después, Pepper se apartó y clavó su mirada en el rostro demacrado de Lorraine. Estaba claro que Tiger no había exagerado, y se sintió culpable por no haber regresado antes a Texas. 
 
    —¿Cuántos días llevas aquí? —preguntó Pepper preocupada. 
 
    —Desde que la ingresaron —confesó Lorraine—, no sé si han sido tres o cuatro. 
 
    —Y seguro que no has dormido nada —vaticinó Pepper. 
 
    —Algo he dormido —mintió Lorraine. 
 
    —Pues ahora mismo voy a llamar a Tiger para que venga a recogerte. 
 
    —Ni hablar —afirmó Lorraine con rotundidad. 
 
    —Por favor, no seas cabezota —suplicó Pepper, que no tenía ganas de discutir con su tía—. Tienes que ir a casa para descansar, ducharte y cambiarte de ropa. 
 
    —Pero ¿y si despierta? —cuestionó Lorraine girando su rostro para clavar su mirada en la cama. 
 
    —Yo me ocuparé de ella, estoy aquí —le recordó cogiéndola de los brazos para clavar su mirada en su rostro. Quería que prestara atención—. Además, Scott también te necesita. Tiger me ha dicho que está mal. 
 
    Solo esas últimas palabras lograron hacer que Lorraine saliera del bucle en el que había entrado desde que había recibido la llamada del hospital unos días antes. Sabía que Pepper tenía razón, y aunque fuera como arrancarse una tira de piel del cuerpo, tenía que ir al rancho. 
 
    —¿Cuidarás de ella? —preguntó con emoción. 
 
    —Harper es como una hermana para mí, ya lo sabes. 
 
    —¿Y si se despierta me llamarás? —insistió Lorraine. 
 
    —Serás la primera en saberlo, pero por favor, tienes que descansar. Todos necesitamos que estés fuerte, eres nuestro núcleo. Sin ti esta familia no funcionaría. 
 
    Lorraine se sintió emocionada al escuchar las palabras de Pepper, que para ella era como una hija más. Estaba segura de que Maggie estaría orgullosa de su pequeña, ella lo estaba. 
 
    —Gracias, cielo —expresó conteniendo las lágrimas. 
 
    —Gracias a ti por existir. Voy a salir un momento para llamar a Tiger —explicó Pepper antes de coger su bolso, que había dejado sobre su maleta, y salir por la puerta. 
 
    Lorraine esperó a estar sola para aproximarse a la cama y acariciar la mejilla fría de su pequeña. 
 
    —Cielo, tienes que volver con nosotros, te necesitamos —dijo antes de tragar la saliva que se había acumulado en su garganta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Adler cogió el último bloque de paja y la tiró del maletero de la pick up al suelo polvoriento antes de cortar la soga que la mantenía atada. Luego la esparció para que las vacas pudieran comer con más comodidad. Cuando acabó la tarea se subió al vehículo y se dirigió al rancho. 
 
    Cuando llegó y entró en la casa, descubrió en la cocina una olla situada sobre el fuego y que aún humeaba. Se sorprendió porque hacía días que en casa se comía comida precocinada, ya que su madre estaba en el hospital. Entonces, ¿Quién había hecho la comida?, se preguntó curioso. 
 
    —Hijo, ¿ya estás aquí? 
 
    Adler dio un bote sobre el sitio y se giró para descubrir a su madre. Clavó su mirada en su rostro y descubrió ojeras bajo sus ojos, también parecía más delgada. Sin decir nada se aproximó a ella y la estrechó contra su pecho. Tras unos minutos se apartó y cogió sus manos, que estaban heladas, antes de hablar. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido. La noche anterior había hablado con su padre cuando se habían reunido para cenar y le había dicho que no había podido convencer a su madre para que dejara el hospital—. ¿Cómo está Harper? —añadió con temor. 
 
    —Sigue igual, no ha habido cambios estos días, pero dentro de lo malo no es tan mala noticia. Me ha dicho el médico que hay que tener paciencia. 
 
    —¿Y la has dejado sola? —preguntó Adler sin poder contenerse. 
 
    —No, Pepper se ha quedado con ella —contestó Lorraine con naturalidad, aunque sabía de sobra que la sola mención de aquel nombre ponía de un humor de mil demonios a su hijo. En alguna ocasión había intentado averiguar el motivo, pero solo había conseguido que Adler se alejara, taciturno. 
 
    —¿Pepper? —balbuceó Adler incrédulo. 
 
    —Sí, apareció esta mañana en el hospital. La verdad, no la esperaba. 
 
    —¿Le pediste que viniera? —preguntó Adler. 
 
    —No, he sido yo. —Al girar levemente la cabeza, Adler se encontró con la mirada de su primo. 
 
    Si su madre no hubiera estado presente, le habría recriminado su acción. Tiger sabía perfectamente lo que había sucedido entre ellos y cómo se sintió al día siguiente de su cumpleaños, cuando Pepper desapareció. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Lorraine—, pues te lo agradezco, de lo contrario lo hubiera hecho yo misma. Tengo la cabeza tan saturada… —confesó mientras se frotaba las sienes con los dedos. 
 
    —Lo sé, tía, y por eso la avisé. Sabía que solo a ella la dejarías quedarse con Harper en el hospital, y necesitas descansar. 
 
    —Muchas gracias, cielo. Qué bien me conoces. 
 
    Adler escuchaba la conversación con los dientes apretados. Se había puesto furioso al descubrir que Pepper había reaparecido en Texas, y si hubiera podido la habría echado de la habitación de su hermana con cajas destempladas, pero tenía que reconocer que Tiger tenía razón: su madre necesitaba descansar. 
 
    —Por cierto, el tío está en las caballerizas. Está deseando verte. 
 
    —Gracias, Tiger, yo también a él, pero tengo que vigilar el guiso. 
 
    —No te preocupes por eso, lo haremos Adler y yo. Ve tranquila, tía —la instó Tiger con una sonrisa. 
 
    —Gracias, chicos —replicó Lorraine agradecida antes de salir por la puerta trasera de la cocina. 
 
    —¿Por qué has tenido que pedirle que viniera? —preguntó Adler con voz fría. 
 
    «Ahí está el reproche que esperaba», se dijo Tiger antes de girarse y enfrentarse a su primo, cosa con la que ya contaba. 
 
    —Porque la necesitábamos —respondió con sencillez. 
 
    —No la necesitábamos, nos estábamos apañando bastante bien. 
 
    —¿De verdad lo crees? Eres idiota o te lo haces. Tu padre hace las tareas del rancho a medias porque tiene la cabeza en el hospital, y tu madre no ha salido de allí en días, ¿no has visto las ojeras bajo sus ojos? 
 
    —Podíamos habernos turnado con ella —insistió Adler. 
 
    —No lo hubiera permitido, y lo sabes bien. Con el rancho nos hubiera dado carta blanca, pero respecto al cuidado de Harper, solo podía confiar en Pepper. Asúmelo. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Adler, aunque sabía que se estaba quedando sin argumentos razonables. 
 
    —Nada de peros, por el amor de Dios, Adler. Deja el pasado atrás, han pasado demasiados años, y te guste o no, Pepper forma parte de la familia. Está bien que la evites todo lo que puedas, es tu decisión, pero no está bien obligarnos al resto a hacerlo. Después de lo que le ha pasado a Harper debemos estar más unidos que nunca. 
 
    Adler hubiera querido rebatir las sabias palabras de Tiger, pero en el fondo de su ser sabía que tenía razón. Era un hombre hecho y derecho y debía comportarse como tal. Era verdad que Pepper le había traicionado, engañado y roto el corazón, pero si quería seguir adelante con su vida y no perder a su familia, debía aprender a gestionar lo que sentía por ella para poder llevar al menos una relación cordial, por mucho que eso le costara. 
 
    —Tienes razón —afirmó finalmente mientras sus hombros se hundían. 
 
    Tiger clavó su mirada en su primo y no pudo evitar sentir lastima por él. Parecía un hombre tocado y hundido a pesar de que habían pasado diez años desde aquello. Por eso él nunca había tenido una relación seria con ninguna mujer, solo las conocía, se divertían juntos, y si la cosa no funcionaba, cada uno por su lado. No estaba dispuesto a caer en el hoyo en el que parecía encontrarse su primo, o el infierno que vivió su propio padre cuando su madre decidió abandonarlos a los dos sin ninguna contemplación. 
 
    Intentando ponerse en el lugar de Adler, se acercó a él y colocó la mano sobre su hombro antes de hablar. 
 
    —Tranquilo, amigo, eres más fuerte de lo que crees —aseveró con rotundidad—. Y si has podido superar diez años en el ejército, enfrentarte a Pepper Young debería ser como un juego de niños. 
 
    —No estoy tan seguro de eso —replicó Adler, que notaba un cosquilleo en el estómago con la sola idea de tenerla frente a sí después de tanto tiempo—, pero te prometo que lo intentaré. 
 
    —Bien, ese es mi primo —afirmó Tiger—, y ahora cuéntame cómo fue ayer el entierro. ¿Cómo estaban Cayden y su familia? 
 
    Adler tragó saliva al recordar el trágico momento vivido el día anterior, cuando su mejor amigo tuvo que enterrar a su hermano pequeño. En más de una ocasión durante la ceremonia no pudo evitar imaginar que era su hermana la que estaba metida en aquel maldito ataúd, no Finn. Maldecía la noche, la lluvia y la carretera en mal estado donde dos jóvenes habían perdido la vida. 
 
    —Destrozados —respondió a la pregunta de Tiger—, pero estoy seguro de que lo superarán con el tiempo. 
 
    —Cuánto lo siento, me hubiera gustado acompañar a Cayden, pero no podíamos dejar el rancho en manos de tu padre tal y como está. 
 
    —No te preocupes, él lo entendió, pero seguro que estaría encantado de que te pases una de estas noches a charlar —intentó tranquilizarlo Adler. 
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
    Dos días después 
 
      
 
    Pepper se sobresaltó al escuchar un ruido y se incorporó en la silla donde estaba dormitando junto a la cama de Harper. Abandonó su asiento y clavó su mirada en la joven, que parecía seguir durmiendo. Se sentía frustrada, durante las cuarenta y ocho horas que llevaba allí había charlado con ella durante horas, recordando anécdotas que habían compartido, con la única intención de hacerla reaccionar. Incluso le había leído uno de sus libros favoritos, El Principito, con la única esperanza de que ella reaccionara, pero no había movido ni un dedo que le pudiera indicar que la escuchaba. 
 
    —¿Cómo está? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Tiger, que permanecía quieto en el quicio de la puerta. 
 
    —¡Tiger! —exclamó Pepper emocionada mientras corría hacia él para lanzarse prácticamente contra su pecho. 
 
    —Hola, pequeña brujita —expresó Tiger junto a su oído mientras le daba uno de sus legendarios abrazos de oso—. Te he echado mucho de menos, ¿cuándo fue la última vez que nos vimos? —preguntó mientras se apartaba y clavaba la mirada en su rostro—. Estás muy guapa —la piropeó, logrando que las mejillas de la joven se encendieran. 
 
    —Creo que hace dos años, fue la última vez que fui al rancho. Era en Navidad —respondió Pepper retrocediendo al pasado. En esa ocasión se había decidido a ir porque sabía que Adler estaba de misión no sabía dónde, y que no estaría en el rancho. 
 
    —Sí, demasiado tiempo —replicó Tiger—. Y, bueno, ¿cómo está? —preguntó señalando la cama con un gesto de cabeza.  
 
    Desde que habían ingresado a Harper había ido al hospital tres o cuatro veces, pero no se había atrevido a aproximarse demasiado, temía ver el rostro demacrado de su prima. 
 
    —Estable, es lo mejor que se puede decir dadas las circunstancias —respondió Pepper—. ¿Por qué no te acercas y la saludas? —le propuso—, estoy segura de que te escucha —añadió al ver la duda en el rostro de su amigo. 
 
    —No sé yo —replicó Tiger mientras se quitaba el sombrero y jugueteaba con él entre sus dedos, dedicando miradas furtivas a la cama. 
 
    —He leído sobre el asunto y dicen que cualquier estimulo puede ser la diferencia —insistió Pepper antes de coger su mano para tirar de él y obligarle a caminar hasta que ambos quedaron a menos de veinte centímetros del colchón—. Harper, mira quién ha venido a visitarte. ¿No quieres dedicarle uno de tus elaborados insultos a tu primo? —preguntó con humor. 
 
    —¡Pepper! —exclamó Tiger ruborizado. 
 
    —Yo creo que ha sonreído —dijo Pepper con la mirada clavada en el rostro de Harper, aunque la joven no se había movido ni un milímetro. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Tiger inocentemente antes de inclinarse sobre Harper para estudiar su rostro. Luego cogió su mano antes de hablar—. Hola, pequeñaja, tienes que levantarte de esta cama, ya llevas varios días holgazaneando. ¿No crees que es hora de volver a casa? En el rancho todos te echamos de menos. Sobre todo, Máximo. 
 
    —¿Quién es Máximo? —preguntó Pepper curiosa. 
 
    —El purasangre que le regaló el tío Scott para su cumpleaños. La tía Lorraine se enfadó con él porque es un semental muy indómito. Estuvo varios días sin hablarle, incluso le sirvió comida precocinada —respondió Tiger divertido, olvidando momentáneamente la tensión que le embargaba minutos antes. 
 
    —Pues estoy deseando conocerle. 
 
    —¿Eso quiere decir que ya has aprendido a montar a caballo en condiciones? —preguntó Tiger con una tenue sonrisa mientras se apartaba de Harper y dejaba su mano sobre la sábana blanca del hospital para dirigir su atención a Pepper. 
 
    —Pues la verdad es que no —confesó—, pero quizás me anime estos días. Me he cogido unas semanas de vacaciones. 
 
    —¿Y a tu jefe le ha parecido bien? Tengo entendido que te estás convirtiendo en una reputada fotógrafa de la Gran Manzana. 
 
    —Tonto, no digas eso —dijo Pepper mortificada—, pero la verdad es que desde que trabajo para él no me he cogido ni un día de vacaciones y por eso me las ha dado todas juntas, para compensarme. 
 
    —Me alegro mucho, te echábamos de menos —confesó Tiger—. Pero bueno, basta de ponernos sensibles. Recoge tus cosas. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —Ha venido tu relevo. 
 
    —¿Quién? —preguntó Pepper notando cómo el nerviosismo se abría paso en su estómago. No era tonta, sabía que Adler estaba en el rancho, y la sola idea de enfrentarse a él hacía que su cuerpo se descompusiera. 
 
    —La tía Lorraine —contestó Tiger, ajeno a sus pensamientos—. ¿Creías que podríamos mantenerla lejos del hospital mucho tiempo?  
 
    —No, la verdad es que no, pero puedo quedarme con ella —se ofreció, con la única intención de retrasar al máximo su vuelta al rancho. 
 
    —No lo puedo permitir, tú eres el único reemplazo de la tía Lorraine. 
 
    —Pero estás tú, tu tío… y Adler —pronunció este último nombre con esfuerzo. 
 
    —Pero ella solo permitirá que tú te quedes con Harper. Piensa que los hombres no valemos para estas cosas —dijo Tiger poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Pues creo que se equivoca —afirmó Pepper categórica. 
 
    —No seré yo quien discuta con ella esa cuestión. 
 
    —¡Cobarde!  
 
    —Puede, pero no quiero enfrentarme al mal genio de la tía Lorraine, ya lo he sufrido en más de una ocasión. 
 
    —¿Hablando mal de mí? —preguntó una voz desde la puerta. 
 
    —No, por supuesto que no, tía —dijo Tiger mientras sus mejillas se coloreaban. 
 
    —Más te vale —replicó Lorraine dejando una bolsa de lona junto a la entrada y caminando con celeridad hacia la cama. 
 
    —Mi pequeña, mamá está aquí —afirmó mientras cogía la mano inerte de Harper a la vez que besaba su frente—. ¿Me has echado de menos? —añadió, como si de un momento a otro la joven fuera a responder. 
 
    Tiger y Pepper intercambiaron una mirada emocionada, rotos por el dolor que aquella situación les estaba haciendo vivir. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Tiger a Pepper, que estaba deseando salir de aquel lugar. No le gustaba ver así a su tía, que siempre había sido una mujer fuerte. En ese momento parecía frágil como el cristal. 
 
    —Sí, ya podéis marcharos —afirmó Lorraine volviendo su atención a la pareja que la observaba—. Además, el rancho también os necesita. 
 
    —¿A mí? —preguntó Pepper confusa. En los años que había vivido en el rancho nunca había llegado a apañarse demasiado bien con las tareas del lugar. 
 
    —Sí, para cocinar. Estos hombres no pueden estar tantos días comiendo basura. 
 
    —¿Y esperas que Pepper sea la que salve nuestros estómagos? —preguntó Tiger antes de reír con ganas. 
 
    —¡Idiota! —replicó Pepper ofendida mientras se cruzaba de brazos y clavaba una mirada asesina en su rostro. 
 
    —¡Tiger! —exclamó Lorraine indignada—. Cómo se nota que no has hablado con Pepper hace mucho tiempo. El año pasado hizo un curso de cocina, ¿verdad, corazón? 
 
    —Sí, tía Lorraine —afirmó Pepper, aunque solo había asistido unas semanas, pero no quería decírselo por si se sentía decepcionada con ella. 
 
    —¿Y a cuánta gente intoxicaste? —preguntó Tiger, siguiendo con su broma. 
 
    —A nadie, pero puede que me esmere especialmente con tu plato —amenazó Pepper, logrando lo que pretendía, que la sonrisa de Tiger se borrara de sus labios. 
 
    —¡Oh, vamos, chicos! —exclamó Lorraine molesta—. Dejad de discutir y marchaos, Harper necesita tranquilidad —les recordó. 
 
    —Perdón, tía Lorraine —replicaron ambos a coro antes de salir por la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras hacer todas sus tareas del rancho, Adler se dio una ducha, se cambió de ropa y decidió coger la pick up para ir a visitar el rancho Sanders y ver cómo iban por allí las cosas. Aunque la verdadera razón era que quería escapar de casa antes de que Pepper apareciese. Sabía que estaba a punto de llegar, su padre le había comentado que Tiger había ido a recogerla al hospital. 
 
    La sola idea de volver a verla después de tantos años le provocaba angustia, anticipación y furia, demasiadas emociones a la vez que no sabía cómo gestionar. Si hubiera podido se habría ido del rancho en ese mismo momento, pero no tenía adónde ir. Desde que el Ejército había prescindido de él se sentía como un viejo incapaz de emprender nada. Tampoco le importaba demasiado pensar en el futuro, por no hablar de que no pensaba dejar el rancho cuando su hermana estaba en coma. 
 
    Cuando llegó a casa de sus vecinos más cercanos se sintió sobrecogido por el silencio reinante en el lugar. Cayden no le había mentido, desde que habían enterrado a su hermano pequeño todo en el rancho parecía más triste y sombrío. Pareciera que hasta los animales hubieran pactado un silencio para no molestar a la madre de su amigo, que no quería ni levantarse de la cama. 
 
    Tras apagar el motor salió del vehículo y miró a su alrededor, dudando sobre qué hacer, pero cuando elevó su mirada y descubrió que había luz en el pequeño apartamento del garaje, supo que Cayden tenía que estar allí. 
 
    Subió con paso cansado por las altas escaleras y llamó a la puerta, pero al ver que no había respuesta no dudó en entrar. Como esperaba, la puerta estaba abierta. Cuando se adentró en el pequeño apartamento descubrió que solo había encendida una lampara de pie junto al sofá, donde su amigo estaba tirado. 
 
    Cayden ni siquiera se había molestado en quitarse las botas, a pesar de que estaban sucias tras una larga jornada de trabajo en el rancho. De su mano derecha colgaba un vaso vacío y sobre la mesa baja había una botella de whisky a medias. 
 
    Adler dudó unos instantes, mientras su cuerpo parecía absorber todo el dolor que se acumulaba en aquel salón. Y aunque él tampoco estaba mucho mejor que su amigo, no pensaba dejar que se hundiera en la mierda. Con esa determinación caminó hasta el sofá y apartó los pies de Cayden antes de hablar. 
 
    —Deja un hueco, que tienes visita —dijo antes de sentarse a su lado. 
 
    Cayden, que no esperaba su aparición, se sobresaltó y asentó su trasero como pudo en el viejo sofá antes de mirar a Adler. No estaba de humor, lo único que le apetecía era beber hasta quedar inconsciente y esperar a que un nuevo día le obligara a mover su cuerpo. 
 
    —¡Adler! ¿qué demonios haces aquí? —preguntó molesto. 
 
    —He venido a ayudarte con esa botella —indicó mientras cogía uno de los vasos que ocupaban la mesa y observaba el cristal críticamente. No parecía demasiado limpio, pero no se iba a poner exquisito. Estaba seguro de que en los armarios de la cocina no habría ni un solo vaso.  
 
    Cayden le miró de soslayo y apretó los labios cuando su amigo se sirvió una generosa cantidad antes de darle un largo trago. 
 
    —Es una fiesta privada —afirmó antes de rescatar la botella de la mano de Adler para llenar su vaso nuevamente. 
 
    —Ah, ¿sí? —dijo Adler mientras su ceja derecha se curvaba—, pues siento decirte que no pienso marcharme. Estoy preocupado por ti. 
 
    —¿De veras? —cuestionó Cayden mientras se recostaba sobre el respaldo del sofá para recuperar cierta comodidad—. Pues no te veo desde el entierro… de Finn —concluyó con esfuerzo, se le había formado un nudo en la garganta. 
 
    —Había mucho trabajo en el rancho —se excusó Adler—, además, no quería molestar. Ahora necesitáis pasar tiempo en familia… 
 
    —¿Qué mierda de familia? —cuestionó Cayden exaltado—. Mi madre no quiere salir de la cama y mi padre desaparece durante horas, dejándome a mi toda la carga del rancho. Pareciera que sin mi hermano todo haya estallado en mil pedazos —confesó con un dolor que se reflejaba en su rostro. 
 
    —Lo siento, Cayden, si pudiera hacer algo sabes que lo haría. 
 
    El aludido giró su cabeza para mirarle. «Estas siendo injusto», se dijo mientras se llevaba la mano a la cabeza y peinaba su pelo con los dedos. Tras la muerte de Finn, Adler era la única persona que le quedaba en el mundo. Su padre llevaba años liado con una camarera de un pueblo cercano, aunque era tan cobarde que no era capaz de confesarle la verdad a su propia familia o simplemente largarse. Por su parte, su madre hacía tiempo que arrastraba una depresión que había empeorado desde la muerte de Finn, y él se sentía impotente, incapaz de afrontar la realidad de su triste vida.  
 
    —Lo sé, amigo —afirmó antes de incorporarse para dejar el vaso sobre la mesa—. Perdóname, pero me siento perdido, no sé por dónde empezar —confesó. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Adler al escuchar sus palabras. Él tenía esa misma sensación, se sentía como un elefante perdido en una gran ciudad, pero al menos él tenía el apoyo de su familia. 
 
    —Yo tampoco —le confesó—, pero estoy seguro de que entre los dos encontraremos el camino —afirmó con seguridad—. Y para empezar no estaría mal que te dieras una ducha, hueles que apestas. 
 
    —Tienes razón —aceptó Cayden—, ahora vuelvo —dijo perdiéndose en el pasillo que daba acceso al baño y la habitación. 
 
    Unos minutos después regresó y se sorprendió al descubrir que Adler había recogido un poco el salón y en ese momento estaba preparando un par de sándwiches en la cocina situada en una esquina. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó mientras se aproximaba a él secándose la cabeza con una toalla negra. 
 
    —Nos hago algo de comer, estoy hambriento —confesó Adler y le tendió un plato—. He hecho lo que he podido, pero tienes la nevera tiritando. 
 
    —Lo sé, es que he andado muy liado —dijo mientras seguía a Adler al sofá que volvieron a ocupar. Cuando dio el primer bocado sintió su boca salivar, y solo entonces se dio cuenta que no recordaba la última vez que había comido. 
 
    —Yo estoy hecho una mierda, pero tú estás peor —afirmó Adler observando a su amigo. 
 
    —Hombre, gracias, eres muy amable —replicó Cayden, que con la ducha fría había recuperado su característico humor. 
 
    —De nada —replicó Adler siguiendo la broma. 
 
    —Y aparte de venir a fastidiarme la borrachera, ¿qué haces aquí? —preguntó Cayden achicando los ojos. 
 
    —No quería estar en casa cuando Pepper llegara —confesó Adler antes de dar un nuevo mordisco a su sándwich.  
 
    —¿Pepper ha venido? —preguntó Cayden sorprendido. Ahora comprendía por qué Adler tenía esa expresión tensa. 
 
    —Sí, la llamó el gilipollas de Tiger. Al parecer con la intención de que nos ayudara. Mi madre no quiere salir del hospital. 
 
    —¿Cómo está Harper? —preguntó Cayden sintiéndose culpable. Había estado tan sumido en su propio dolor tras el accidente y la muerte de su hermano, que no había pensado en la hermana pequeña de Adler, que también iba en el coche. 
 
    —Sigue en coma, los médicos no saben decirnos cuándo despertará y mi madre no quiere abandonar su lado junto a la cama. Pepper es la única que ha conseguido que vuelva a casa, al menos unas horas. 
 
    —Quizás debería ir a ver a Harper —dijo Cayden, y en ese momento el rostro atractivo y sonriente de la joven se dibujó en su cabeza. 
 
    —Claro, cuando quieras. Podemos ir juntos, pero antes debo asegurarme de que ella no estará —afirmó Adler pensando en Pepper. 
 
    —Amigo, no puedes esconderte eternamente de esa mujer, y menos si ha vuelto al rancho C. Sé que te hizo mucho daño en el pasado, pero tienes que superarlo y perdonar. 
 
    —¿Perdonar? —cuestionó Adler elevando unas décimas el tono de su voz—. Te recuerdo que yo le confesé que la quería, y al día siguiente de nuestro cumpleaños desapareció al amanecer para ir detrás de un padre al que no conocía. Le dije que no le buscara, que solo le causaría dolor, y no me hizo ni puto caso. 
 
    —Lo sé, conozco bien la historia, pero no puedes odiarla toda la vida por eso. ¿Acaso crees que no sabe que cometió un error? Según tengo entendido, ese hijo de puta le dijo que no quería saber nada de ella y le cerró la puerta en las narices. Pepper no había planeado demasiado bien ese viaje y no tenía el dinero para el billete de avión de vuelta. Tuvo que hacer autostop durante días para regresar. ¿Y si un loco la hubiera raptado? 
 
    —Fue una imprudente, una alocada, y pagó las consecuencias de su error —replicó Alder duramente—. Y ahora, si no te importa, prefiero no hablar de eso. 
 
    —Como quieras, amigo —se rindió Cayden. Sabía que tarde o temprano Adler recapacitaría, pero era mejor no presionarlo. 
 
    —Bien, porque estas últimas semanas, antes del accidente, he pensado en montar algo con el dinero que he ahorrado estos años en el Ejército, y me gustaría que formaras parte. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Cayden confuso. 
 
    —Cuando lo tenga más claro te lo contaré —afirmó Adler misterioso. 
 
    —Estoy deseando —replicó Cayden. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Pepper se despertó con sobresalto y tardó unos segundos en recordar dónde se encontraba. La noche anterior, tras cenar con el tío Scott y Tiger, y agradeciendo que Adler no estuviera en casa, subió las escaleras y se dirigió a su antigua habitación. Se sorprendió al descubrir que todo seguía igual que cuando ella se había ido, y eso hizo que su corazón se expandiera.  
 
    Ahora sabía que su madre había sido muy sabia al dejarla al cargo de Lorraine, que la había cuidado y querido como a una más de sus hijos. Había sido afortunada a pesar de la pérdida prematura de su madre, el rechazo de su padre y tener que convivir en Hidden Valley con unos abuelos que no la querían. Nunca había sido de hacer balances, pero la noche anterior, con la mirada fija en la ventana de su dormitorio y con las estrellas como únicas testigos de sus pensamientos, concluyó que la vida no la había tratado tan mal. 
 
    —Bueno, será mejor aprovechar el día —dijo en voz alta antes de echar las sábanas hacia atrás y poner los pies en el suelo. 
 
    Rebuscó en el armario y descubrió que aún quedaban algunas de sus prendas, aunque no estaba muy segura si le quedarían bien. Se vio gratamente recompensada cuando se puso unos jeans que le sentaban como un guante y una bonita camisa de cuadros rosas y blancos que le recordó a su adolescencia. 
 
    Bajó a la cocina. Como esperaba, no había nadie. Hacía horas desde las primeras luces del alba y los hombres ya debían estar trabajando en el campo. Tras tomarse un café bien cargado y picotear un par de galletas de una caja de la alacena, se dirigió a la nevera para comprobar que estaba medio vacía. Tras unos minutos de duda, decidió elaborar una lista para poder hacer la comida y cogió su bolso del perchero situado detrás de la puerta antes de salir al exterior con las llaves de una de las pick up. 
 
    Mientras se dirigía a Hidden Valley, disfrutando de un paisaje que apenas había cambiado, se permitió el lujo de dejarse llevar por los recuerdos. Sin percatarse una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    Cuando llegó a la calle principal, su primera idea era ir al supermercado, pero al ver la fachada de la peluquería de la señora Gray, no dudó en buscar aparcamiento y salir del vehículo para dirigirse allí. 
 
    El lugar ya no tenía nada que ver con lo que ella recordaba. Ya no estaba el escaparate de cristal con posters de peinados a la última, junto a una estantería con productos de belleza. La cristalera había desaparecido y había sido sustituida por una pared de ladrillos pintados de blanco. Un cartel de madera mostraba el logo del negocio. Bajo el mismo, varias macetas altas con plantas verdes daban un aspecto más fresco. 
 
    —¿Piensa entrar? —escuchó una voz que provenía de su espalda, y al girarse descubrió a un joven que cargaba una caja de cartón con varios cafés y algo de bollería. 
 
    —Sí, lo siento —dijo Pepper apartándose para que el joven pudiera entrar. 
 
    —No, tengo prisa —alegó el joven—, ¿sería tan amable de entregarle esto a la señora Gray? —preguntó esperanzado. 
 
    —Claro, por supuesto —afirmó Pepper cogiendo la bandeja. 
 
    —Es usted muy amable, señora —replicó él antes de volver a la acera y coger su patinete eléctrico. 
 
    —¿Me ha llamado señora? —exclamó Pepper en voz alta. Se sentía como una sexagenaria a pesar de que solo tenía veintisiete años. Decidió olvidar el asunto y se dirigió a la puerta. 
 
    El interior del local también había cambiado drásticamente, dejando atrás el color rosa palo para dar paso a un blanco luminoso aderezado con acentos de madera en las columnas.Tras el sillón de cuero de tres plazas había más plantas de vivos colores. 
 
    —Disculpe, pero no atiendo sin cita —escuchó una voz, y al girarse descubrió a Leanna tras una silla dando forma al pelo de una chica con el secador. 
 
    —Solo traigo los cafés —respondió Pepper con una sonrisa. 
 
    Leanna cesó en sus movimientos y se giró con lentitud antes de clavar su mirada en el rostro de Pepper. Sus ojos se abrieron con sorpresa, luego dejó el secador en una mesa cercana y corrió hasta ella para estrecharla en un apretado abrazo. 
 
    —¡Pepper! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? —preguntó emocionada. 
 
    —He venido a ayudar a Lorraine con Harper —confesó Pepper. 
 
    —Claro, ha sido todo tan duro —replicó Leanna con expresión triste—. Bueno, espera que acabe con Mia —dijo señalando a la joven que esperaba en la silla—, y luego nos tomamos esos cafés. ¿Te parece? 
 
    —Sin problema —aceptó Pepper. 
 
    Diez minutos después, la peluquería se quedó vacía y Leanna no dudó en poner el cartel de «cerrado» ante la mirada incrédula de Pepper. 
 
    —¿No tienes más clientes? —preguntó preocupada. No quería entorpecer el negocio de su amiga. 
 
    —No te preocupes ahora por eso —dijo Leanna mientras le indicaba con un gesto de mano que se sentara en el sofá Chester de piel marrón que había pertenecido a su abuelo y ahora daba un encantador estilo vintage al local—. No tengo cita hasta dentro de una hora. ¿Será suficiente para ponernos al día? Hace dos meses que no me llamas —le reprochó mientras cogía la caja de cartón con los cafés y la dejaba entre ambas. 
 
    —Tienes razón, soy una pésima amiga —replicó Pepper sintiéndose culpable—, pero en mi defensa alegaré que he trabajado en una campaña de ropa de alta costura que me ha absorbido por completo. 
 
    —Te perdono, pero solo esta vez. 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo va el negocio? —preguntó Pepper intrigada. 
 
    —Viento en popa y a toda vela —respondió Leanna fingiendo una voz de pirata que hizo reír a Pepper—. En serio, todo mejor de lo que esperaba. Solo llevo abierta un año y he recuperado gran parte de la inversión. 
 
    —¡Sabía que funcionaría! —exclamó Pepper contenta—. Seguro que tu madre estaría orgullosa de ti. 
 
    —No lo sé, ella nunca pensó que sería yo la que se quedaría en Hidden Valley llevando el negocio familiar. 
 
    —Solo podías ser tú, Kinsley solo tiene serrín en la cabeza —replicó Pepper sin poder contenerse. Aún recordaba los malos ratos que le había hecho pasar la hermana de Leanna en el instituto. 
 
    —Sí, pero mi madre estaba superorgullosa de ella porque consiguió un par de papeles en esas series televisivas de segunda —replicó Leanna frustrada. 
 
    —Y estoy segura de que también estaba orgullosa de ti. 
 
    —Puede ser. 
 
    —¿Y tu padre? ¿Sigue en Florida? —prosiguió Pepper con el interrogatorio. 
 
    —Sí, lleva cerca de cinco años allí, y no parece decidido a volver. Se ha hecho un hombre de mundo —dijo Leanna con humor—. Pero dejemos de hablar de mí y cuéntame cómo te has animado a venir a este pequeño pueblo perdido de la mano de Dios. Creía que te daba sarpullido. 
 
    —Cuando Tiger me llamó para contarme lo que había sucedido, cogí el primer vuelo a Texas. Siento la muerte de Finn y Ava, pero agradezco al Señor que Harper sobreviviera. Estoy deseando que despierte. 
 
    Leanna hizo un esfuerzo sobrehumano para fingir indiferencia cuando escuchó salir de los labios de Pepper el nombre de su primo, que para ella era el innombrable. Sabía que era absurdo, que ya era una mujer adulta, pero a su pesar le seguía doliendo que él hubiera preferido a su hermana y no a ella. 
 
    —¿Y has visto a Adler? —preguntó con cautela. 
 
    —No, aún no. Ni siquiera me he atrevido a preguntar qué hace aquí. Se suponía que estaba en una base militar no sé dónde —respondió Pepper incómoda. 
 
    —Llegó hace seis meses, por eso quizás nadie te ha contado nada. Al parecer el ejército le ha liberado de sus obligaciones después del accidente. 
 
    —¿Qué accidente? —preguntó Pepper con sobresalto. 
 
    —Un soldado pasó la noche con unas botellas de licor y le atropelló sin querer a primera hora de la madrugada con un megacamión. Le operaron varias veces, pero los músculos de su pierna derecha no se han recuperado correctamente. Al menos eso es lo que se rumorea. 
 
    —¡Oh, vaya!, cuánto lo siento —exclamó Pepper con pesar. Sabía que el gran sueño de Adler había sido ser soldado, ascender y llegar al menos a capitán. Pero ahora parecía que todos sus planes habían dado al traste. 
 
    Leanna la miró con disimulo e incluso tuvo que ocultar la sonrisa que se había dibujado en sus labios. Conocía desde hacía muchos años a Pepper, había sido su confidente cuando se enamoró de Adler Conway y era la primera vez en mucho tiempo que parecía sentir algo diferente al odio hacia él. Hubiera querido preguntar, pero sabía que era un tema tabú del que Pepper prefería no hablar. 
 
    —Bueno, no te preocupes, los Conway son conocidos por salir adelante a pesar de estar en las peores circunstancias. Son huesos duros de roer, como diría mi padre —dijo guiñándole un ojo divertida. 
 
    —Sí, seguro —replicó Pepper, que esperaba que su amiga tuviera razón—. Bueno, y cambiando de tema —dijo con la única intención de despejarse del asunto que ocupaba su cabeza las veinticuatro horas del día—, ¿cómo te va con Steven? —preguntó en alusión al hombre con el que sabía que Leanna llevaba saliendo los últimos meses.  
 
    Steven Maloney era un hombre atractivo y de éxito que había montado una inmobiliaria un año antes, cuando se mudó a Hidden Valley para empezar de cero. 
 
    Leanna suspiró pesadamente antes de dar un largo sorbo a su café. Sin pretenderlo, el rostro del agente inmobiliario se cruzó en su cabeza y sintió cierta nostalgia. 
 
    —Lo dejamos hace unas semanas —confesó finalmente. 
 
    —¿Qué? —boqueó Pepper incrédula—. Creía que te gustaba mucho y que erais felices. Incluso llegué a pensar que tendríais un futuro en común —confeso. 
 
    —Yo también lo creía —replicó Leanna mientras se dejaba caer sobre el respaldo del sofá—, pero me equivocaba. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Pepper con cautela. 
 
    —Lo de siempre —contestó Leanna—, que cuando todo va bien la rutina parece engullirme y me aburro. Te juro que esta vez pensaba que Steven era el hombre perfecto. Guapo, trabajador, exitoso… pero supongo que era demasiado bueno —concluyó derrotada.  
 
    Pepper alargó su mano y acarició la mejilla de su amiga con cariño. Leanna era una mujer extraordinaria, aunque ella no lo sabía. Era guapa, lista y cariñosa, además de valiente y emprendedora. Cualquier hombre estaba a su alcance, pero en su opinión el problema radicaba en que a Leanna, en el fondo, no le gustaban los hombres «buenos». No sabía si se debía a que cuando era una adolescente había estado locamente enamorada de Tiger, que no era precisamente el hombre ideal, aunque era buena persona. 
 
    —Pero no te preocupes —prosiguió Leanna—, he tomado una decisión. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Pepper intrigada. 
 
    —Que voy a renunciar a los hombres. Quiero ser single, seguro que así la vida es más fácil —afirmó Leanna con seguridad. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Pepper con la perplejidad dibujada en su rostro. 
 
    —Al menos lo voy a intentar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lorraine apartó el pelo oscuro del rostro de Harper y comenzó a limpiar sus mejillas con una toalla que previamente había humedecido en el lavabo del servicio. Procuró pasar con mucho cuidado alrededor del aparato de respiración asistida. Cuando acabó con su rostro comenzó con sus brazos, en lentas y suaves caricias. Estaba a punto de apartar parte del camisón para profundizar la limpieza cuando escuchó unos golpes en la puerta. 
 
    Sorprendida dejó la toalla sobre la mesilla y abandonó la silla que ocupaba para llegar a la puerta. 
 
    —¡Scott! —exclamó emocionada al descubrir que quien tenía ante sí no era otro que su marido—. Por fin has venido —añadió aliviada.  
 
    Cuando habían recibido la llamada avisándoles del accidente, Scott entró en un estado de aturdimiento que hizo que se sintiera perdida sin él. Luego las cosas sucedieron demasiado deprisa y tuvo que tomar decisiones difíciles sola. 
 
    —Quizás he tardado demasiado, pero no me encontraba bien —confesó Scott avergonzado mientras jugueteaba con su sombrero entre sus dedos—. Tenía tanto miedo de perder a nuestra pequeña… y no saber si va a despertar me tiene en un sinvivir. 
 
    —Sé cómo te sientes, yo sentí lo mismo, pero eso ahora ya no importa —dijo con la intención de dejar aquello atrás—. Vamos a ver a Harper, estoy segura de que se alegrará de verte. Incluso a lo mejor logras que despierte. Me dijo una enfermera que a veces suceden estas cosas —relató esperanzada. 
 
    Scott no lo tenía tan claro, pero por otro lado no quería romper la ilusión de Lorraine si eso era lo que la mantenía en pie. 
 
    —Sí, vamos —dijo cogiendo la mano que su esposa le tendía. 
 
    En unos pocos pasos llegó hasta la cama y clavó su mirada en su hija. No pudo negar que se sintió impresionado por los tubos y máquinas que la rodeaban, y aun así le pareció bonita. Parecía una princesa a punto de despertar de un conjuro de brujas. 
 
    —Mi niña, estás preciosa —dijo mientras alargaba su mano y acariciaba su pelo sedoso. 
 
    —Y tanto que lo está —replicó Lorraine con emoción—. Y conseguiremos que salga de esta, te lo prometo —afirmó rotunda. 
 
    —Y yo a ti —dijo Scott con la misma convicción. 
 
    Había estado perdido durante muchos días, sin saber qué hacer, pero ahora tenía una cosa clara: no dejaría a Lorraine sola nunca más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Pepper decidió preparar comida para varios días antes de volver al hospital. Tenía los ingredientes que había comprado el día anterior y comenzó a sacar ollas y sartenes que dispuso sobre las encimeras. Una sonrisa se dibujó en sus labios al percatarse de que se parecía más a su tía de lo que había pensado. Recordó con añoranza los momentos en que Lorraine se preparaba para una celebración especial, siempre trajinando entre fogones. 
 
    Comenzó con un guiso de ternera y patatas al que añadió bastante verdura para que fuera más saludable, y continuó con una sopa de pescado. Estaba a punto de meter la carne, que previamente había sazonado, en el horno cuando escuchó el sonido de la puerta. Pensando que se trataba del tío Scott o de Tiger, no dudó en pedir algo de ayuda con la bandeja.  
 
    —Por favor, ¿puedes meter eso en el horno? Pesa demasiado —dijo mientras sacaba el pescado de la olla para luego poder desmigajarlo. 
 
    Adler, que no esperaba que Pepper estuviera en la cocina, se quedó quieto en el sitio, observando su espalda, donde reposaba su larga melena rojiza. Dudó durante interminables segundos, deseando huir de allí, pero una voz en su cabeza le recordó que no era un cobarde. Se acercó hasta la isla y cogió la bandeja para meterla en el horno, como le había pedido ella. 
 
    Pepper dejó el escurridor en el fregadero para que se enfriara su contenido y reparó en que la cafetera ya había terminado su ciclo. 
 
    —¿Quieres un café…? —la pregunta casi murió en sus labios cuando se giró y descubrió quién era la persona que había entrado en la cocina.  
 
    Adler también se quedó quieto, sin poder evitar que sus ojos se clavaran en el rostro de Pepper. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la había visto y tenía que reconocer que apenas había cambiado. Estaba tan guapa como recordaba y eso hizo que su corazón se acelerara. «Deja de mirarla como un tonto y habla», se ordenó mentalmente. 
 
    —No me vendría mal —respondió a la pregunta de ella. 
 
    Pepper estudió el rostro masculino ávidamente. Adler seguía siendo delgado, aunque parecía más musculado, suponía que por el duro entrenamiento militar. Llevaba su cabello castaño más largo de lo habitual, lo que provocaba que se formaran algunos rizos díscolos en su nuca. Fue entonces cuando se percató de las pequeñas arrugas que ahora acompañaban a sus ojos azules, que no recordaba tan intensos. 
 
    —Claro, ahora te lo pongo —dijo para no sentirse como una completa idiota mientras se giraba y buscaba dos tazas en la alacena.  
 
    Desde que había llegado, Pepper había imaginado una docena de veces cómo sería el momento en que se encontrara con él frente a frente. Pero lo que estaba sucediendo no se parecía a ninguno de aquellos escenarios figurados. Había esperado gritos o reproches (conocía bien el mal carácter de Adler), pero nunca que acabaran tomándose un café juntos. 
 
    Adler, por su parte, decidió colocar el azúcar y unas cucharas sobre la mesa redonda donde solían comer. Incluso sacó la botella de leche de la nevera porque recordó que a Pepper le gustaba el café con unas gotas. «¿Cómo te puedes acordar de eso?», se preguntó confuso, aunque conocía de sobra la respuesta: no había podido olvidar a Pepper en todos esos años, a pesar de que había intentado odiarla. Quizás ese era el motivo por el que siempre había evitado encontrarse con ella, aunque para eso había sacrificado muchas reuniones familiares excusándose en su trabajo. 
 
    Pepper caminó hacia la mesa y, tras unos segundos de duda, colocó la taza frente a Adler. Luego ocupó la silla frente a él y le dio un sorbo a su café. Durante varios minutos permanecieron en silencio, intentando ignorarse mutuamente, pero era demasiado incómodo para ambos. Finalmente, Pepper decidió romper ese tenso silencio que amenazaba con volverla loca. 
 
    —Me ha comentado Leanna que has dejado el Ejército recientemente —expresó, intentando entablar una conversación trivial, pero cuando los ojos de Adler se clavaron en su rostro supo que no había elegido un buen tema de conversación.  
 
    —No lo he dejado —respondió Adler con voz dura—, más bien me han echado tras tener un accidente. Ahora soy poco más que un minusválido. 
 
    Pepper sintió que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras.  
 
    —Lo siento mucho, no lo sabía —dijo con pesar. 
 
    —¿Y cómo lo ibas a saber? —replicó Adler furibundo—. Hace años que decidiste que no te importaba. 
 
    La ira se encendió en su interior al escuchar el reproche. Se había prometido actuar con normalidad, pero Adler había dado al traste con sus buenas intenciones. Y si se pensaba que iba a permitir que le hablara así estaba muy equivocado. 
 
    —¿Por qué sacas eso ahora? —preguntó elevando su rostro con altanería—. Te recuerdo que fuiste tú el que decidió alistarse sin avisar a nadie. 
 
    —Y yo te recuerdo que si tomé esa decisión fue empujado por lo que tú hiciste. Me traicionaste. Me abandonaste como si fuera un trasto viejo que ya no te servía —replicó Adler, dejando la taza con fuerza sobre la mesa, haciendo que el líquido se derramara sobre la superficie. 
 
    —¿Perdona? —exclamó Pepper abandonando su asiento y colocando las palmas de las manos sobre la mesa, inclinándose hacia delante hasta quedar a escasos centímetros del rostro endurecido de Adler. Parecía muy enfadado, pero no se dejó impresionar—. Yo no lo recuerdo así, más bien yo creo que fuiste tú el que me traicionó. Cuando regresé, ya te habías ido —le soltó. 
 
    —Si tú no te hubieras largado a buscar a tu bendito padre nada de esto hubiera pasado. ¿Acaso pretendías que, después de irte sin decirme nada al día siguiente de que te confesara mi amor, te esperaría? Tú no tuviste en cuenta mi opinión, lo que se traduce en que lo nuestro solo era un divertimento para ti. Entonces, ¿por qué iba yo a sacrificar mi sueño por una niñita malcriada? 
 
    —Me parece que tienes una percepción de la realidad muy distorsionada. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Adler echándose hacia adelante, quedando sus rostros a escasos milímetros, mientras elevaba sus cejas—. ¿Acaso esperabas que me quedara para consolarte? 
 
    —¡Yo no he dicho eso! —exclamó Pepper molesta. 
 
    —No, pero me pregunto qué hubiera pasado si él no te hubiera rechazado. ¿Te habrías mudado a su casa dejándonos atrás? Yo no quería quedarme para averiguar lo que pasaría. 
 
    Pepper sentía que su corazón sangraba como el día en que regresó y descubrió que Adler se había ido de la noche a la mañana para alistarse, dejándola sola y destrozada tras el rechazo del hombre que le había dado la vida, pero que nunca la quiso. Fue la peor etapa de su vida y tardó meses en recuperarse. Ahora, con la perspectiva del tiempo, entendía que lo que más le había dolido era la desaparición de Adler, al que le había entregado el corazón. Lo de su supuesto padre lo habría superado, pero perder el amor de su vida había sido la más dura prueba que había tenido que superar nunca. 
 
    —¿Podéis dejarlo ya? —se escuchó una voz a su espalda. 
 
    Ambos giraron su rostro y se quedaron callados y asustados cuando descubrieron que quien había entrado no era otro que Scott Conway, cuyo rostro mostraba tristeza y agotamiento. 
 
    Pepper se apartó de Adler y puso su trasero en la silla. Sintió que sus mejillas se coloreaban al ser descubiertos por el tío Scott. «Por favor, que no haya escuchado nuestra conversación», rogó con temor. Durante años se había cuidado mucho de guardar el secreto que compartía con Adler para no dañar a la familia. 
 
    —Papá, no pasa nada, solo le decía a Pepper que había dejado el café demasiado flojo y se ha enfadado —dijo Adler con la intención de desviar la atención de su padre, pero cuando este clavó sus ojos en él supo que no había tenido demasiado éxito. 
 
    —Por favor, ya sois lo suficientemente mayores como para seguir con esta mentira que nadie se cree. ¿Acaso pensabais que nadie se daría cuenta de cómo os mirabais hace diez años? 
 
    Adler quiso decir algo, negar las palabras de su padre, pero era absurdo. Durante ese tiempo había pensado que su secreto era eso, un secreto que solo conocían unos pocos. 
 
    —Tío Scott, lo siento —se disculpó Pepper abatida. 
 
    —¿Qué sientes? —preguntó el hombre mientras se acercaba a la encimera y apoyaba su trasero en ella antes de cruzarse de brazos—. ¿Haberte enamorado de mi hijo o mentirnos a pesar de que te dimos un hogar? También podemos hablar de cuando te fugaste para encontrarte con tu padre. ¿Por qué tema empezamos? —preguntó duramente. 
 
    Adler, al escuchar las palabras de su padre sintió que la ira ascendía por su cuerpo. No es que Pepper fuera la persona a la que más apreciara en el mundo, pero tampoco se merecía que la trataran así. De lo sucedido diez años antes ella no era la única responsable. 
 
    —Papá, creo que te estás excediendo —expresó sin poder contenerse—. Si Pepper no dijo nada de lo que estaba surgiendo entre nosotros fue porque yo se lo pedí.  
 
    «Al final, después de tanto tiempo, la verdad aflora entre tanta oscuridad», pensó Scott mientras intercalaba su mirada entre uno y otro. Por supuesto que no había pretendido hacer daño a Pepper, la quería como a una hija, y aunque su pregunta había sido dañina, había logrado lo que pretendía: ver si su hijo seguía sintiendo algo por aquella joven. Parecía que no se había equivocado. Ahora era el turno de Pepper y debía ser ingenioso. 
 
    —¿Entonces fuiste tú el que sedujo a una pobre chica que acababa de perder a su madre? Pensaba que te había educado mejor, no me extraña que todos estos años hayas estado solo. 
 
    —Tío Scott, esto no es justo —exclamó Pepper, algo más recuperada del impacto que habían supuesto sus duras palabras y la defensa de Adler, que había sido aún más sorprendente—. Él no me sedujo, yo… simplemente me enamoré. Ninguno de los dos somos culpables por dejarnos llevar por lo que nuestros corazones nos dictaron. 
 
    —Podéis seguir disfrazando con palabras lo que sucedió, estoy demasiado cansado para esto —dijo Scott separándose de la encimera y caminando hacia la puerta que daba al pasillo—. Y, por cierto, hoy no me esperéis para comer —añadió antes de desaparecer. 
 
    Durante unos minutos Adler y Pepper permanecieron en silencio, con la mirada fija en la superficie de madera de la mesa. Cada uno parecía perdido en sus propios pensamientos, intentando asimilar lo que acababa de suceder.  
 
    Pero finalmente Adler fue el primero en reaccionar, necesitaba aire fresco o se ahogaría en aquella cocina. 
 
    —Me voy —dijo abandonando su silla—, tengo cosas que hacer —alegó antes de salir como alma que llevaba el diablo por la puerta trasera de la estancia. 
 
    Pepper le vio marcharse, y aunque la olla con el guiso estaba burbujeando, necesitó unos minutos más para poder levantarse y apagar el fuego.  
 
    Aún no podía creer lo que acababa de suceder. No sabía si la habían impactado más las crueles palabras de Scott, al que quería como al padre que nunca tuvo, o que Adler la defendiera a pesar de que cuando se habían enfrentado minutos antes parecía odiarla. Todo aquello parecía una completa locura. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
    Pepper cogió las llaves de la pick up y salió al exterior. A primera hora de la tarde ya había hecho todas las tareas que tenía pendientes y había decidido ir a Hidden Valley para ver a Olivia, a la que no había podido visitar desde su regreso. Leanna le había hablado de ella, y la dejó noqueada cuando le confirmó que era la sheriff del pueblo.  
 
    Cuando llegó, aparcó junto la comisaría y entró por las puertas abatibles. El silencio reinaba en el lugar, solo interrumpido por un tecleo constante. Parecía que la persona que estaba usando aquel pobre ordenador estuviera enfadado, y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios. 
 
    La sala de espera estaba desierta, y tras dudar unos minutos, se acercó al mostrador de recepción. Tras él estaba la persona que tecleaba, un hombre mayor, calvo y orondo, que parecía concentrado en su trabajo. 
 
    —Disculpe —dijo Pepper para llamar su atención. 
 
    El hombre elevó su mirada de la pantalla y la clavó en ella antes de hablar. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó servicial. 
 
    —Quería ver a la sheriff Miller. 
 
    —¿Para qué? —preguntó con seriedad. 
 
    Pepper, que no se esperaba su pregunta, tardó unos minutos en reaccionar.  
 
    —Es un asunto personal —respondió finalmente. 
 
    —Está bien, ¿su nombre? —dijo el desconocido, cogiendo una libreta y un bolígrafo para anotar. 
 
    —Pepper Young. 
 
    —Espere aquí, voy a ver si puede recibirla —dijo antes de abandonar su asiento y caminar con paso cansado hasta una puerta situada a su espalda. 
 
    Unos minutos después regresó y le indicó que le siguiera por un estrecho pasillo. Luego abrió una puerta y la invitó a entrar antes de cerrar a su espalda. Pepper descubrió que el despacho de Olivia no era demasiado grande, pero sí luminoso gracias a un gran ventanal que daba a la plaza frente al ayuntamiento. Clavó su mirada en su amiga y descubrió que no había cambiado nada en todo ese tiempo. 
 
    —¡Pepper! —exclamó Olivia al verla. Dejó los papeles que tenía dispersos por la mesa y caminó hasta ella para abrazarla—. Pensaba que no ibas a venir a verme —le reprocho. 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso? —replicó Pepper—, lo que pasa es que me turno con la tía Lorraine para cuidar a Harper y vengo días sueltos aquí. Por favor, no te enfades conmigo —rogó mientras unía las palmas de sus manos en señal de súplica. 
 
    —Está bien, no te lo tendré en cuenta, pero nos debes a Leanna y a mí una noche de chicas como las que solíamos montar antes —expresó con la nostalgia latente en su voz.  
 
    —Eso está hecho —dijo Pepper ilusionada.  
 
    —Bueno, siéntate —la invitó Olivia antes de situarse tras su escritorio. 
 
    —Gracias —Pepper obedeció, clavando nuevamente su mirada en ella—. Te veo, pero aún me cuesta asumir que seas agente de la ley.  
 
    —A mí también me cuesta, cuando éramos unas crías mi meta era ser modelo o influencer o algo por el estilo, sin saber que mi verdadera vocación era esta. Mi padre habría flipado —afirmó con un deje de tristeza en la voz. 
 
    —Tu padre habría estado orgullosísimo de ti, estoy segura —afirmó Pepper con rotundidad. 
 
    —Gracias —dijo Olivia, parpadeando para deshacerse de las lágrimas que se negaba a dejar caer—. Pero bueno, cuéntame cómo estás tú. 
 
    —Muy bien, la verdad, en este nuevo trabajo me siento valorada y me han dado mayor libertad… —comenzó Pepper, pero Olivia la cortó con un gesto de mano. 
 
    —Me refiero a cómo ha sido reencontrarte con Adler —soltó Olivia. 
 
    —Qué incisiva —exclamó Pepper. 
 
    —Es parte de mi trabajo. Lo siento, a veces no me doy cuenta de que no estoy hablando con un sospechoso —se disculpó Olivia con una sonrisa culpable. 
 
    —Tranquila, pero bueno, vayamos al grano como te gusta a ti. Adler me mira con odio, parece que me perdona la vida cada vez que nuestros caminos se cruzan y lo peor sucedió ayer. Estábamos discutiendo en la cocina cuando apareció el tío Scott, que había escuchado nuestra conversación, y resulta que ya sabía que había habido algo entre nosotros. Nunca había pasado tanta vergüenza en toda mi vida —confesó Pepper mortificada. 
 
    —¡No fastidies! —exclamó Olivia sorprendida. 
 
    —Sí, y nos echó un buen rapapolvo. Después se fue hecho un basilisco. No entiendo por qué Adler me odia tanto, si fue él quien se alistó en el ejército dejándome tirada —dijo con evidente enfado. 
 
    Olivia observaba a su amiga, poniendo atención a cada uno de sus gestos. Cuando eran unas crías, Pepper regresó con el corazón roto tras conocer a su padre, quien no quiso saber nada de ella, y luego descubrió que Adler se había marchado. En ese momento pensaba que tenía razón para estar enfadada y dolida. Pero de eso habían pasado diez años, y, meditando sobre el asunto, ahora tenía una opinión muy diferente. 
 
    —Os estáis comportando como unos críos —dijo sin importarle la mirada sulfurada que Pepper le dedicó—. No se trata solo de vosotros, si no de la gente que os rodea. Lorraine, Scott, Harper y Tiger no tienen la culpa de que no llegarais a entenderos, pero se merecen respeto y armonía, y más ahora. 
 
    Pepper hubiera querido rebatir sus palabras, pero en el fondo de su ser sabía que Olivia tenía razón. 
 
    —¿Y qué propones? ¿Qué me disculpe con él? —preguntó. Aunque no estaba dispuesta a darse por vencida. 
 
    —No hace falta que te disculpes, solo que busques el momento para que habléis de lo que sucedió en el pasado. No digo que de la noche a la mañana podáis olvidar el dolor y las afrentas mutuas, pero sí que la convivencia para todos sea algo más agradable. Piensa en Harper. 
 
    Pepper meditó sobre las palabras pronunciadas por Olivia. Aunque sabía que su amiga estaba en lo cierto, era muy difícil enfrentarse a esa situación. 
 
    —Solo puedo decirte que lo pensaré —respondió. 
 
    —Al menos es un comienzo —replicó Olivia con una sonrisa. 
 
    —¿Y desde cuándo te has vuelto tan sabia? —preguntó Pepper. 
 
    —Desde que tengo que poner paz en un pequeño pueblo de Texas —dijo Olivia guiñándole un ojo, divertida. 
 
    —Y ahora que ya me has echado un buen sermón, es mi turno. ¿Qué pasa en la vida privada de la sheriff de Hidden Valley? 
 
    —¿Vida privada? ¿Qué es eso? Desde que llevo este uniforme he espantado al género masculino. 
 
    Pepper, al escuchar sus palabras, intentó contener la risa, pero cuando la propia Olivia se puso a reír no pudo evitar contagiarse. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden entró en casa tras un largo día de trabajo. A mediodía se había pasado por casa y descubrió que la nevera estaba vacía, así que había decidido ir a la compra cuando terminara con el ganado.  
 
    Entró por la puerta trasera de la cocina y dejó las bolsas sobre la encimera antes de empezar a vaciarlas para colocar cada cosa en su lugar. Estaba acabando cuando escuchó ruido de golpes en las escaleras y se dirigió allí preocupado. Cuál no fue su sorpresa cuando descubrió algunas cajas de cartón marrón junto a la pared y una maleta. Giró su rostro y descubrió a su padre bajando los peldaños. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó cuando su progenitor llegó a su lado. 
 
    —Creo que es bastante evidente —contestó Kennett colocando los brazos en jarras. 
 
    —Pues para mí no, ¿de quién son esas maletas? 
 
    —Son mías, me marcho —contestó Kennett. 
 
    —¿Pero por qué? —preguntó Cayden notando que un sudor frío recorría su espalda. 
 
    —No aguanto más a la loca de tu madre. La muerte de Finn la ha terminado de rematar. No estoy dispuesto a malgastar lo que me resta de vida con ella. Y, por favor, no me preguntes a dónde voy... 
 
    Cayden pasó del terror al enfado en una milésima de segundo y no pudo contenerse, cortando a su padre con un gesto de mano. 
 
    —Lo sé perfectamente, te vas a casa de tu amante ¿verdad? —preguntó con voz dura, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    Kennett se quedó sin palabras. Había tenido mucho cuidado desde que había empezado su relación con Melissa, pero parecía que no había sido tan discreto como pensaba. Cayden sabía la verdad y no tenía sentido mentir. 
 
    —Sí, me voy con la mujer que amo —dijo con la valentía nacida de alguien que no tenía nada que perder. 
 
    —¿Y mi madre? ¿Y el rancho? —preguntó Cayden. 
 
    —Puedes hacer con tu santa madre lo que te venga en gana, y, respecto al rancho, he puesto mi parte a tu nombre. Estuve ayer en el abogado, solo tienes que ir a su oficina y firmar los papeles.  
 
    —¡Maldita sea, joder! —gritó Cayden furioso, con la imperiosa necesidad de estampar su puño contra el rostro de su padre—. No necesito miserias, solo que te responsabilices de la mujer con la que has compartido tu vida. 
 
    —No son miserias —rebatió Kennett. Aunque entendía el enfado de su hijo, ya había tomado una decisión—, es tu futuro. Sé que amas este rancho más de lo que lo amé yo nunca. Espero que algún día puedas entender por qué hago esto y perdonarme. 
 
    Kennett hizo el amago de acercarse para dar un último abrazo a su hijo, pero Cayden, al ver sus intenciones le propinó un empujón. 
 
    —¡Vete al infierno! —gritó antes de darse la vuelta y caminar a grandes zancadas hacia la puerta trasera de la casa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Adler aparcó frente al pub de Nelson, situado a las afueras del pueblo, y, como esperaba, divisó la pick up de Cayden. Una hora antes había sonado su teléfono, y dada la hora tardía, lo cogió, preocupado, temiendo que algo le hubiera sucedido a Harper, pero resultó ser el propietario del pub. Al parecer, Cayden llevaba allí varias horas bebiendo y Nelson temía que armara alguna bronca con unos vaqueros que estaban jugando a los dardos.  
 
    Cuando la línea se quedó libre, Adler tardó unos minutos en reaccionar, sorprendido por la noticia, pero no dudó en salir de la cama y vestirse para ir a buscar a su amigo y averiguar lo que le sucedía. 
 
    —¿Qué coño habrá pasado? —se preguntó mientras abandonaba su vehículo y caminaba con paso resuelto al local. 
 
    Cuando entró se dirigió directamente a la barra, donde el dueño parecía entretenido secando unos vasos. Al verle, Nelson dejó su tarea y se acercó a él antes de apoyarse en la barra gastada. 
 
    —Menos mal que has venido, Cayden lleva aquí un buen rato y creo que ha bebido demasiado —dijo Nelson, aliviado al verlo. 
 
    —¿Dónde está? —pregunto Adler mirando a su alrededor. 
 
    —Allí —dijo el barman, señalando el fondo del local. 
 
    —Gracias, Nelson. 
 
    Adler caminó hasta el lugar y descubrió a Cayden sentado solo en una mesa con un vaso y una botella de whisky sobre la mesa. Permanecía con el codo clavado en la madera y su mejilla apoyada sobre la palma de la mano. Tenía la mirada perdida. Adler frunció el ceño con inquietud, nunca había visto a Cayden tan decaído. 
 
    —Cayden, ¿por qué no me has avisado de que ibas a salir? —preguntó antes de sentarse en la silla frente a él. 
 
    El aludido elevó la cabeza y clavó su mirada en Adler, pero parecía desorientado, como si no le reconociera. Tras unos segundos le enfocó. 
 
    —Adler, ¿qué haces aquí? —preguntó Cayden con esfuerzo y la lengua pastosa. 
 
    —He venido de casualidad —mintió—, y me ha dicho Nelson que estabas aquí. Ya sabes que no me gusta beber solo. 
 
    —Pues a mí sí, no estoy de humor para gilipolleces, ¿Por qué no te vas? —preguntó Cayden antes de acabar de un solo trago su vaso y volver a llenarlo. 
 
    —Cayden, no me voy a ir hasta que no me cuentes qué coño te pasa. Y, por favor —dijo elevando su mano para que no le interrumpiera—, deja de beber ya. 
 
    Cayden hubiera querido mandar a la mierda a Adler, pero la verdad era que si no se desahogaba se iba a volver loco.  
 
    —Mi padre se ha largado con su amante —soltó sin anestesia. 
 
    —¿Qué? —boqueó Adler incrédulo. 
 
    —Sabía que tarde o temprano eso podía suceder —confesó Cayden—, pero no esperaba que fuera tan cruel como para hacerlo cuando Finn aún está caliente en su tumba. 
 
    —Lo siento, tío —dijo Adler cuando fue capaz de reaccionar. Estiró su brazo y le puso la mano sobre el hombro—. Pero los dos sabemos que esto es lo mejor, aunque ahora no lo creas. 
 
    —¿Y mi madre? —preguntó Cayden desesperado—. ¿Qué coño voy a hacer con ella ahora? Desde lo de Finn no sale de su dormitorio, y ha acabado con todo el alcohol de la casa. Está enferma, y cuando se entere de lo de papá ¿qué pasara? 
 
    —Lo primero que tienes que hacer es dejar de beber —dijo Adler apartando la botella del alcance de su amigo—, mírate en el espejo de tu madre. 
 
    —¿No te parece demasiado cruel? —replicó Cayden molesto. 
 
    —Pero bastante realista. Y lo segundo, te ayudaré a buscar ayuda para ella, me temo que tendrás que ingresarla. 
 
    —¿Y cómo coño voy a pagar eso? —cuestionó Cayden hundiendo los hombros. 
 
    —Ya te dije que tengo un dinero ahorrado… —comenzó Adler. 
 
    —No puedo aceptarlo —replicó Cayden. 
 
    —Para mí eres como un hermano, y quiero ayudarte. Además, sé que me lo devolverás en cuanto puedas. 
 
    Cayden sintió el escozor de las lágrimas, emocionado por las palabras de Adler, y tuvo que parpadear varias veces para deshacerse de esa molesta sensación.  
 
    —Gracias, amigo —dijo con la voz cargada de emoción. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
    Dos días después 
 
      
 
    Pepper había tenido muchas horas para reflexionar sobre su tensa relación con Adler tras la conversación que había mantenido con Olivia. Habían pasado diez años, quizás ya había llegado el momento de dejar el pasado atrás y comenzar de nuevo por el bien de toda la familia. 
 
    Aquella mañana había llegado del hospital tras hacer el cambio de turno con la tía Lorraine. Estaba cansada, pero se dio una ducha tibia que alivió sus músculos entumecidos y luego se puso ropa cómoda antes de salir de casa. 
 
    Merodeó por el rancho con la esperanza de encontrar allí a Adler, pero cuando llegó a las caballerizas a quien descubrió allí fue a Tiger. Parecía entretenido herrando a un caballo. Pepper dudó, y estuvo a punto de darse la vuelta para regresar a la casa, pero la voz de él se lo impidió. 
 
    —¿Qué se te ha perdido por aquí, brujita? —preguntó Tiger soltando la pata del animal antes de abandonar la caja de madera donde estaba sentado para acercarse a ella. 
 
    Pepper dudó, sin saber muy bien qué decir, pero finalmente se decidió por la verdad. 
 
    —Estaba buscando a Adler —confesó. 
 
    —¿A Adler? —preguntó Tiger sorprendido. 
 
    —Sí, tengo que hablar con él de algo importante. ¿Dónde está?  
 
    —¿Pasa algo? —insistió él, preocupado. 
 
    —No es asunto tuyo —respondió Pepper, sintiéndose mal de inmediato por la forma en la que le había hablado. 
 
    —En los pastos del sur —respondió Tiger escuetamente, algo molesto por la actitud de Pepper. 
 
    —¿Hay algún vehículo libre? —preguntó Pepper esperanzada. 
 
    —No, esa zona no es accesible en coche, tendrás que ir en caballo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Pepper. Había intentado montar a caballo en muchas ocasiones, pero no era algo que le hiciera ilusión especialmente porque le seguía dando respeto aquel majestuoso animal. 
 
    —¿Por qué no esperas a que regrese? —preguntó Tiger, cuyo enfado se había rebajado al ver la frustración de Pepper. 
 
    —No puedo, tengo que decirle algo y no quiero perder la valentía que necesito —confesó Pepper. 
 
    —Comprendo —dijo Tiger escuetamente. Se moría de la curiosidad por saber qué quería decirle Pepper a Adler, pero había aprendido a no meterse en asuntos que no le incumbían—. Bueno, si quieres te puedo preparar un caballo. Rocky es tranquilo. 
 
    —Está bien —cedió Pepper. 
 
    Unos minutos después, Tiger la ayudó a sentarse en la silla y Pepper se agarró con fuerza al pomo antes de colocar correctamente los pies en los estribos.  
 
    —Tienes que relajarte, vas a asustar al animal. Rocky nota la tensión de tu cuerpo y se pone más nervioso de lo que estás tú. ¿Quieres que te acompañe? —No estaba seguro de que fuera buena idea dejar marcharse sola a Pepper. 
 
    —No, tranquilo, yo puedo. ¿Por dónde tengo que ir? —preguntó desorientada. 
 
    —Por ese camino, hacia la montaña —contestó Tiger señalando el lugar. 
 
    —Gracias, Tiger. 
 
    —De nada, pero si tienes algún problema llámame.  
 
    —Prometido —replicó Pepper antes de agitar las riendas y espolear los flancos del caballo para emprender la marcha. 
 
    Al principio el viaje no fue demasiado cómodo, pero entonces recordó las palabras de Tiger y se relajó. Para su sorpresa Rocky se volvió más dócil e incluso pudo disfrutar del paseo. Pero toda esa paz se esfumó cuando vio el rebaño a poca distancia acompañado por un jinete. Era Adler, y había llegado el momento de la verdad. 
 
      
 
    Adler terminó de reunir al ganado en uno de los apartados y luego cogió la cantimplora que siempre colgaba de su silla y dio un largo trago. Había sido una mañana intensa, mover tanto ganado era en realidad cosa de dos, pero aquel día su padre había decidido ir a Texas a ver a su hermana.  
 
    Estaba a punto de ponerse a contar las vacas para asegurarse de que no faltaba ningún animal cuando descubrió en la lejanía a un jinete que se acercaba. En principio pensó que se trataría de Tiger, pero cuando colocó su mano a modo visera sobre su frente, descubrió que no era su primo el que se acercaba. 
 
    —No puede ser —exclamó sin poder contenerse, volviendo a agudizar su vista para asegurarse de que sus ojos no le mentían—. ¿Pepper? 
 
    Dudó durante unos minutos, pero finalmente clavó sus talones en los flancos de su caballo para comenzar una alocada carrera hacia ella. Cuando llegó a su altura, Pepper pareció asustarse y estuvo a punto de caerse de su montura, pero logró agarrarse a tiempo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Adler mientras tiraba de las riendas para intentar tranquilizar a su caballo. 
 
    —Tengo que hablar contigo —contestó Pepper, aunque la valentía que la había acompañado hasta el momento pareció evaporarse. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó Adler confuso. 
 
    —¿Te importa que baje para hablar? —preguntó Pepper, que notaba que el pobre Rocky volvía a ponerse nervioso. 
 
    —Claro —dijo Adler—. ¿Quieres que te ayude? —se ofreció, aunque parecía incómodo con la situación. 
 
    A Pepper le hubiera gustado decirle que no hacía falta, pero cuando bajó su mirada y descubrió la distancia entre la montura y el suelo, se lo pensó. 
 
    —Sí, por favor —rogó. 
 
    Adler se sintió contrariado, pero no dudó en descabalgar y caminar a grandes zancadas hasta Rocky. Luego cogió la cintura de Pepper y tiró de ella. Durante una fracción de segundo notó que un ramalazo de deseo atravesaba su cuerpo cuando su olor llegó a sus fosas nasales. Frustrado y molesto la dejó sobre el suelo y se apartó de ella todo lo que pudo. 
 
    Pepper notó cómo se tambaleaba cuando las fuertes manos de Adler la soltaron, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para concentrarse en lo que había ido a hacer. Un calor bien conocido ascendía por su estómago. Su cercanía la había afectado más de lo que había esperado. 
 
    —Y bien, ¿qué quieres? —preguntó Adler perdiendo la escasa paciencia con la que contaba—. Tengo trabajo que hacer. 
 
    —¿Por qué tienes que ser tan desagradable? —exclamó Pepper molesta—. ¿No tuviste bastante con lo que sucedió el otro día? 
 
    —No me lo recuerdes, aún me cuesta mirar a mi padre a la cara. 
 
    —¿Y crees que a mí no me da vergüenza? —replicó Pepper mientras se frotaba la frente. 
 
    —¿Y eso es todo lo que me querías decir? —preguntó Adler. 
 
    —No, he estado pensando y creo que deberíamos firmar una tregua por el bien de todos —soltó de corrido antes de arrepentirse. Estaba segura de que Adler se enfurecería o se reiría en su cara, y no sabía cuál de las dos opciones encajaría peor. 
 
    Adler tuvo que cerrar la boca, que se había quedado abierta durante unos segundos tras escuchar sus palabras. La verdad es que él también había reflexionado durante largas noches en vela, y, aunque le molestara admitirlo, pensaba que lo que Pepper le acababa de ofrecer era la mejor salida para que ninguno de los dos tuviera que renunciar al rancho y a la familia. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó Pepper al ver que el silencio se alargaba. 
 
    —Me parece bien —respondió Adler. 
 
    —¿Y ya está? —preguntó Pepper sorprendida. 
 
    Adler se echó el sombrero, que había cubierto su rostro, hacia atrás y clavó su mirada en Pepper. De nuevo sintió como si el tiempo no hubiera pasado, como si siguieran siendo los mismos, y el dolor que siempre le acompañaba cuando pensaba en lo que pudo haber sido y no fue le traspasó. 
 
    —No puedo decir mucho más porque si empiezo a hablar, los dos acabaremos lastimados —afirmó con seguridad. 
 
    —Quizás si hablamos sobre lo que sucedió todo dolerá menos —replicó Pepper con valentía—. Creo que los dos lo merecemos. No sé tú —prosiguió—, pero en todo este tiempo yo no he sido capaz de volver a enamorarme —confesó a pesar del riesgo de dejar expuestos sus sentimientos ante la persona que más la había dañado. 
 
    Adler dejó de respirar por un segundo, impactado por las palabras que había pronunciado Pepper. Tenía que reconocer que ella estaba siendo más valiente que él, y ese convencimiento hizo que se animara a contestar. 
 
    —Cuando te conocí no me gustaste, eras una extraña que había aparecido en el rancho para revolucionar la paz familiar. Luego poco a poco te fui aceptando, y sin saber cómo me enamoré de ti. Era la primera vez que sentía algo tan fuerte por una mujer y estaba acojonado, pero también dispuesto a luchar por tener un futuro junto a ti. Entonces, al día siguiente de confesarte que te quería, después de abrirle mi corazón a una chica por primera vez, desapareciste en busca de una quimera. ¿Y para qué? No encontraste lo que buscabas y los dos acabamos destrozados. 
 
    Pepper tenía los sentimientos a flor de piel. Estaba conmovida por la confesión de Adler, y no pudo evitar empatizar con él, poniéndose en su lugar. Pero ella también había sufrido, y necesitaba que él entendiera los motivos que tuvo para hacer lo que hizo, aquello que él tenía por una traición. 
 
    —Puede que tengas razón, me equivoqué —asumió—, pero no por coger ese avión para ir a conocer a mi padre. Aunque no lo creas, necesitaba ese rechazo. No podría haber vivido con la duda de si mi padre me quería o simplemente no le importaba. Y ya sé que todos me advertisteis, pero necesitaba conocer la verdad por mí misma. Es así como uno aprende en la vida. Lo único que lamento es haberte perdido. Cuando regresé estaba destrozada, solo había algo que aliviaría mi dolor: tu consuelo. Pero cuando llegué al rancho tú ya te habías marchado.  
 
    Adler la escuchó atentamente, y aunque le era imposible ponerse en su lugar porque él se había criado en un buen hogar, con el amor de sus padres, comprendía la necesidad que había llevado a Pepper a perseguir la verdad de su padre, para bien o para mal. Y no pudo evitar sentirse culpable por no estar allí para acunarla entre sus brazos cuando aquel cabrón le cerró la puerta en las narices. 
 
    —Ahora sé que cometí un error —dijo mientras acortaba los pasos que los separaban y cogía la delicada mano femenina—, pero no podemos retroceder en el tiempo para arreglar las cosas. Me ha costado darme cuenta porque estaba furioso y pagué mi frustración contigo. Todo este tiempo he convivido con el odio como único escudo. Pero tienes razón, ha llegado el momento de que intentemos sanar nuestras heridas para seguir adelante con nuestras vidas. 
 
    Pepper sintió que la emoción se expandía en su pecho, las lágrimas saladas humedecían sus ojos.  
 
    —Gracias —pronunció con esfuerzo. 
 
    Adler no dijo nada, simplemente tiró de su mano para abrazarla fuertemente. Nunca en su vida había sentido una emoción tan fuerte, era como si el pasado se fundiera con el presente y su corazón, cautivo durante diez largos años, volviera a latir con fuerza. Pero ya era demasiado tarde, se dijo mientras apoyaba su mejilla contra la coronilla de ella. 
 
    —No, gracias a ti por ser valiente. Yo soy tan estúpido que nunca habría hablado contigo de este tema. 
 
    Pepper, por su parte, aspiró el característico olor de Adler, aquel que tanto había extrañado, y notó una paz que hacía mucho tiempo que no sentía y que ahora sabía que solo Adler le podía transmitir. 
 
    Pasaron así varios minutos, abrazados y acunándose el uno al otro, pero cuando el sol comenzó a ocultarse en el horizonte ambos supieron que debían separarse. 
 
    —Bueno —dijo Adler mientras aferraba los hombros de Pepper para apartarla y poder ver su rostro—, creo que será mejor que regresemos. 
 
    —Sí, tengo que ocuparme de la comida. No quiero que tu madre me culpe de vuestra mala alimentación —dijo Pepper esbozando una leve sonrisa. 
 
    —Pues vamos, ¿estás preparada para montar? —preguntó señalando a Rocky, que pacía junto su caballo. 
 
    Pepper siguió su mirada y observó al enorme caballo color marrón y no pudo evitar fruncir el ceño, contrariada. 
 
    —Supongo, pero creo que no le caigo demasiado bien. 
 
    —¿No será al contrario? —cuestionó Adler con cierto humor mientras cogía su mano y tiraba de ella al lugar donde se encontraban los animales. 
 
    —Puede ser. 
 
    —Cuando todo esto pase y Harper esté en casa, pienso seguir con mis lecciones de equitación contigo. Eres una Conway, y uno de tus deberes principales es cabalgar como una autentica amazona. 
 
    —Tampoco te pases, creo que con lo que sé me bastará para sobrevivir estas semanas en el rancho. 
 
    —¿Eso quiere decir que pronto te irás? —preguntó Adler, sorprendido por la sensación de vacío que lo asoló. 
 
    —No me moveré de Hidden Valley hasta que Harper no despierte —afirmó Pepper tajante. 
 
    Adler no dijo nada, simplemente tomó la delgada cintura y la aupó hasta colocarla correctamente sobre la silla. Luego ensilló su propia montura y solo entonces estuvo preparado para girarse y encontrarse con la mirada de ella. 
 
    —Pues no quiero que te marches —dijo expresando unos sentimientos que ni él mismo sabía que tenía e intentó arreglarlo—, pero estoy deseando que Harper se despierte de una maldita vez. 
 
    —Bueno, aunque se despertara mañana mismo aún tengo varias semanas de descanso. Este último año he trabajado muy duramente. 
 
    —Sí, ya me ha contado mamá que te estás convirtiendo en una reputada fotógrafa. 
 
    —No es para tanto —replicó Pepper avergonzada. 
 
    —Pues ella está muy orgullosa de ti. Y ahora dejémonos de cháchara y volvamos al rancho antes de que papá y Tiger monten un equipo de rescate al ver que no regresas —dijo antes de hacer un gesto con su sombrero y espolear a su caballo para comenzar a cabalgar. Necesitaba alejarse de Pepper y lo que le hacía sentir. Había pensado que aquello estaba muerto, pero parecía que se equivocaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    Cayden tenía perdida la mirada en la ventanilla. Observaba el tráfico a su alrededor y entonces recordó porque le gustaba su sencilla vida en el rancho, aunque desde que Finn no estaba era un infierno. Recordar a su hermano hizo que dejara de dudar de por qué estaba allí. Cuando Adler le había ido a recoger para ir a ver a Harper titubeó, realmente él no pintaba nada en aquel hospital, pero Adler le convenció porque luego irían a visitar la clínica que habían encontrado para su madre.  
 
    Era verdad que conocía a la hermana de Adler desde que era una niña, pero su relación en los últimos tiempos había sido tensa. Pareciera que Harper buscara cualquier excusa para llevarle la contraria y eso le ponía de un humor de mil demonios. 
 
    —Ya estamos llegando —dijo Adler, que en ese momento giró el volante para coger la salida del hospital. 
 
    —Quizás no debería haber venido —afirmó Cayden sin poder contenerse. Notaba los nervios bullir en su estómago y esa sensación le irritaba. 
 
    —¿Por qué no? Estoy seguro de que a mi madre le encantará verte —replicó Adler. 
 
    —Sí, claro, sabes que adoro a tu madre —dijo Cayden, pero eso no evitaba esa sensación extraña que se había apoderado de su cuerpo. 
 
    —Además, estoy seguro de que a Harper le encantará verte. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Cayden con escepticismo—, no lo creo. Recuerda que no hacemos más que discutir. 
 
    —Los médicos han dicho que es bueno que venga gente a verla. Quién sabe, cualquier estimulo puede marcar la diferencia. Quizás si le echas alguna regañina de las tuyas reaccione —añadió Adler con humor. 
 
    —¿Qué pasa? ¿que ahora te has convertido en un especialista? —replicó Cayden molesto con su amigo. 
 
    —No, ya sabes que soy un bruto que no entiende de estas cosas —replicó Adler mientras maniobraba para aparcar—, pero me agarraría a un clavo ardiendo con tal de que mi hermana regrese —confesó. 
 
    —Lo comprendo, yo también, pero Finn no regresará —expresó Cayden con nostalgia mientras abría la puerta y salía del vehículo en busca de aire fresco. 
 
    Adler también salió, y, tras cerrar las puertas, se situó a su lado y colocó su mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    —Lo siento, Cayden, quizás me equivoqué en traerte. Supongo que todo está demasiado reciente. 
 
    —No pasa nada, vamos —dijo Cayden quitando importancia al asunto.  
 
    Diez minutos después ambos entraron en la habitación. Lorraine estaba situada frente a la ventana, con la mirada perdida. Solo reaccionó cuando escuchó sus pisadas, y fue cuando se giró para descubrir a los dos amigos. 
 
    —Hijo, qué sorpresa, no te esperaba hoy aquí —exclamó aproximándose a Adler para besar sus mejillas—. Cayden… —añadió clavando su mirada en el joven. Luego elevó su mano y acarició su mejilla—. Siento mucho lo de Finn, tus padres deben de estar destrozados. 
 
    —Ha sido duro para todos, pero lo superaremos —mintió Cayden, que no quería disgustar más de lo necesario a la mujer. 
 
    —Ya sabes que nos tienes aquí para lo que necesites —replicó Lorraine. Aunque Cayden había sido muy cauteloso, era por todos sabido los problemas que la familia Sanders acarreaba desde hacía varios años.  
 
    Eso le hizo recordar con dolor a Finn, uno de los mejores amigos de Harper. En alguna ocasión el joven se había abierto a ella y se había desahogado, contándole los problemas de su madre y la desidia de su padre. Pero ella no era nadie para meterse en esos asuntos. 
 
    —¿Ha habido algún cambio? —preguntó Adler, que en ese momento tenía la mirada clavada en la cama donde reposaba su hermana. 
 
    —Ninguno —confesó Lorraine—, pero espero que pronto se obre el milagro que tanto necesitamos. 
 
    Adler iba a replicar a sus palabras, pero en ese momento entró una enfermera, al parecer el medico quería hablar con los familiares de la paciente.  
 
    —Id tranquilos, yo me quedaré con ella —se ofreció Cayden. 
 
    —Gracias —dijo Lorraine agradecida antes de salir de la habitación junto a Adler. 
 
    Cuando Cayden se quedó solo, se sintió extraño, sin saber muy bien qué hacer. Eran pocas las veces que había estado en un hospital, y nunca en una situación parecida a esa. Dudó durante interminables minutos y finalmente se animó a acercarse a la cama, quedando a escasos centímetros. 
 
    El largo pelo negro de Harper reposaba sobre la almohada blanca. La piel de su rostro, normalmente bronceada, en ese momento parecía blanca como el papel. Sus largas pestañas negras cubrían sus ojos azul cielo. Cayden los recordaba bien, en más de una ocasión se había perdido en ellos, y esa extraña sensación que últimamente le acechaba cuando ella estaba cerca volvió a atraparle. 
 
    Sin preguntarse la razón, elevó su mano y acarició con las yemas de los dedos su suave mejilla con dulzura. 
 
    —Hola, nena —expresó, sabiendo que si Harper estuviera despierta se hubiera molestado—. ¿Cuándo piensas despertar? Todos están impacientes, incluso yo echo de menos nuestras discusiones —confesó sin percatarse de que una sonrisa se había dibujado en sus labios. 
 
    Sus dedos se apartaron de su rostro y cogió un mechón de cabello. Tuvo la tentación de comprobar como olía. En cuanto se percató de lo que había estado a punto de hacer se apartó con virulencia y dio un paso hacia atrás. «¿Qué demonios te pasa?», se recriminó mentalmente. Ahora sabía que había sido una pésima idea ir allí. 
 
    Estaba a punto de dirigirse a la ventana cuando a través del rabillo del ojo notó un movimiento extraño en la cama y cuando dirigió allí su mirada se encontró con unos ojos azules brillantes que le miraban con intensidad. Su corazón se saltó un latido y cuando fue capaz de reaccionar se inclinó sobre la cama y cogió la mano femenina antes de hablar con esfuerzo porque un nudo se había formado en su garganta. 
 
    —Harper… por fin —exclamó emocionado—, no sabes cuánta falta nos has hecho a todos. ¿Te encuentras bien? —preguntó, aunque supo al instante que había sido una gilipollez, Harper tenía un tubo en la boca que le impedía pronunciar una sola palabra. 
 
    Harper era incapaz de apartar la mirada del rostro de Cayden, que parecía cansado y demacrado. Intentó que su voz saliera, pero notó algo incrustado en su garganta que se lo impedía y deseó gritar por la impotencia. No sabía dónde estaba o cuánto tiempo había transcurrido, pero lo que sí tenía muy presente era el accidente. Para ella había pasado el día anterior, y de nuevo el terror y el pánico se apoderaron de su cuerpo. 
 
    Todo había pasado muy deprisa, de un segundo al otro el coche empezó a dar vueltas de campana hasta acabar estrellado contra un lateral de la carretera. Hubo gritos, chirriar de hierro y luego solo silencio, un silencio ensordecedor. 
 
    Aturdida, se había tocado la cabeza y descubrió el reguero que corría por su sien. No era el agua de lluvia, que parecía un velo en la oscuridad de la noche, era sangre. Cuando su mente comenzó a trabajar con normalidad, los nombres de Ava y Finn se le manifestaron y fue cuando giró su mirada y descubrió que ella había salido despedida del coche por la luna delantera del vehículo, pero sus amigos permanecían allí atrapados. Había intentado moverse, pero un dolor lacerante en su tobillo se lo impedía. Ignorando el dolor que la atravesaba se había arrastrado hasta el coche con la intención de ayudar. 
 
    —Finn, Ava, ¿me oís? —preguntó con angustia, pero no hubo ninguna respuesta—. Por favor, decidme que estáis bien —rogó, pero nada. 
 
    Cayden, que era incapaz de apartar su mirada del rostro femenino, fue testigo de toda la angustia que parecía turbarla mientras recordaba aquellos dramáticos momentos y comenzó a preocuparse al ver las lágrimas que brotaban de sus ojos. 
 
    —Por favor, Harper, tranquilízate —le rogó mientras tomaba su mano y comenzaba a besarla—. Esto no te ayuda, no puedes volver a irte. 
 
    En ese momento la puerta se abrió con brusquedad y dos médicos y varias enfermeras rodearon la cama. Fue entonces cuando Cayden se percató de que los aparatos que les rodeaban estaban pitando sonoramente. 
 
    —Por favor, señor, tiene que salir —le dijo una enfermera, que intentaba acceder a Harper para comprobar sus constantes. 
 
    Cayden no quería apartarse, temía que si lo hacía nunca más volvería a ver sus ojos azules como un cielo despejado, y eso hizo que su corazón se rompiera en mil pedazos. 
 
    —Por favor, déjenos trabajar —insistió la enfermera molesta. 
 
    —Sí, perdón, lo siento —dijo Cayden cuando pudo reaccionar. Dejó la mano de Harper sobre las sábanas blancas y luego se retiró con paso cansado en dirección a la puerta, que poco después se cerró a su espalda. 
 
    —¿Qué está sucediendo? —le sobresaltó la voz de Lorraine. Entonces fue consciente de que no estaba solo en el pasillo. Adler aferraba a su madre por temor a que se desmayara mientras parecía esperar su respuesta con desesperación. 
 
    —Se ha despertado —confesó con voz tenue, buscando apoyo en la pared situada a su espalda por temor a caer desplomado. Todavía estaba impresionado por lo sucedido, y de nuevo creyó ver ante sí aquella intensa mirada azul. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Adler incrédulo—. ¿Cómo?  
 
    —No lo sé —confesó Cayden mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Yo solo estaba hablando, como si ella me escuchara, y de repente abrió los ojos. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Lorraine, con la imperiosa necesidad de abrir la puerta que permanecía cerrada frente a ellos. 
 
    —Ahora, mamá —dijo Adler tomando las riendas de la situación—, tendremos que esperar hasta que salgan y nos digan qué pasa. 
 
    —Yo voy a tomar un poco el aire —expresó Cayden, que notaba todo su cuerpo tembloroso—, ahora vuelvo. 
 
    —Claro, tranquilo —dijo Adler mientras cogía la cintura de su madre para obligarla a sentarse en un banco cercano. 
 
    Cuando Cayden salió al exterior le recibió una bocanada de aire caliente, pero ni se percató, notaba todo su cuerpo helado. Sin una dirección concreta comenzó a caminar por la acera, alejándose del complejo hospitalario hasta que llegó a un pequeño jardín. Se sentó en un banco y sin pretenderlo comenzó a revivir lo sucedido una y otra vez. 
 
    Harper había despertado, y él había sido testigo de ese glorioso momento, pero eso no era lo que le inquietaba, si no lo que había sentido cuando sus ojos se encontraron, cómo su corazón se había detenido y esa sensación de extraña felicidad le embargó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper estaba terminando de envasar la comida que había preparado, ya que al día siguiente le tocaba el turno en el hospital, cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar, cosa que la desconcertó. No era algo habitual en el rancho, todo el mundo solía entrar directamente a la casa porque solían ser conocidos. Tapó el último envase y se secó las manos en un trapo limpio antes de caminar aceleradamente hasta la puerta.  
 
    Cuando la abrió descubrió a un hombre muy atractivo con un traje gris y corbata azul que le dedicaba una mirada amable. 
 
    —Buenos días, ¿qué desea? —preguntó cortésmente. 
 
    —Buenos días, señorita Young, mi nombre es Eric Gere —contestó el desconocido mientras le tendía su mano. 
 
    —¿Nos conocemos? —preguntó Pepper dudosa al escuchar que él la llamaba por su apellido. 
 
    —No, no tengo el gusto —replicó el hombre con una sonrisa divertida—, pero llevo varios meses intentando contactar con usted. 
 
    Pepper dudó, pero finalmente decidió invitarle a entrar. 
 
    —Pase, por favor —dijo apartándose de la puerta. 
 
    —Es usted muy amable. 
 
    Pepper no dijo nada mientras le guiaba a través del pasillo. Abrió la puerta del despacho, se situó al frente del escritorio y le pidió que se sentase con un gesto de mano. 
 
    —Usted dirá, señor Gere. ¿Qué quiere de mí? 
 
    —Perdone, señorita Young, soy un desastre —intentó excusarse mientras dejaba la cartera de piel que llevaba en sus manos sobre la mesa—. Como le he dicho, mi nombre es Eric Gere y era el abogado de sus abuelos. 
 
    Los ojos de Pepper se abrieron ampliamente al escuchar sus palabras. Fue entonces cuando recordó que Olivia le había comentado unos meses antes el fallecimiento de su abuelo. Al principio se sintió mal, pero tras recapacitar y ser sincera consigo misma, no sintió nada. Después de todo, sus abuelos no eran nadie para ella. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó, deseando acabar con aquel asunto cuanto antes. 
 
    —Mucho, señorita Young. Su abuelo la nombró en su testamento. Por eso he intentado localizarla todo este tiempo, y debo reconocer que no ha sido fácil. Los señores Conway no quisieron darme su dirección, y la sheriff de Hidden Valley tampoco quiso darme ninguna información de usted alegando que su dirección en Nueva York eran datos confidenciales —concluyó molesto. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Pepper al escuchar sus palabras.  
 
    —Pues ya estoy aquí, dígame lo que tiene que decirme —expresó directa. 
 
    —Como le comentaba, su abuelo la nombra en su testamento, y ahora que está aquí me gustaría que acudiera a mi despacho para dar lectura al mismo. Usted es su único familiar vivo. 
 
    —No estoy interesada —dijo Pepper con un tono de voz que no admitía replica. 
 
    —Lo comprendo —respondió el abogado cohibido—, pero, aunque no quiera nada de la herencia, debe firmar la documentación. Se lo ruego —añadió. 
 
    —Me lo pensaré —replicó Pepper, aunque no estaba demasiado convencida ni sabía hasta qué punto estaba obligada. 
 
    —Se lo agradezco —dijo el hombre abriendo su carpeta, de donde sacó una tarjeta que dejó sobre la mesa—, ahí tiene mi teléfono y mi dirección. Espero su llamada. 
 
    Pepper estaba a punto de replicar a sus palabras cuando la puerta del despacho se abrió con virulencia para dar paso a Tiger. 
 
    —¡Se ha despertado! —grito cuando llegó al escritorio, hasta ese momento no se percató de la presencia del abogado. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Pepper excitada mientras abandonaba su asiento para abrazarse a Tiger—. ¿Cuándo? ¿Cómo? —preguntó. 
 
    —Disculpa, no me he dado cuenta de que no estabas sola —dijo Tiger algo cohibido. 
 
    —Es el señor Gere, pero ya se marchaba. 
 
    —Por supuesto, señorita Young, no le robo más su tiempo —dijo el hombre abandonando su asiento y caminando con celeridad hacia la puerta. 
 
    —¿Quién era ese tipo? —preguntó Tiger curioso. 
 
    —¿Y qué importa ahora eso? —exclamó Pepper. 
 
    —Tienes razón, vamos a dar la buena nueva al tío Scott —dijo Tiger cogiendo su mano para arrastrarla fuera del despacho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    Tiger tocó el claxon molesto, maldiciendo el atasco que se había formado en la autopista. Si no hubiera sido por aquel choque, ya estarían en el hospital desde hacía media hora. Notaba los nervios bullir en su interior y la necesidad de ver con sus propios ojos que Harper había despertado. 
 
    —¿Quieres calmarte? —le dijo Scott, molesto con su sobrino. 
 
    —Lo siento —se disculpó Tiger, aunque sus dedos tamborileaban sobre el volante con nerviosismo. 
 
    —Tiger —intervino Pepper, situada en el asiento trasero—, los médicos aún están revisando su estado. Aunque llegáramos ahora mismo, aún no podríamos verla —intentó tranquilizarlo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tiger molesto. 
 
    —Me ha mandado un mensaje la tía Lorraine —contestó Pepper. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después, Tiger aparcó el vehículo en el parking del complejo hospitalario y los tres caminaron hacia la entrada del mismo. En recepción se encontraron con Cayden, cuyo rostro parecía demudado. Tiger y Scott se quedaron charlando con él, momento que aprovechó Pepper para subir al ascensor. 
 
    Cuando llegó a la planta que tan bien conocía, caminó a toda velocidad en dirección a la puerta de la habitación de Harper, pero antes de llegar se encontró de frente con Adler, que al verla se paró en medio del pasillo.  
 
    Su expresión era extraña, una mezcla de alivio, alegría y miedo. Durante unos segundos se quedaron parados, uno frente al otro, simplemente mirándose. Al final fue Adler quien reaccionó primero, acercándose a Pepper para tomarla por la cintura y alzarla por los aires antes de dar vueltas sobre sí mismo. 
 
    —¡Ha despertado! ¡Ha vuelto con nosotros! —exclamó emocionado, disfrutando del calor que le proporcionaba el cuerpo de Pepper. 
 
     Pepper, que no lo esperaba, durante unos segundos se quedó quieta como un poste, pero finalmente enlazó sus brazos tras su nuca y colocó su rostro en el hueco de su cuello para aspirar su aroma. 
 
    Así permanecieron un tiempo hasta que Adler la separó de su cuerpo, pero sin soltar su cintura, para encontrarse con su mirada. La alegría y emoción que había sentido fue sustituida por la atracción y el deseo que Pepper siempre había despertado en él. Había una docena de razones por las que debía soltarla y poner distancia entre ambos, pero una fuerza superior a la razón se lo impidió. Por el contrario, dejó su rostro descender hasta que sus narices se tocaron.  
 
    Esperaba que Pepper le apartara, le recriminara su acción y le mandara a la mierda, pero eso no sucedió. De un momento a otro, sin saber cómo ni por qué, sus labios se unieron y una explosión de luz y color pareció estallar en su interior. El beso, al principio casto y ligero, derivó en el encuentro de sus lenguas y sus manos recorriendo la espalda femenina. 
 
    —Por favor, mantengan la compostura, estamos en un hospital —sonó una voz molesta a su lado.  
 
    Adler se separó con esfuerzo de la boca de Pepper para descubrir que se trataba de una enfermera que le miraba a través de sus gafas de pasta marrón. 
 
    —Lo siento —se disculpó avergonzado antes de soltar completamente a Pepper, pero cuando la enfermera desapareció en el pasillo, volvió a clavar su mirada en el rostro de ella, que parecía tan confusa como él. 
 
    —¿Ya podemos verla? —preguntó Scott, que acababa de llegar, rompiendo el mágico momento que habían vivido. 
 
    —No, aún no —contestó Adler mientras se apartaba de Pepper unos pasos. 
 
    Cayden y Tiger, que estaban situados por detrás de Scott, intercambiaron una mirada sorprendidos. Para ninguno de los dos habían pasado desapercibidas las mejillas sonrojadas de Adler, al igual que los labios húmedos e hinchados de Pepper.  
 
    —Será mejor que cerremos el pico si no queremos acabar heridos —susurró Tiger a Cayden. 
 
    —Sí, es mejor no ponerse en medio de estos dos, corres el riesgo de acabar arrasado —replicó con una sonrisa divertida. 
 
    —¿Dónde está Lorraine? —preguntó Scott mirando a su alrededor. 
 
    —Al fondo del pasillo —respondió Adler. 
 
    —¿Y qué hacemos aquí? —cuestionó Scott mientras comenzaba a caminar a grandes zancadas al lugar indicado por su hijo. 
 
    Cayden y Tiger decidieron seguirle. 
 
    Pepper los vio alejarse, pero no fue capaz de moverse porque aún estaba demasiado aturdida tras lo sucedido. «Solo ha sido la emoción del momento», se dijo, dándose la respuesta a sí misma, pero cuando escuchó la voz profunda de Adler supo que no había sido así. 
 
    —Pepper, cuando estemos en el rancho deberíamos de hablar sobre lo que acaba de suceder —dijo Adler. 
 
    —¿Hablar sobre qué? —preguntó la aludida, dispuesta a desviar la atención. 
 
    —¿Quieres que te refresque la memoria? —preguntó Adler dando un paso hacia ella mientras su ceja derecha se curvaba. 
 
    —No, no será necesario —balbuceó Pepper—, será mejor que vayamos a ver si se ha sabido algo de Harper —añadió antes de caminar aceleradamente hacia la habitación donde ya esperaba el resto del grupo. 
 
    Una sonrisa divertida curvó los labios de Adler mientras su mirada seguía a Pepper. Luego la sonrisa se borró cuando fue consciente de lo sucedido, lo sorprendente era que no estaba arrepentido.  
 
    Ahora estaba seguro de que el beso que habían compartido no había sido un accidente. La había besado porque lo deseaba, y era así desde que la había vuelto a ver después de tantos años. Aquella llama que ninguna otra mujer había logrado encender en su cuerpo lo habría logrado Pepper con solo dedicarle una mirada. No podía seguir ocultando el sol con un dedo, era absurdo. Ahora la pregunta era: ¿qué haría Pepper al respecto? 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    A última hora de la tarde, Adler decidió regresar al rancho para alimentar a los animales. Se sentía frustrado, no había logrado hablar con Pepper durante todo el día, a pesar de que lo había intentado. Estaba claro que ella le estaba evitando, pero no se lo iba a permitir. Necesitaba desesperadamente aclarar las cosas entre ellos o si no se volvería loco. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Cayden, que iba sentado en el asiento del copiloto. 
 
    —Sí, claro —replicó Adler mientras mantenía su atención fija en la carretera. 
 
    —Pues tengo la impresión de que me mientes —expresó Cayden directo. Conocía a Adler como a sí mismo. 
 
    —Está bien —aceptó Adler—, se trata de Pepper —confesó. 
 
    —¿Os habéis vuelto a pelear? —preguntó Cayden con una sonrisa divertida. 
 
    —No, nos hemos besado —contestó Adler con sinceridad. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Cayden girando su rostro y clavando su mirada en el perfil de su amigo. Ahora sabía que lo que había sospechado cuando los habían encontrado en el pasillo juntos era verdad. 
 
    —No lo sé, simplemente surgió —contestó Adler. 
 
    —¿Surgió después de diez años sin veros y odiaros a muerte? —cuestionó Cayden intrigado. 
 
    —Cuando volví a verla pensé que no sentiría nada, pero me engañaba a mí mismo —reflexionó Adler—. Cada vez que ella está cerca todo lo que creía olvidado y enterrado revive en mi interior. Ya sé que suena absurdo, pero es como si ese tiempo no hubiera pasado, no contara. Creía que la había olvidado, pero no es así.  
 
    Cayden le escuchaba atento. Adler no era un hombre dado a hablar de sus sentimientos, pero parecía que lo que su corazón albergaba por Pepper era algo contra lo que no podía luchar, y pensó que él nunca había sentido algo parecido por ninguna mujer. 
 
    —¿Y ahora qué piensas hacer? —preguntó interesado. 
 
    —Si hiciera caso a mi cabeza me alejaría de esa mujer todo lo posible, pero mi corazón parece pensar otra cosa, por no hablar de mi cuerpo —dijo recordando la excitación que le había asolado cuando sus lenguas se habían encontrado. 
 
    —¿Y si ella ya te ha olvidado? —preguntó Cayden preocupado, no quería que su amigo volviera a hundirse en la mierda por Pepper. 
 
    —Pues tendré que vivir con ello. Pero no por eso voy a perder la oportunidad de intentar ser feliz con la única mujer que he amado —confesó Adler, seguro de sus palabras—. El mundo, y mucho más el amor, no están hechos para cobardes. 
 
    —No puedo opinar —confesó Cayden—, nunca me he enamorado. 
 
    —¿Seguro? —preguntó Adler extrañado. 
 
    —Sí, no te voy a negar que he estado interesado por muchas mujeres, pero al final siempre se ha quedado en nada. Nunca he sentido algo tan profundo como lo que tú estás describiendo. 
 
    —Dale tiempo al tiempo —expresó Adler seguro. 
 
    —Bueno, tampoco es que esté interesado en entregar mi corazón a nadie. Ya tengo bastante con mis propios problemas. 
 
    —Es verdad, tío, lo siento —dijo Adler recordando que habían ido a Texas a ver una clínica para la madre de su amigo—. Con todo el revuelo de lo de Harper se me fue completamente de la cabeza —se disculpó. 
 
    —No te preocupes, ya vendré un día yo con más calma. Lo más importante ahora es que Harper al fin despertó y parece que está bien. 
 
    —Sí, la verdad es que me he quitado un enorme peso de encima. Ahora solo falta ver cómo evoluciona. El médico les ha dicho a mis padres que debemos tener paciencia. 
 
    —No sabes cuánto me alegro —replicó Cayden—, aunque no te voy a negar que me impresioné cuando la vi abrir los ojos de repente. Casi se me para el corazón en el pecho del susto que me llevé. 
 
    —Me imagino, pero fue extraño que fueras tú quien la despertó. 
 
    —Yo no la desperté, fue ella sola, y solo fue una casualidad —replicó Cayden, aunque recordó el momento exacto en el que él tomaba su mano y cómo su corazón comenzó a bombear a toda velocidad y tuvo que controlar la humedad de sus ojos. 
 
    —Maravillosa casualidad —dijo Adler con una sonrisa. 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Lorraine era incapaz de apartar la mirada del rostro de Harper mientras acariciaba su mejilla con lentitud. Había rezado días enteros con la esperanza de que Dios escuchara sus plegarias, y al fin el milagro se había obrado. 
 
    —Mamá, si sigues acariciándome así me quedaré dormida —protestó Harper con un hilo de voz. 
 
    —Lo siento, mi vida, es que estoy tan feliz de que hayas regresado… —confesó Lorraine apartando la mano. 
 
    —No me he ido a ninguna parte, ¿no ves que estoy aquí? —replicó Harper con su característico humor. 
 
    —Lo sé, pero han sido unas semanas tan largas… —expresó Lorraine. 
 
    —¿Semanas? —preguntó Harper confusa. 
 
    —Sí, semanas. 
 
    —¿Y Finn y Ava?  
 
    Desde el día anterior, cuando había recuperado la consciencia, se había sentido confusa. Ahora la incertidumbre poblaba su cabeza. 
 
    Lorraine apretó la mandíbula y tragó las lágrimas que se habían formado en su garganta. Sabía que tarde o temprano aquella pregunta aparecería, y el médico le había dicho que debía ser sincera con lo sucedido aquella noche. Aun así, no se veía con fuerzas suficientes para relatarle a su hija que sus dos mejores amigos habían muerto. 
 
    —Mamá, ¿qué pasa? —preguntó Harper preocupada. 
 
    Lorraine hizo acopio de toda la valentía que solía caracterizarla. Estaba a punto de confesarle la verdad a su hija cuando la puerta se abrió. Se giró con brusquedad y descubrió que se trataba de Scott, Tiger, Adler y Pepper. 
 
    —¡Hija mía! —exclamó Scott corriendo hacia la cama para dar un beso en la frente de su pequeña. El día anterior no había podido verla y apenas había pegado ojo en toda la noche tras regresar con Pepper y Tiger—. Por fin —añadió aliviado. 
 
    Después de eso hubo una ronda de besos, abrazos y palabras. Harper empezaba a sentirse aturdida, y, aun así, descubrir a Pepper y Adler en la misma habitación llamó su atención. Se moría de ganas por preguntar a Tiger qué estaba sucediendo entre esos dos, pero sabía que no podría hacerlo hasta que no estuvieran solos. 
 
    Una hora después, Adler comprobó la hora en su reloj y chascó la lengua, molesto. Había sido un momento único visitar a Harper todos juntos, pero no podían dejar solo el rancho mucho más tiempo. 
 
    —Bueno, hermanita, tengo que irme —dijo acercándose a la cama para besar su frente—, pero te prometo que mañana estaré aquí a primera hora. 
 
    —¿Ya te vas? —preguntó su madre curiosa. 
 
    —Tengo que dar de comer al ganado; además, no me gusta dejar el rancho solo tanto tiempo —explicó Adler. 
 
    —¿Puedo ir contigo? —preguntó Pepper, aunque le había supuesto un esfuerzo sobrehumano.  
 
    El día anterior había recibido una llamada del abogado para citarla esa tarde en su despacho, y aunque le hubiera gustado mandarle al cuerno, no podía negar que tenía intriga por saber qué ponía en el testamento de su abuelo. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Adler confuso. Pepper llevaba casi veinticuatro horas ignorándole y de repente quería volver con él a Hidden Valley, algo no cuadraba. 
 
    —Esta tarde tengo una cita importante en el pueblo y no puedo faltar —respondió Pepper.  
 
    Hubiera preferido pedir aquel favor a cualquiera de las personas que estaban en la sala. Y si no fuera porque el señor Gere la había urgido para que acudiera aquella tarde a Hidden Valley, alegando que el plazo legal para solucionar lo de la herencia expiraba en breve, hubiera esperado para citarse con él en cualquier otro momento en el que no tuviera que depender de Adler, pero la situación era la que era y debía asumirla. 
 
    —Está bien —aceptó Adler, pensando que quizás esa era la oportunidad que había estado esperando.  
 
    —Pues vamos —replicó Pepper antes de besar la mejilla de Harper y coger su bolso, que había dejado abandonado en una silla cercana. 
 
    El viaje desde Texas hasta Hidden Valley era breve, apenas de una hora por la vía rápida, pero para Pepper estaba siendo como si durase cien años. Adler había intentado entablar una conversación en un par de ocasiones, pero ella se las había ingeniado para evitar cualquier tema que pudiera llevarlos a lo sucedido el día anterior. 
 
    Él se sentía frustrado, sobre todo porque no había aprovechado su oportunidad. Aunque, por otra parte, prefería hablar de aquel asunto en otro lugar, no en la carretera, donde tenía que estar pendiente del tráfico. Además, ahora le urgía más saber con quién tenía una cita Pepper. Había sido esquiva con el tema, y su imaginación había volado libremente. Sentía que todo su cuerpo se tensaba con la sola idea de imaginar a Pepper con otro hombre. 
 
    —¿Vamos al rancho o quieres que te deje en otro sitio? —preguntó sin apartar la mirada de la carretera. 
 
    —Llévame a Hidden Valley. Déjame en el parque, luego ya me apañaré —respondió Pepper escuetamente. 
 
    —¿Por qué tanto misterio? —preguntó Adler intrigado, aunque se arrepintió al instante. Había sonado como un novio celoso. 
 
    —Pues la verdad es que no es asunto tuyo —respondió Pepper, disfrutando cuando vio que el ceño de Adler se fruncía—, pero si te interesa, voy al despacho de abogados del señor… —rebuscó en su bolso hasta dar con la tarjeta— Eric Gere. Me citó esta tarde con urgencia. 
 
    —Tienes razón, no es asunto mío —replicó Adler, furioso con ella y consigo mismo. 
 
    —¿No tienes intriga? —cuestionó Pepper, que estaba disfrutando de la situación.  
 
    Eran muchas las discusiones que había protagonizado con Adler a lo largo del tiempo que se conocían, y debía reconocer que le divertía hacerle enfadar. Era tan predecible como un niño de ocho años. 
 
    —No soy una maldita vieja chismosa —exclamó Adler con voz molesta mientras accionaba la intermitencia y estacionaba la pick up junto al único edificio de oficinas del pueblo—. ¿Quieres que te espere hasta que salgas? —preguntó a regañadientes.  
 
    —No, gracias, no será necesario —replicó Pepper mientras se quitaba el cinturón. 
 
    Luego cogió su bolso y abrió la puerta para salir. Ya en la acera no pudo evitar recorrer con su mirada el edificio antes de caminar hacia él con paso enérgico, aunque por dentro estaba aterrorizada y confusa. 
 
    Adler golpeó el volante con su mano mientras maldecía para sus adentros. Durante minutos se debatió entre quedarse o marcharse, y estaba a punto de girar la llave para arrancar el motor, cuando unos golpes en el cristal de la ventanilla le sobresaltaron. Cuando giró su rostro descubrió que se trataba de la sheriff y masculló una palabrota mientras bajaba la ventanilla. 
 
    —Vaya, señor Conway —dijo Olivia divertida al ver la expresión molesta de él—, qué sorpresa. 
 
    —Buenos tardes, sheriff —replicó Adler mientras sus dedos tamborileaban sobre el volante, mostrando su nerviosismo—. ¿En qué puedo ayudar? —añadió. 
 
    —Pues estaría bien que dejara libre la plaza de minusválidos que ocupa —respondió Olivia reseñando las señales del suelo. 
 
    —No me he dado cuenta —confesó Adler sacando su cabeza por el cristal abierto para descubrir que Olivia tenía razón—, ahora mismo lo quito. Solo he parado un momento para dejar a Pepper, tiene una cita con un abogado —explicó. 
 
    Adler fue consciente del cambio de expresión de Olivia, que de pronto pareció preocupada, y no pudo evitar que una alarma se encendiera en su cabeza. Sabía que Pepper y Olivia eran buenas amigas y estaba claro que algo no andaba bien. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó directo. 
 
    Olivia elevó su mirada, que se encontró con la de Adler, y dudó. Estaba segura de que Pepper estaba en la oficina del abogado por el asunto de la herencia. El tal Eric Gere había ido varias veces a su oficina para pedirle la dirección de Pepper en Nueva York y le había costado mucho tiempo deshacerse de él. 
 
    —Por favor, necesito saberlo —le rogó Adler. 
 
    —El señor Gere es el responsable del testamento de los Young —respondió Olivia finalmente. A fin de cuentas, no era un secreto de estado—. Creo que nombra a Pepper y por eso la ha citado. 
 
    —¿El señor Young ha muerto? —preguntó Adler confuso. 
 
    —Sí, hace nueve o diez meses —respondió Olivia. 
 
    —No sabía nada. 
 
    —Claro, os suele pasar a todos los que os largáis de Hidden Valley —replicó Olivia molesta—, y ahora quita el coche antes de que te ponga una multa —añadió antes de apartarse del vehículo para seguir con su camino. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Adler mientras arrancaba la pick up con la intención de buscar otro aparcamiento. 
 
    Aunque en un principio se había planteado irse al rancho y dejar a Pepper a su suerte, ahora que conocía el motivo por el que estaba allí, su conciencia no se lo permitió. Aparcó a una manzana del lugar y regresó al edificio para esperar pacientemente en la puerta a que ella saliera. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después empezaba a desesperarse. Había dado tantas vueltas en círculo que imaginaba que pronto dejaría un surco sobre la acera, pero cuando escuchó la puerta abrirse y descubrió a una Pepper con el rostro descompuesto no dudó en aproximarse a ella y cogerla por los brazos antes de hablar. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Estás bien? —preguntó mientras clavaba la mirada en su rostro con intensidad. 
 
    Pepper, que aún estaba digiriendo la noticia que le acababan de dar, elevó su rostro y se encontró con la mirada de Adler. «¿Qué hace aquí todavía?», se preguntó confusa, y más cuando notó un hormigueo al sentir las ásperas yemas de sus dedos sobre su piel. 
 
    —¿No te habías ido? —preguntó, deshaciéndose de su agarre y dándose la vuelta para alejarse.  
 
    Adler no estaba dispuesto a permitírselo, no al menos hasta que le relatara lo que había sucedido en el despacho de aquel abogado. La alcanzó en dos zancadas y se colocó frente a ella, impidiéndole el paso. 
 
    —Pepper, por favor, no te comportes como si tuvieras diez años. Sé que tu abuelo ha muerto y que el abogado te ha citado con urgencia. Solo quiero asegurarme de que todo va bien, de que tú estás bien. 
 
    Pepper sintió que algo cálido y dulce recorría su estómago y cuando sus ojos se encontraron con los de él, supo que de verdad estaba preocupado. Era como si esos diez años no hubieran pasado, como si Adler fuera el mismo chico del que se había enamorado locamente, y, llevada por la debilidad que los dulces recuerdos habían despertado en ella, contestó: 
 
    —Sí, creo que estoy bien. 
 
    —¿De verdad? —insistió Adler. 
 
    —Sí —afirmó Pepper con algo más de resolución. 
 
    —¿Y qué ha pasado?  
 
    —Que ese hombre me ha dejado como su única heredera —confesó Pepper, notando que un nuevo estremecimiento volvía a recorrer su cuerpo. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Adler sorprendido e intrigado a partes iguales. 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé —confesó Pepper—, necesito tiempo para tomar una decisión. Ahora me gustaría olvidarme de todo y tomar una copa de vino bien frío —confesó sin percatarse. 
 
    —Bien, porque conozco el lugar ideal —afirmó Adler mientras cogía su mano para arrastrarla por la acera. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Pepper saliendo de su estado de aturdimiento de golpe. 
 
    —Casi es la hora de cenar, y a mí tampoco me vendría mal un buen vino —respondió Adler con franqueza—. ¿No habíamos firmado una tregua temporal? —añadió al ver el ceño fruncido de ella. 
 
    —¿No tenías que dar de comer a los animales? —cuestionó Pepper. 
 
    —Haré una llamada y todo solucionado —afirmó Adler con seguridad. 
 
    Pepper dudó, pero finalmente se dejó llevar. Estaba agotada física y mentalmente. La última semana había sido un tiovivo de sentimientos encontrados, desgracias y alegrías, y necesitaba desesperadamente estar tranquila. 
 
    —Está bien, pero algo rápido. Quiero meterme en la cama en cuanto lleguemos. 
 
    Adler imaginó la escena y sintió cómo su masculinidad se removía en sus pantalones, pero ordenó a su cuerpo tranquilizarse antes de hablar. 
 
    —Trato hecho, ¿vamos? —preguntó mientras se situaba a su lado, pero respetando su espacio vital. 
 
    —Vamos —repitió Pepper dispuesta a seguirle. 
 
     Adler comenzó a caminar por la amplia acera. Cuando estaban a punto de salir de la calle principal, cogió la mano de Pepper y prácticamente la arrastró a un callejón. De pronto apareció una fachada estrecha con una puerta y dos pequeñas ventanas adornadas con dos macetas.  
 
    —¿Qué es este lugar? —preguntó confusa. 
 
    —Un pequeño restaurante italiano —contestó Adler mientras abría la puerta y la instaba a entrar. 
 
    —¿Un restaurante italiano en Hidden Valley? —preguntó Pepper traspasando el umbral.  
 
    El local era estrecho, y algo oscuro, pero la decoración lo compensaba. Las paredes estaban pintadas de blanco luminoso y las columnas eran de ladrillo envejecido que al parecer habían decidido mantener así. Había un estrecho pasillo flanqueado por una fila de mesas y de sillas a izquierda y a derecha. Los manteles blancos parecían refulgir, al igual que la vela encendida junto a un pequeño jarrón con flores. 
 
    —Nunca hubiera esperado algo así —confesó Pepper. 
 
    —Yo me llevé la misma impresión que tú la primera vez que entré, pero desde que regresé intento venir al menos una vez a la semana. El propietario es muy amable, al igual que su mujer. 
 
    —No sabía que te gustaba la comida italiana. 
 
    —Ni yo tampoco, hasta que mi amigo Ferguson me invitó una vez a un restaurante cerca de la base. Desde entonces me he vuelto fan de la pasta, pero no se lo digas a papá y mamá, se disgustarían —añadió a modo de confidencia. 
 
    —¡Adler, qué alegría volver a verte! —exclamó un hombre que se había situado junto a la mesa. Su atuendo era impecable. Pantalones negros de vestir, camisa blanca impoluta y unos tirantes de color rojo que llamaban la atención.  
 
    —Gracias, Enzo —replicó el aludido dedicándole una sonrisa amistosa. 
 
    —¿Cómo está tu hermana? —preguntó Enzo interesado. 
 
    —Pues ayer despertó del coma —confesó Adler con una sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿estamos de celebración? —preguntó el hombre excitado. 
 
    —Algo así —respondió Adler dedicando una mirada furtiva a Pepper—. ¿Nos puedes traer una botella de vino blanco seco? —preguntó. 
 
    —Por supuesto, ahora vuelvo —dijo Enzo antes de desaparecer al fondo del local. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
    Al principio Pepper se había sentido incómoda con la situación. Después de lo sucedido en el despacho de abogados no tenía ánimos para hacer nada, y mucho menos para lidiar con Adler, pero estaba gratamente sorprendida. Adler se estaba comportando como un amigo preocupado y, aunque no estaba acostumbrada, no podía negar que le venía genial en ese momento. 
 
    Adler pidió un ossobuco a la milanesa, que tenía un aspecto espléndido, y Pepper se decantó por unas berenjenas a la parmesana. Todo ello lo bañaron con un vino blanco seco bien frío. 
 
    Mientras disfrutaban de la comida, hablaron del tema estrella: la recuperación de Harper y su próximo regreso a casa, cosa que todos deseaban para poder volver a una cierta normalidad. Esperaban que todo se solucionara cuanto antes y así la joven pudiera volver a la universidad el semestre siguiente. 
 
    —¿Te puedo preguntar una cosa? —soltó Pepper, deseosa de saber algo más de lo que le había sucedido a Adler. 
 
    —Sí, por supuesto —afirmó él, receptivo. 
 
    —¿Qué sucedió para que estés en el rancho? —preguntó Pepper directa. 
 
    —¿No te lo han contado ya? —preguntó Adler elevando su ceja derecha sorprendido. 
 
    —Algo, pero nada concreto —contestó Pepper, sin saber si le había sentado mal su pregunta—. Independientemente de la rumorología que corra, quiero saber por tus labios lo sucedido. 
 
    —No tiene gran misterio —afirmó Adler mientras se recostaba sobre la silla—. No fue en una misión ni en un acto heroico. Solo fue un accidente en la base, tuve la mala suerte de estar en medio de una pista justo en el momento en que un conductor borracho se cruzó en mi camino. Me arrolló con un camión pesado. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Pepper mientras se cubría las mejillas con las manos. 
 
    —No te preocupes, ya estoy mucho mejor. Cuando me echaron del Ejército alegaron incapacidad. Y la verdad es que en aquel entonces mis músculos estaban atrofiados y no parecían funcionar. Pero desde que estoy en el rancho ya casi no se me nota la cojera —concluyó con una sonrisa triste. 
 
    —Fue una crueldad expulsarte, como si no tuvieras ningún valor —afirmó Pepper molesta mientras dejaba la copa a la que acababa de dar un par de sorbos. 
 
    —Cuando me enteré me puse furioso, no lo voy a negar, me sentí infravalorado. Pero ya lo he superado. Además, adoro mi trabajo en el rancho y estar de nuevo con la familia ha sido sanador para mi alma. 
 
    —Me alegro —replicó Pepper, que no pudo evitar sentir cierta envidia. Había ocasiones en las que ella también hubiera deseado regresar a casa. 
 
    —Bueno, ya basta de hablar de mí. Cuéntame, ¿cómo es tu vida en Nueva York? ¿Y tu trabajo? —se guardó para sí la pregunta que quemaba en su lengua, aunque estaba deseando saber si Pepper tenía o no pareja. 
 
    Una sonrisa divertida curvó los labios de Pepper al escuchar sus preguntas. Eran las típicas a las que llevaba respondiendo desde su regreso, y aun así se decidió a contestarlas con paciencia. 
 
    —Nueva York es como cualquier otra ciudad, aunque más caótica y estresante. Pero ya la conocía, así que volver no fue un cambio tan brusco. Y mi trabajo me encanta, pero en ocasiones es muy absorbente, y otras tienes que esperar semanas para un nuevo proyecto. 
 
    —¿Y te reencontraste con alguien de tu pasado? —pregunto Adler con cautela. 
 
    —Pues la verdad es que sí, con un par de amigas, aunque ya casi no teníamos nada en común. Procuramos quedar una vez al mes para comer o cenar. ¿Más preguntas? —le instó divertida. 
 
    —Sí —afirmó Adler poniéndose serio. 
 
    —Me estás asustando —exclamó Pepper con humor al ver su expresión grave. 
 
    —El tema que voy a sacar no te va a gustar, pero no puedo dejarlo pasar más tiempo o me volveré loco —afirmó Adler con sinceridad. 
 
    «¡Oh, por favor, ahora no!», pensó Pepper, pero supo que ya era tarde cuando la mirada electrizante de Adler se clavó en su rostro. 
 
    —Quiero saber qué pasó el otro día, cuando nos besamos. No es algo que yo hubiera planeado —alegó para quitarse culpas—, pero surgió y por primera vez en mucho tiempo me sentí vivo —confesó desnudando sus sentimientos ante ella—. Necesito que me digas qué sentiste tú, y, por favor, sé sincera —le rogó. 
 
    Pepper hubiera deseado salir corriendo de allí o esconderse bajo la mesa, pero no era una cobarde. Ya no era una adolescente, por lo tanto, no se iba a comportar como una. Pudo notar la tensión de él mientras ella daba un sorbo a su copa antes de limpiarse los labios con la servilleta. 
 
    —Yo tampoco lo busqué, simplemente sucedió —afirmó segura—. Y sería una estupidez negar que me gustó, que lo disfruté y que hubiera seguido con ese beso si no llega a ser por aquella enfermera. Pero ¿eso a dónde nos lleva? ¿A cometer los mismos errores del pasado? —preguntó.  
 
    —Por supuesto que no, sería estúpido tropezar con la misma piedra, y no explorar lo que sucede entre nosotros sería un nuevo error. No te pido que empecemos desde donde lo dejamos, pero sí al menos averiguar por qué nos sentimos atraídos. 
 
    —Quizás solo nos dejamos llevar por la excitación del momento al saber que Harper había despertado. —Pepper intentó quitarle importancia al asunto. 
 
    —¿Quieres que te demuestre que no es así? —dijo Adler mientras cogía su mano entre sus dedos y se inclinaba sobre la mesa. 
 
    Pepper notó que se le aceleraba el corazón cuando percibió su aliento en el rostro, y un sudor frío recorrió su espalda cuando su mirada se perdió en sus ojos azules, que en ese momento estaban ensombrecidos por la pasión. 
 
    —Asumamos que es solo atracción física, ¿cambiaría eso algo? —acertó a murmurar. 
 
    —Pues salgamos de dudas —replicó Adler mientras acariciaba la parte interior de su muñeca con el dedo pulgar. 
 
    —¿Qué estás proponiendo? —preguntó Pepper y un escalofrío recorrió cada poro de su piel. 
 
    —Que acabemos de cenar, nos vayamos a casa y resolvamos esto. 
 
    Pepper no se podía creer lo que Adler le estaba proponiendo. ¿De verdad pensaba que iba a acostarse con él así como así?, se preguntó molesta. Si Adler tenía un calentón, que se buscara a otra. 
 
    —No soy una mujer de aventuras pasajeras —expresó indignada mientras daba un fuerte tirón para liberarse de su caricia. 
 
    Adler cerró la mano en un puño y volvió a recostarse sobre la silla antes de clavar su mirada en el rostro femenino. Estaba claro que Pepper no se lo iba a poner fácil, pero si pensaba que iba a renunciar estaba muy equivocada. 
 
    —Yo no he dicho eso, nosotros somos viejos conocidos, ¿por qué no nos dejamos de jueguecitos? —preguntó elevando una ceja. 
 
    Pepper cogió su copa y se bebió el contenido de un solo trago antes de tener el valor para contestar a su pregunta. Aunque le costara asumirlo, sabía que Adler tenía razón. ¿Y por qué no? Hacía meses, si no años, que no estaba con ningún hombre. ¿Qué sentiría al volver a acostarse con él? ¿Seguiría pensando que era el único hombre que la hacía sentir única y especial? 
 
    —Está bien, asumiré el riesgo —dijo Pepper con valentía. 
 
    —¿De verdad? —cuestionó Adler, que no se esperaba su respuesta. 
 
    —¿Ahora eres tú el que duda? —preguntó Pepper divertida. 
 
    Adler iba a responder, pero en ese momento apareció Enzo para recoger los platos vacíos, cosa que le hizo silenciarse. 
 
    —¿Van a querer postre?  
 
    —No, tráeme la cuenta —solicitó Adler con celeridad. 
 
    Pepper no pudo evitar soltar una risa al descubrir la impaciencia en su voz. 
 
    Adler abonó la cuenta y salieron al exterior. Estaban a punto de subirse al coche cuando una notificación saltó en su móvil. Molesto sacó el teléfono del bolsillo trasero de su pantalón y la pantalla se encendió. 
 
    —¡Mierda! —exclamó con la mirada clavada en la pantalla. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Pepper. 
 
    —Papá y Tiger están de vuelta al rancho, mamá ha decidido quedarse allí —confesó Adler—. No podemos ir a casa —añadió frustrado mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. El motel más cercano a Hidden Valley estaba a varias millas. 
 
    —Tengo una idea —afirmó Pepper mientras buscaba su propio teléfono en su bolso. Adler la miró sorprendido. Tras marcar el número que buscaba se colocó el móvil en la oreja—. Hola, preciosa, necesito un favor. —Silencio—. Necesito que me dejes tu casa un par de horas. —Nuevamente silencio—. Mil gracias, te debo una. Bueno, pues ya está —afirmó Pepper resuelta mientras guardaba el móvil. 
 
    Adler la miró con sorpresa. 
 
    —¿Con quién hablabas?  
 
    —Con una amiga, pero vámonos, que el tiempo pasa volando —contestó Pepper antes de coger la mano de Adler para arrastrarle al coche, aparcado en la acera de enfrente. 
 
    Diez minutos después, Pepper detuvo el vehículo frente a una pequeña casa adosada. Apagó el motor y se giró para mirar a Adler. 
 
    —Ya hemos llegado —expresó resuelta. 
 
    —¿En serio? —exclamó Adler contemplando la fachada—. ¿La casa de Leanna? —preguntó. 
 
    —¿Tienes algún problema? —cuestionó ella elevando su perfecta ceja derecha. 
 
    —No, la verdad es que no —respondió Adler, que lo único que deseaba era coger a Pepper entre sus brazos y recorrer cada recoveco de su cuerpo con su lengua—. Supongo que tu amiga sabe todo lo que sucede entre nosotros. 
 
    —Ya, y seguro que Cayden no —replicó Pepper con sarcasmo antes de sacar la llave del contacto y abrir la puerta del vehículo. 
 
    Adler no pudo evitar reír al escuchar sus palabras. Ella tenía razón, Cayden sabía todo de él, y suponía que Leanna y Olivia sabían todo de Pepper. Pero ¿qué más daba? Dispuesto salió del coche y la siguió hasta la puerta. 
 
    Pepper rebuscó en la maceta en la que Leanna le había dicho que había dejado una llave, y cuando dio con ella abrió la puerta de la vivienda y entraron. Buscó el interruptor de la luz y lo accionó. Nunca había estado allí, pero el estilo sencillo de Leanna se veía en cada detalle. Estaba a punto de adentrarse en el pequeño pasillo, pero no llego demasiado lejos porque unas manos atraparon su cintura y la obligaron a voltearse antes de acabar empotrada contra la pared.  
 
    Adler cogió las muñecas de Pepper y las colocó sobre su cabeza. Con una mano las inmovilizó mientras con la otra la cogía de la barbilla antes de besarla ferozmente. Una fiebre se había apoderado de su cuerpo y si no saciaba la sed que parecía querer deshidratarle, moriría. Nunca en su vida había sentido tanto deseo como en ese momento. Habían pasado diez años, la pasión que le despertaba Pepper había dormido durante mucho tiempo y ahora pedía ser saciada.  
 
    Pepper sentía el corazón acelerado mientras notaba que la excitación comenzaba a empapar su ropa interior. Pero nada comparado a cuando Adler la inmovilizó y comenzó a mordisquear su cuello. Notar sus dientes en su piel despertó un fuego en su estómago y no pudo evitar soltar un jadeo que surgió de lo más profundo de su ser. 
 
    Adler se sintió extasiado al saborear su piel, como tantas veces había soñado en la base, despertándose sobresaltado y maldiciéndose por su debilidad. Ahora estaba seguro de que nunca había deseado tanto a una mujer como a Pepper. Desesperado, bajó su mano, hasta entonces situada en el cuello de ella para descender hasta la falda, bajando por debajo de su muslo para luego trepar por el mismo hasta llegar al vértice entre sus piernas. Esbozó una sonrisa lasciva cuando descubrió que sus braguitas estaban mojadas. Sin ningún pudor llegó al lateral de la prenda y tiró con fuerza hasta que la tela se desgarró para acabar en el suelo. 
 
    —¡Adler! —exclamó Pepper sorprendida y excitada a partes iguales. 
 
    —No voy a disculparme —afirmó él mientras soltaba sus muñecas para luchar con su cinturón y los botones de sus vaqueros. En pocos segundos su masculinidad escapó de su confinamiento, mostrándose enhiesta y orgullosa—. Estoy demasiado caliente —confesó. 
 
    —Yo también —declaró Pepper mientras tomaba su verga entre sus dedos para comenzar a acariciarla, apreciando su suavidad—, ¿a qué estás esperando? —añadió tirando de él para acercarle. 
 
    Adler no dijo nada, simplemente soltó un bufido y la cogió por la cintura para alzarla y penetrarla con una fuerte embestida. Cerró los ojos y elevó su rostro, intentando controlar sus sentidos, pero cuando Pepper aferró su pelo entre sus dedos y tiró de él, creyó morir. 
 
    Pepper enlazó sus tobillos a la espalda de Adler y le instó a moverse en su interior, y como si hubiera encendido un interruptor, él comenzó a embestirla con movimientos secos y diestros. Con cada acometida, Pepper sintió que subía un piso en su excitación hasta que casi alcanzó el cielo. 
 
    —No creo que pueda aguantar mucho más —confesó Adler contra su oído—. Llevo demasiado tiempo sin estar con una mujer. 
 
    —Tenemos tiempo, al menos hasta media noche, ¿será suficiente? —inquirió Pepper entre jadeos. 
 
    —Con eso no tengo ni para empezar —replicó Adler mientras notaba las gotas de sudor resbalando por su frente. 
 
    Diez minutos después ambos acabaron tumbados en el suelo, a medio desvestir mientras intentaban recuperar el aliento. Pepper apoyaba su cabeza sobre el hombro de Adler, que a su vez acariciaba su espalda con los dedos. 
 
    —Me debes unas bragas nuevas —le dijo, acariciando su pecho a través de su camisa medio abierta. 
 
    —Te regalaré una docena si es necesario para volver a repetir esto —replicó Adler con una sonrisa en los labios. Era la primera vez en diez años que volvía a sentirse completo y feliz. Y aunque debería estar acojonado porque seguía enamorado de la mujer que le había roto el corazón, se sentía en la gloria. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    Leanna miró por quinta vez su reloj de muñeca, maldiciéndose. Había sido una blanda al acceder a la extraña petición de Pepper. Cuando la había llamado estaba a punto de cerrar la peluquería tras un largo día de trabajo, y aunque cuando le había pedido que le dejara su casa unas horas había estado a punto de mandarla a la mierda, algo le dijo que estaba con Adler y no pudo negarse. 
 
    Cortó la llamada y se dejó caer sobre el viejo sillón de su peluquería. Luego buscó en su agenda un número. Gracias a Dios, Olivia no tardó en coger la llamada. 
 
    —Leanna, ¿sucede algo? —dijo nada más descolgar, preocupada.  
 
    —No, tranquila, solo me preguntaba si habrías cenado. 
 
    —No, todavía no, acabo mi turno en media hora —respondió Olivia, que no sabía a dónde quería llegar su amiga. 
 
    —Te invito a cenar —ofreció Leanna—. Ya sé que debería haberte avisado, pero la idea ha surgido de la nada. 
 
    —Me parece un buen plan, pero no voy a negar que me sorprende. Podemos pedir una pizza y ver una peli en tu casa —ofreció un plan alternativo. 
 
    —No puedo, tengo la casa ocupada —confesó. 
 
    —¿Ocupada? —preguntó Olivia confusa—. No comprendo. 
 
    —Pepper me ha pedido que se la deje un par de horas o tres. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Olivia excitada—. Quiero todos los detalles —exigió. 
 
    —No te puedo contar mucho, Pepper fue muy misteriosa, pero apostaría la recaudación de la peluquería de un mes a que está con Adler. 
 
    —¿Qué me he perdido? —cuestionó Olivia. 
 
    —No lo sé, pero ya nos enteraremos. ¿Vamos a cenar? —preguntó Leanna nuevamente, en ese momento su estómago comenzó a protestar. 
 
    —Por supuesto, voy a llamar al italiano a ver si tienen mesa. Hoy es viernes y debe de estar hasta arriba. 
 
    Cuando Leanna terminó de recoger se cambió de ropa y luego salió a la calle. Pensó en coger el coche, pero estaba a poca distancia del restaurante por lo que decidió ir andando. No le vendría nada mal que le diera algo el aire tras un día largo y caluroso.  
 
    Estaba a punto de cruzar la calle para entrar en el callejón donde se encontraba el italiano cuando alguien la llamó. Al girarse descubrió que se trataba de su hermana, y fue incapaz de moverse durante unos segundos. 
 
    Kinsley sonrió al descubrir el rostro desconcertado de su hermana. Hacía dos años que no pisaba aquel maldito pueblo, desde la muerte de su madre, y si no fuera porque necesitaba dinero nunca habría regresado. 
 
    —Kinsley, ¿qué haces aquí? —preguntó Leanna cuando logró que su voz saliera de su garganta. 
 
    —Necesitaba hablar contigo, tenemos un asunto pendiente —dijo Kinsley acortando la distancia que las separaba. 
 
    —Ahora no estoy de humor —confesó Leanna algo más repuesta. 
 
    —¿Y crees que me importa? —replicó Kinsley enarcando una ceja. 
 
    —Supongo que no —dijo Leanna con voz fría—, pero tengo planes y no pienso cancelarlos por tu culpa. Te veo mañana en la peluquería —añadió antes de darse media vuelta para seguir con su camino. 
 
    —Muy bien, hermanita —dijo Kinsley mientras se ondulaba el pelo con el dedo con una sonrisa en los labios—. Si no me acoges tú esta noche, buscaré a alguien que estoy segura de que no me rechazará —concluyó mientras buscaba su móvil en el bolso que colgaba de su brazo. 
 
    Veinte minutos después, una de las pick up del rancho Conway aparcaba frente al banco donde Kinsley esperaba con la mirada clavaba en la pantalla de su móvil.  
 
    —Ya estoy aquí —escuchó una voz profunda, y cuando elevó la mirada descubrió que era Tiger, que tenía cara de pocos amigos. 
 
    —Sabía que no me defraudarías —afirmó Kinsley abandonando su asiento y caminando hasta el vehículo con un zigzagueante movimiento de cadera. 
 
    —Has tenido suerte, no tenía nada mejor que hacer —afirmó Tiger, aunque en el fondo de su ser sabía que había sido un blandengue, y más después de cómo aquella mujer le había dejado tirado en el pasado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Pepper comprobó que la carne que había guisado estaba blanda y apagó el fuego de la cocina. Luego se lavó las manos en la pila y se quitó el delantal al percatarse de que los tíos, Tiger y Harper debían estar a punto de llegar. Salió al exterior para comprobar que la mesa estaba puesta, cuando de repente unas manos se posaron en su cintura y la hicieron girar. De un momento a otro estaba frente a Adler. 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte! —protestó mientras posaba sus manos sobre sus anchos hombros para no perder la estabilidad. 
 
    —Llevo toda la mañana pensando en ti —afirmó Adler antes de besar sus labios con pasión. En pocos minutos sus cuerpos parecieron encenderse y tuvo que hacer un soberano esfuerzo para apartarse de ella—. ¿Sabes a qué hora llegan? —preguntó soltando su cintura para clavar su mirada en la mesa. 
 
    —Deben de estar a punto —respondió Pepper. 
 
    —¿Necesitas que te ayude en algo? —preguntó Adler sintiéndose mal al saber el trabajo que había realizado Pepper sola—. Quería haber llegado antes, pero como he tenido que ocuparme de las cosas de Tiger… 
 
    —¿Qué le pasa últimamente? —preguntó Pepper interesada. Hacía varios días que apenas había visto a Tiger y empezaba a preocuparse. 
 
    —Creo que se ha reencontrado con una novia del pasado. Cada noche se marcha y no aparece hasta el alba —contestó Adler con el ceño fruncido. 
 
    —¿Sabes de quién se trata? —preguntó Pepper con sospecha. El día anterior había hablado con Leanna y estaba que echaba humo. Al parecer Kinsley había regresado a Hidden Valley unos días antes, y no con buenas intenciones. 
 
    —No, no tengo ni idea —replicó Adler, pero al ver la expresión del rostro femenino supo que ella sabía más de lo que decía—. Pero estoy seguro de que tú sí. Anda, desembucha —le ordenó tajante. 
 
    —Yo no sé nada —dijo Pepper fingiendo inocencia mientras caminaba aceleradamente hacia la puerta de la cocina, pero no llegó a entrar. Adler la volvió a coger por la cintura y la empotró contra la hoja de madera antes de susurrar unas palabras a escasos centímetros de su boca. 
 
    —Los dos sabemos que estás mintiendo —dijo con voz suave—, quiero que me cuentes lo que sabes o te torturaré muy lentamente hasta que me confieses la verdad —concluyó antes de mordisquear su garganta. 
 
    —¿Y piensas torturarme de este modo? —preguntó Pepper entre jadeos—, porque si es así creo que no me vas a sacar ni una palabra hasta que me hagas el amor —añadió mientras acariciaba la espalda masculina. 
 
    —Soy un mal jugador, y estaría encantado de follarte, pero no me da tiempo. Esta noche te complaceré con sumo gusto. 
 
    —¿En el granero, como siempre? —preguntó Pepper, que ya notaba sus bragas humedecidas y sus pezones duros. 
 
    —Sí —dijo Adler mientras se apartaba para dejar distancia entre ambos antes de cambiar de opinión—. Y ahora, por favor, cuéntame quién es esa mujer misteriosa. Ya sabes que Tiger tiende a meterse en líos —añadió frustrado. 
 
    —Está bien, pero solo es una sospecha. Kinsley Gray ha regresado. 
 
    —Maldita sea —exclamó Adler sin poder contenerse—. ¿Por qué mi primo tiene tan mal ojo para las mujeres?  
 
    —No lo sé, pero al menos sabemos que ella no pasará aquí más de dos semanas. Solo ha venido a reclamarle a Leanna su parte de la herencia de su madre. Según ella, no le dio lo que le pertenecía cuando falleció la señora Gray —expresó Pepper molesta. 
 
    —Es una sanguijuela —escupió Adler. 
 
    —No lo sabes tú bien. Cuando era más joven lamentaba no haber tenido hermanos, pero viendo lo visto… 
 
    Adler iba a replicar a sus palabras cuando el sonido de unos coches que se acercaban se lo impidió. Clavó su mirada en el atractivo rostro de Pepper antes de darle un ligero beso en los labios y acto seguido caminó hasta la parte delantera de la casa para dar la bienvenida a su hermana. 
 
    Harper aún estaba débil por lo que Adler la tomó en sus brazos y la llevó al balancín del porche trasero mientras el resto de la familia organizaba lo que faltaba para comer. Poco después todos degustaron la carne preparada por Pepper, que se ganó por parte de Lorraine un piropo hacia sus habilidades culinarias. Para postre había preparado una tarta de queso y por último Scott preparó un café bien cargado, como a él le gustaba.  
 
    Tiger se excusó, titubeante, antes de subirse a su pick up. Adler y Pepper intercambiaron una mirada, ambos sabían a dónde podía dirigirse, pero no era asunto de ellos; si Tiger quería malgastar su tiempo con Kinsley era problema suyo. 
 
    Adler estaba a punto de llevar a su habitación a Harper para que descansara tras una mañana ajetreada, pero en ese momento llegó un invitado inesperado. 
 
    —No quería molestar —se excusó Cayden cuando llegó al porche y descubrió la celebración familiar—. No sabía que te habían dado el alta —dijo acercándose hasta la silla que ocupaba Harper, que elevó su mirada y la clavó en él—, me alegro mucho. 
 
    —Gracias —replicó Harper con una sonrisa sincera—. Sí, esta mañana, pero aún no puedo salir corriendo —comentó divertida.  
 
    —Bueno, sé que más pronto que tarde lo harás —afirmó Cayden, incapaz de apartar la mirada del dulce rostro de la joven. De nuevo, esa sensación extraña y desconocida atravesó su cuerpo. 
 
    —Sí, y seguramente acabe colándome en tu rancho para dar el biberón a algún ternero despistado —comentó Harper, recordando lo sucedido el verano anterior, y cómo Cayden se había enfadado antes de saber que la vaca había rechazado a su cría. 
 
    —¿Y a qué habías venido? —preguntó Lorraine mientras le tendía una taza de café humeante que él no rechazó. 
 
    —Quería hablar de un asunto con Adler —confesó Cayden algo cohibido. 
 
    —Por supuesto —afirmó Adler dejando su taza sobre la mesa—. ¿Quieres que vayamos a los establos? 
 
    —Hijo, podéis ir al despacho —intervino Lorraine contrariada. 
 
    —No se preocupe, señora Conway, me gusta más el establo —replicó Cayden con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. 
 
    —Lorraine, deja a los chicos en paz —intervino Scott, que pudo notar la incomodidad de su hijo—. Querrán hablar de sus cosas sin orejas que escuchen de más. 
 
    —¿Estás insinuando que soy una chismosa que escucha tras las puertas? —preguntó la aludida con el ceño fruncido. 
 
    —No, por supuesto que no mi amor… —intentó arreglarlo él. 
 
    —Vámonos de aquí antes de que sea demasiado tarde —aconsejó Adler a su amigo. 
 
    —Tienes razón —afirmó Cayden dando él último sorbo a su taza para dejarla sobre la mesa. 
 
    Unos minutos después ambos estaban en el amplio pasillo del edificio. Adler aprovechó para comprobar que los animales tenían agua y luego se giró para clavar su mirada en el rostro preocupado de Cayden. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó directo. 
 
    —Es sobre la clínica que visité en Texas. He conseguido una plaza. 
 
    —¡Cuánto me alegro! —afirmó Adler contento. 
 
    —Y yo, pero antes de llevarla tengo que realizar el primer pago —comentó Cayden avergonzado. 
 
    —Claro —dijo Adler sintiéndose culpable. Había estado tan distraído con Pepper que ni se había acordado del problema de su amigo—, ahora te hago un cheque. 
 
    —Te prometo que en cuanto pueda te devolveré hasta el último centavo —afirmó Cayden cabizbajo. 
 
    —Lo sé, y no hace falta que me lo repitas a cada momento. ¿Cuándo pueden ingresarla? —preguntó interesado. 
 
    —En una semana como mucho. No va a ser fácil convencerla para que vaya, pero tampoco me veo llevándola a rastras. 
 
    —¿Y por qué no dejas a mi madre que hable con ella? —preguntó Adler. 
 
    —¿Estás loco? —exclamó Cayden notando cómo sus mejillas se teñían de rubor. Si antes se había sentido avergonzado, ahora estaba abochornado—. No quiero que tu madre se entere de la situación de la mía. 
 
    —Cayden, no te sientas responsable de lo sucedido —intentó calmarlo Adler mientras colocaba una mano sobre su hombro—. Además, mi madre no es estúpida, estoy seguro de que sospecha algo. Recuerda que ellas eran amigas. 
 
    Cayden se apartó de Adler, dándole la espalda, y dejó su mirada vagar a través de la puerta hasta las montañas. En el fondo de su ser sabía que él tenía razón, pero lo que realmente temía era que su madre, en el estado en que se encontraba, pudiera tratar mal a la señora Conway. Pero ¿qué otras opciones tenía?, se preguntó frustrado. 
 
    —Está bien, habla con tu madre —resolvió finalmente antes de darse la vuelta para encontrarse con la mirada de Adler—. Y gracias por todo. 
 
    —Hoy por ti, mañana por mí —replicó Adler guiñándole un ojo—. Y ahora regresemos, quiero subir a Harper a su dormitorio. Debe de estar agotada. 
 
    —Sí, claro —aceptó Cayden siguiéndole al exterior del edificio. 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Pepper estaba con la mirada fija en la pantalla de su portátil. Estaba mandando a su jefe las últimas fotos que había tomado en las montañas, aunque estaba segura de que a él no le interesarían demasiado, acostumbrado como estaba a grandes campañas con firmas importantes. Una vez enviadas las últimas instantáneas apagó el ordenador y cerró la tapa, dejando su mirada clavada en la ventana.  
 
    Llevaba en el rancho C varias semanas y en ese tiempo muchas cosas habían cambiado en su vida, pero sus vacaciones se estaban acabando y tenía la sensación de que el sueño que había vivido en los últimos días estaba a punto de terminarse. Chascó la lengua molesta cuando notó que el pánico nuevamente se adueñaba de ella, y estaba a punto de abandonar la silla situada tras el escritorio cuando la puerta se abrió para dar paso a Lorraine, que parecía confusa. 
 
    —Perdona, Pepper, ¿te interrumpo? —preguntó la mujer amablemente. 
 
    —No, para nada —replicó Pepper—. ¿Sucede algo? 
 
    —No, solo que tienes una visita —dijo Lorraine. 
 
    —¿De quién? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —De un abogado, el señor Gere. 
 
    —¡Oh, maldita sea! —exclamó Pepper removiéndose en la silla—. Me había olvidado de él por completo. 
 
    —¿Quién es ese hombre? —preguntó Lorraine sin poder contenerse. 
 
    —El abogado de mi abuelo. Me ha nombrado en su testamento —comentó Pepper escuetamente, no quería dar demasiadas explicaciones—. Siento no habértelo contado antes, pero con tanto lío… —intentó excusarse. 
 
    —No te preocupes, lo comprendo, yo tampoco estaba con la cabeza en su sitio hasta que ha llegado Harper. Pero tenemos una charla pendiente —advirtió Lorraine. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Le hago pasar?  
 
    —Sí, gracias, tía Lorraine. 
 
    Unos segundos después el señor Gere entró en el despacho y ocupó una de las sillas situadas frente al escritorio. Luego colocó su maletín sobre la mesa y se recostó contra el respaldo de la silla antes de hablar. 
 
    —Buenos días, señorita Young. Siento no haberle avisado de mi visita, pero no es fácil dar con usted —se excusó con una sonrisa amable. 
 
    —Sí, ya le comenté sobre los problemas de la familia, pero esta mañana le han dado el alta a mi prima —respondió Pepper, porque así era como veía a Harper. 
 
    —Me alegra saberlo, enhorabuena. Y siento molestarla nuevamente, pero como le dije, necesito su respuesta con urgencia. La semana que viene tengo que dar por concluido este asunto. ¿Ha tomado una decisión? —preguntó directo. 
 
    Pepper suspiró pesadamente mientras se frotaba las sienes. Un dolor se estaba gestando en su cabeza y no tardaría en estallar. Comprendía al señor Gere, que solo estaba haciendo su trabajo, pero la verdad era que no había tenido ni un minuto para pensar en el tema de la herencia.  
 
    «Está bien, tienes que acabar con esto, eres una mujer adulta», se ordenó mentalmente antes de ponerse recta sobre la silla y dirigir su mirada al rostro expectante del señor Gere. 
 
    —De acuerdo, sí, he tomado una decisión. ¿Podemos acabar con esto ahora? 
 
    —Sí, por supuesto —afirmó el señor Gere mientras abría el maletín y sacaba una carpeta—. Precisamente tengo aquí toda la documentación necesaria. Luego solo tendrá que ir a un notario para ratificar su deseo. 
 
    —Perfecto, pues empecemos —dijo Pepper mientras cogía los papeles que él le tendía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Adler entró en la cocina y agradeció el frescor que le recibió. Estaba siendo un día demasiado caluroso, y pasarse varias horas moviendo ganado no ayudaba demasiado. Cuando Tiger al fin le relevó, el único pensamiento que le acompañaba mientras cabalgaba hacia casa era el de beberse una cerveza helada y encontrar a Pepper para poder saciarse con su boca. 
 
    Estaba abriendo la botella de cerveza, para darle el primer trago, cuando su madre entró en la cocina y Adler se quedó quieto, como cohibido por su aparición. Nuevamente se sintió como un adolescente al que su progenitora descubría haciendo algo que no debía. 
 
    —Como no te la bebas ya se te va a calentar —dijo Lorraine al descubrir a su hijo con el brazo elevado, con la botella a medio camino de sus labios. 
 
    —Tienes razón —replicó Adler con una sonrisa y sintiéndose estúpido. Dio un largo trago a la bebida y se sintió mucho mejor. Estaba a punto de dar un nuevo sorbo cuando descubrió en el rostro de su madre la preocupación y no pudo evitar ponerse en alerta. 
 
    —¿Harper está bien? —preguntó. 
 
    —Sí, perfectamente —replicó Lorraine. 
 
    —Entonces, ¿por qué estás preocupada? —cuestionó Adler achicando los ojos. 
 
    Una sonrisa entre tierna y divertida se dibujó en los labios de Lorraine al percatarse de que su hijo se había dado cuenta de su inquietud. Aunque era normal, ahora era todo un hombre, no un niño al que ella misma solía leer la mente. 
 
    —Es por Pepper —confesó finalmente. 
 
    —¿Qué le sucede a Pepper? —preguntó Adler exaltado mientras se acercaba a su madre, situada frente a la encimera mientras comenzaba a pelar patatas. 
 
    Las manos de Lorraine se detuvieron en su acción y elevó la cabeza para clavar la mirada en el rostro de su hijo. «¿Qué pasa ahora?», se preguntó mientras podía ver el nerviosismo en la expresión de Adler. 
 
    —¡Mamá! —exclamó Adler perdiendo la paciencia—. ¿Qué pasa? 
 
    —Nada, solo que ha venido a verla un abogado, el señor Gere. No me ha contado demasiado, pero si tiene que ver con los Young, seguro que no es nada bueno —afirmó Lorraine convencida—. Ahora están reunidos en el despacho. 
 
    —¡Ah, es eso! —exclamó Adler aliviado. 
 
    —¿Tú sabes algo sobre ese asunto? —preguntó Lorraine sorprendida. No era estúpida y sabía que Pepper y su hijo llevaban varios años sin querer verse. Entonces, ¿cómo era que Adler sabía lo que le sucedía a Pepper y ella no?, se preguntó contrariada. 
 
    —Sí, algo sé —confesó Adler mientras se rascaba la nuca con los dedos—. Me lo comentó el otro día —añadió escuetamente. 
 
    —¿Y me vas a contar de qué se trata? —preguntó Lorraine muerta de la curiosidad. 
 
    —No creo que deba, es un asunto de Pepper. Y ahora tengo que irme —replicó Adler antes de encaminarse al pasillo. 
 
    —Está claro que no pinto nada en esta casa —afirmó Lorraine morruda antes de seguir con su tarea. 
 
     
 
    Adler llegó hasta la puerta del despacho y dudó unos segundos. No estaba seguro de que debiera entrar, ni de cómo se lo tomaría Pepper si lo hacía. Conociéndola, estaba seguro de que se enfadaría con él por meterse donde no le llamaban. Pero a su vez, no podía aguantar las ganas de asegurarse de que ella estaba bien. 
 
    Estaba a punto de llevar su mano al pomo de la puerta cuando esta se abrió para dar paso al señor Gere, que lo miró sorprendido. 
 
    —Perdone, pase por favor —dijo Adler apartándose para que el hombre pudiera llegar a la salida. Una vez el abogado desapareció pasillo adelante, no dudó en entrar al despacho y cerrar la puerta a su espalda. 
 
    Cuando se giró, descubrió a Pepper frente a la ventana, dándole la espalda mientras se abrazaba a sí misma. Algo en su interior se removió y, preocupado, caminó hasta ella a grandes zancadas. Pero no se atrevió a poner una mano sobre ella, se quedó a unos pasos y habló. 
 
    —Pepper, ¿estás bien? 
 
    La aludida, que no se había percatado de su presencia, se giró y clavó su mirada en él. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios y parpadeó para evitar las lágrimas que poblaban sus ojos. 
 
    —Sí, lo estoy —confesó con valentía. 
 
    —No, no lo estás —afirmó a su vez Adler mientras la cogía en sus brazos al descubrir la humedad en sus ojos—. ¿Qué ha sucedido? Aún estoy a tiempo de alcanzar a ese tipo y… 
 
    —Vamos, Adler, no es necesario. El señor Gere solo hace su trabajo —dijo Pepper mientras disfrutaba de tener apoyada su cabeza sobre el pecho de Adler—. Solo he cerrado un capítulo de mi vida que seguía abierto. 
 
    —Comprendo —dijo Adler mientras acariciaba su cabello. 
 
    —Pero quieres saber lo que ha pasado, ¿verdad? —replicó Pepper mientras se apartaba de su abrigo y apoyaba el trasero sobre el alféizar de la ventana. 
 
    —Sí —afirmó Adler tras unos segundos de duda. 
 
    —Bueno, pues lo que ha pasado es que he renunciado a la herencia de los Young, y si pudiera, me desharía de su apellido —afirmó Pepper con rotundidad. 
 
    —¿Y eso era lo que querías hacer? —preguntó Adler con cautela. 
 
    —Por supuesto —dijo Pepper—. No quiero nada de esa gente que rechazó a su hija en el peor momento de su vida. Por no hablar de que nunca quisieron saber de mí a pesar de vivir en el mismo pueblo. No necesito su dinero, necesitaba su amor, y eso nunca me lo dieron. —Nuevamente se le empañaron los ojos. 
 
    Adler sintió un nudo en la garganta al ver una vez más las lágrimas enturbiando su mirada. Y aun así se obligó a hablar. 
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —afirmó mientras enmarcaba su rostro entre sus manos—. Creo que eso fue lo que me enamoró de ti; esa fuerza, esa nobleza y sobre todo tu orgullo. 
 
    Pepper notaba el corazón cabalgando sobre su pecho. Podía ver en el rostro de Adler la verdad de sus palabras, pero sobre todo el amor que desprendían sus maravillosos ojos azules. ¿De verdad el seguía amándola?, se preguntó emocionada. 
 
    —Gracias —dijo cuando pudo hablar—, aunque mucha gente piensa que el orgullo no es precisamente una virtud —añadió con humor. 
 
    —Bueno, depende de para qué. Si el orgullo es la fuerza que te ayuda a seguir adelante pese a las adversidades, pues bendito orgullo —dijo Adler con cierto humor. 
 
    —Eres incorregible —afirmó Pepper tras escuchar sus palabras—. Y supongo que eso fue lo que hizo que me enamorara de ti —repitió el discurso de él. 
 
    Adler no respondió nada, simplemente la cogió entre sus brazos y la besó con toda la pasión y el amor que llevaba años conteniendo en su pecho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     
 
    Hidden Valley 
 
    Dos días después 
 
      
 
     
 
    Adler notaba que los nervios recorrían cada poro de su piel. Llevaba tres noches sin dormir, y estaba seguro de que si no hacía lo que había pensado se volvería completamente loco, aunque quizás ya lo estaba. Al alba de ese mismo día había tomado una decisión, y tras desayunar un café bien cargado le mandó un mensaje a Cayden para que comiera con él. Su plan ya casi estaba perfilado en su cabeza, pero necesitaría toda la ayuda posible para llevarlo a cabo. Podía haber recurrido a Tiger, o a Harper, pero quería que lo que planeaba fuera una sorpresa para todos. 
 
    A media mañana, tras acabar su trabajo en los pastos del sur, regresó a casa y se duchó antes de cambiarse y dirigirse al pueblo. Como habían acordado, Cayden le esperaba en la puerta del restaurante de Alf, y cuando la camarera les sirvió la comida, decidió soltar la bomba a su amigo. Unos minutos después de concluir su monólogo, descubrió en el rostro de Cayden la sorpresa y la confusión. 
 
    —¿Qué opinas? —preguntó Adler, expectante. 
 
    —¿Estás seguro de que es una buena idea? —cuestionó su amigo con la mirada clavada en él.  
 
    —Pues no lo sé, pero si no lo intento me arrepentiré, de eso sí estoy convencido—afirmó Adler con rotundidad—. Joder, Cayden, eres mi mejor amigo. Si te he contado esto a ti es porque espero tu ayuda y comprensión —añadió molesto. 
 
    —Y las tienes —afirmó Cayden sintiéndose mal—. Dime qué necesitas y estaré encantado de colaborar. 
 
    —¿A pesar de que piensas que es una completa locura? —dijo Adler enarcando su ceja derecha mientras daba vueltas a la ensalada de su plato. 
 
    —¿Y qué es la vida sin locuras? —replicó Cayden con humor. 
 
    —Bien, así me gusta. 
 
    —Pero tengo una objeción —dijo Cayden. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Adler. Estaba seguro de haber tenido todo en cuenta. 
 
    —Que te guste o no, necesitaremos la ayuda de una mujer en este asunto. 
 
    —Podemos hablar con Leanna —propuso Adler. 
 
    —No, tiene que ser alguien del rancho —objetó Cayden rotundo. 
 
    —¿Y tienes un nombre? —preguntó Adler frustrado. 
 
    —Harper —contestó Cayden. 
 
    —¡Eso es imposible! —exclamó Adler molesto—. Mi hermana aún se está recuperando. No es una opción. 
 
    —¿Quieres que todo esto salga bien? —preguntó Cayden con cabezonería. 
 
    —Sí —afirmó Adler escuetamente. 
 
    —Pues Harper es nuestra mejor baza —afirmó Cayden tajante. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Tres días después,  
 
    Rancho C 
 
      
 
    Pepper empezaba a sentirse molesta con Harper, que llevaba toda la mañana enredándola con tonterías. La última había sido cuando un mensajero había traído un paquete para ella. Había subido a la buhardilla y se lo había entregado, pero Harper le había rogado que se quedara con ella y la ayudara a abrirlo. 
 
    Cual no fue su sorpresa al descubrir que en el interior del paquete había tres vestidos de color blanco. Cada uno era de un estilo diferente, pero todos ellos eran preciosos. 
 
    —¿Te has comprado tres vestidos blancos? —preguntó Pepper confusa cuando los tendió sobre la cama donde Harper estaba sentada. 
 
    —No sabía cuál elegir por lo que decidí pedir los tres. Cuando sepa cuál me voy a quedar devolveré los otros —contestó Harper mientras acariciaba uno de ellos en concreto, que era el que más le gustaba. 
 
    —Como quieras —replicó Pepper—, y ahora te dejo, tengo trabajo pendiente. 
 
    —¿Qué trabajo? —rebatió Harper—, te recuerdo que estás de vacaciones. Anda, ven y ayúdame. 
 
    —¿Ayudarte a qué? —preguntó Pepper mientras contaba hasta diez para no perder los nervios por completo. 
 
    —Tienes que probarte los tres vestidos para ver cómo te quedan.  
 
    —¿En serio? —preguntó Pepper desesperada. Lo que menos le apetecía en ese momento era probarse modelitos. 
 
    —Por favor —rogó Harper utilizando aquella expresión que solía convencer a su padre de cualquier cosa. 
 
    —¡Está bien! —exclamó Pepper derrotada mientras cogía uno de los vestidos y caminaba hacia un biombo situado en una esquina. 
 
    Veinte minutos después, Pepper se había probado los vestidos, y se había vuelto a poner el que había elegido Harper. 
 
    —¡Te queda perfecto, estás preciosa! —exclamó Harper emocionada. 
 
    —No está mal —dijo Pepper mientras observaba su reflejo en el espejo de cuerpo entero que tenía ante sí. La verdad es que le encantaba. No era un diseño muy sofisticado, pero encajaba a la perfección en su cuerpo. Era de escote en uve, y se ataba tras la nuca con una simple lazada. Luego la tela vaporosa se ajustaba a través de su pecho hasta llegar a su cadera, donde se ensanchaba formando ondas hasta su rodilla—. Quizás te lo pida algún día. 
 
    —Puede que te lo deje —replicó Harper guiñándole un ojo divertida—. Bueno, pues ahora coge mi vestido verde, que está en el armario, y ayúdame a ponérmelo. 
 
    Pepper se giró con virulencia y clavó su mirada en Harper. 
 
    —¿Ahora? —preguntó molesta—. ¿Has quedado con alguien o qué? —preguntó. 
 
    —Pues sí —afirmó Harper elevando su barbilla—. Es un hombre, no un chico, y es el más atractivo que he conocido nunca. Es alto como una torre, moreno, lleva la barba de varios… 
 
    —Vale, vale, ya es suficiente, te ayudaré, pero antes me voy a quitar el vestido… 
 
    —No hace falta —afirmó Harper con nerviosismo—. Tengo que estar lista en cinco minutos. 
 
    —Está bien, todo sea por el misterioso hombre de tus sueños —afirmó Pepper mientras se dirigía hacia el armario. 
 
    —Gracias, Pepper, no te vas a arrepentir —dijo Harper enigmáticamente. 
 
    —Eso espero —masculló Pepper mientras regresaba a la cama para ayudar a Harper a ponerse el dichoso vestido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Estás nervioso? —preguntó Cayden mientras observaba cómo Adler jugaba con el botón del puño derecho de su camisa blanca. 
 
    —No, solo que quiero que todo salga bien —mintió el aludido elevando su mirada para clavarla en su mejor amigo. 
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien a pesar de lo precipitado de la situación —afirmó Cayden para darle la confianza que Adler parecía necesitar. 
 
    —Espero no olvidarme nada. 
 
    —Todo está saliendo según lo previsto, me he ocupado hasta del último detalle —afirmó Leanna, que había entrado en el edificio en ese momento. 
 
    —Gracias por dejar que mi hermana te metiera en este lío —agradeció Adler con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Era tu única opción si querías impresionar a Pepper. Sabes que soy una de sus mejores amigas —afirmó Leanna orgullosa. 
 
    —Y yo —intervino Olivia, que cargaba con una caja llena de flores frescas. 
 
    —Gracias, gracias a los tres —dijo Adler con emoción, mirando a Leanna, Olivia y Cayden. Sin ellos nada hubiera sido posible. 
 
    —¿A mí por qué? —preguntó Cayden confuso. 
 
    —Me has prestado tu rancho para organizar esto sin rechistar —dijo Adler señalando a su alrededor. 
 
    —Ah, eso. No es nada —dijo Cayden incómodo—. Bueno, yo ahora debería irme —dijo Cayden mirando la hora de su reloj de muñeca—, en media hora todo tiene que estar preparado. 
 
    —Lo estará —afirmaron a coro Olivia y Leanna. 
 
     Adler se giró y comprobó que todo estaba en su sitio. Las mesas se extendían en el lateral derecho mientras que el lado izquierdo estaba repleto de sillas situadas frente a un arco de madera adornado con flores. 
 
      
 
    Cayden salió al exterior y se subió en su pickup para dirigirse al rancho C, donde comenzaría la segunda parte del plan. Arrancó el motor y salió por el camino de tierra. Quince minutos después estaba aparcando frente a la casa de los Conway. Bajó del coche y se dirigió a la puerta. Entró como llevaba haciendo desde que tenía uso de razón, y caminó por el largo pasillo hasta llegar a la cocina, donde descubrió a Lorraine, que en ese momento sacaba un bizcocho del horno. 
 
    —Buenos días, señora Conway —saludó Cayden cohibido mientras jugueteaba con su sombrero entre sus dedos. 
 
    —Buenos días, Cayden —replicó Lorraine con una sonrisa en sus labios mientras le observaba—. Pero qué guapo estás hoy —dijo apreciativamente. 
 
    —Gracias, señora Conway —replicó Cayden con timidez. 
 
    —¿Y a qué se debe tu visita? —preguntó Lorraine. 
 
    —Quería invitar a toda la familia a comer, hoy es mi cumpleaños —mintió Cayden con la esperanza de que la señora Conway no recordara su verdadera fecha de nacimiento. 
 
    —Juraría que era en octubre —dijo Lorraine mientras se acariciaba la barbilla. 
 
    —Siento avisar con tan poco margen, pero ya tengo todo organizado.  
 
    —Es que ya había hecho comida… —intentó excusarse Lorraine. 
 
    —Es mi primer cumpleaños solo —alegó Cayden utilizando su última baza, dar lástima, aunque no era algo que le gustase, y menos con ese tema. 
 
    Lorraine sintió el escozor de las lágrimas al ponerse en el lugar del joven. Hacía apenas unos días que le había acompañado a Texas para dejar a su madre en una clínica de desintoxicación. No, verdaderamente Cayden no podía pasar solo un día tan señalado. 
 
    —Iremos, en veinte minutos estaremos listos —afirmó categórica mientras se quitaba el delantal y se perdía por el pasillo llamando a todos a gritos. 
 
    —Misión cumplida —dijo Cayden cuando se quedó solo. Luego sacó su móvil y escribió un breve mensaje a Leanna.  
 
    —¡Cayden, ven, necesito que me ayudes a bajar a Harper! —escuchó gritar a Pepper desde el piso superior. 
 
    —¡Voy! —gritó Cayden con una sonrisa mientras subía los peldaños de dos en dos hasta la buhardilla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper seguía a la pick up de Cayden por la carretera, aunque no demasiado convencida con la dirección que había tomado el amigo de Adler. Se suponía que iban a comer en el pueblo, pero Cayden tomó el camino hacia su rancho. Pensó que se había olvidado algo en casa. 
 
    Cuando paró su coche al lado de la furgoneta de Cayden se quedó sorprendida al descubrir aparcados a lo largo del vallado a una docena de coches y algún que otro camión. Estaba claro que Cayden había decidido celebrar su cumpleaños por todo lo alto. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Cayden, que se había acercado a su coche. 
 
    —Sí, perdona —se disculpó mientras salía del vehículo. 
 
    —Pues ya estamos todos, ¿preparados? —preguntó Cayden mientras señalaba con un gesto de mano el viejo granero situado a unos metros de donde se encontraban. 
 
    —Creo que está un poco lejos para Harper —dijo Lorraine con dudas. 
 
    —Yo la llevaré —se ofreció Cayden acercándose a la joven. 
 
    —No es necesario —dijo Harper notando cómo sus mejillas se coloreaban. No quería que Cayden la volviera a coger en sus brazos porque cuando la había bajado por las escaleras, mil mariposas habían revoloteado en su estómago. 
 
    —No hay problema, pesas menos que un saco de pienso —replicó Cayden con humor mientras la cogía en sus brazos y caminaba con paso firme hacia el establo. 
 
    Pepper siguió al grupo, y no tardó en oír el rumor que había en el interior. Todo parecía normal, una gran fiesta, pero cuando entró en el edificio y descubrió un pasillo central entre sillas y un arco al final de este donde Adler esperaba, su cuerpo se quedó paralizado. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó a Cayden, que después de dejar a Harper en una silla de la última fila había regresado a su lado. 
 
    —Ahora lo sabrás —dijo Cayden mientras cogía su mano y la colocaba sobre su brazo antes de empezar a caminar hasta el lugar donde se encontraba Adler. 
 
    Pepper se dejó llevar por Cayden, aunque su cabeza parecía dar vueltas. Ni siquiera se percató de que habían llegado hasta el arco hasta que Adler no la cogió la mano y la situó frente a sí. Luego sus ojos azules se clavaron en su rostro, dejándola sin aliento. 
 
    —Te preguntarás que significa todo esto —dijo Adler, y esperó a que ella asintiera para continuar hablando—. Es muy simple, quiero que te cases conmigo para así librarte para siempre del apellido Young, como rogaste el otro día. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —preguntó Pepper cuando su voz quiso salir de su garganta—. ¿Quieres que nos casemos solo para cambiar mi apellido? —añadió estupefacta ante sus palabras. 
 
    —No, por eso no —afirmó Adler—. Quiero que te cases conmigo porque te quiero, siempre te he querido y en estos diez años no he conseguido olvidarte. 
 
    —¡Pero esto es una locura! —afirmó Pepper mirando a su alrededor.  
 
    Estaban rodeados por sus familiares y amigos. Adler había organizado una boda, pero no había sacado tiempo para pedirle matrimonio en privado. Y no sabía si eso le gustaba o disgustaba. 
 
    —Pepper, ¿no me quieres? —preguntó Adler, empezando a dudar de su plan perfecto. Quizás se había precipitado, quizás Pepper no le amaba en realidad. 
 
    Pepper pudo ver la expresión de temor y luego de desilusión en el rostro de Adler, y sintió como si su corazón se rompiera. Amaba a ese hombre más que a nadie en el mundo, y él le estaba proponiendo tener un futuro juntos. Era absurdo perder más tiempo cuando ya habían perdido diez años. 
 
    —Sí, te quiero, te amo con todo mi corazón, y quiero casarme contigo —afirmó con valentía y orgullo. 
 
    —Pues entonces empecemos —dijo el párroco, que esperaba con el libro de salmos entre sus manos. 
 
      
 
    Cuando los contrayentes dieron el ansiado «sí, quiero», Lorraine sacó un pañuelo de su pequeño bolso y se enjugó las lágrimas que corrían por sus mejillas. Había sido una gran sorpresa descubrir que Pepper y Adler estaban enamorados, aunque también era verdad que Scott le había advertido varios años antes de que algo sucedía entre ellos. Pero eso ya no importaba, lo único que deseaba era que Adler y Pepper, que para ella era como una hija, fueran felices. 
 
    —Qué bonito —dijo Harper mientras cogía la mano de su madre entre sus dedos—, se les ve tan felices —añadió con un suspiro. 
 
    —Harper, eres demasiado romántica para tu bien —intervino Tiger, sentado a su derecha. Permanecía con los brazos cruzados y parecía incómodo. 
 
    —No te preocupes, primito, ya llegará tu momento —dijo Harper divertida. 
 
    —¿Y el tuyo? ¿Ya ha llegado? —preguntó Tiger dirigiendo su mirada hacia Cayden, situado junto a su primo en el papel de padrino. 
 
    Harper siguió su mirada y notó como sus mejillas se coloreaban.  
 
    —Vete a la …. —iba a decirle una grosería, pero no pudo expresarlo. 
 
    —Harper, por favor, estamos en la boda de tu hermano. 
 
    —Sí, mamá —dijo Harper, pero aun así le dirigió una mirada molesta a Tiger, que no se dejó impresionar. 
 
      
 
    La ceremonia concluyó con un apasionado beso de los novios y vítores de sus invitados, emocionados por el amor que parecía flotar en el ambiente. Poco después disfrutaron de la comida y finalmente un pequeño grupo musical comenzó a tocar canciones clásicas que Adler había elegido expresamente. Cuando los primeros acordes de su canción favorita comenzaron a sonar, se acercó hasta Pepper, que estaba hablando con Leanna y Olivia, y le tendió su mano, acompañando el gesto con una sonrisa que iluminaba todo su rostro. 
 
    —¿Bailamos? —preguntó con voz seductora. 
 
    Pepper sonrió a su vez mientras extendía su mano para colocarla sobre la de Adler, que tiró de ella hasta el centro de la pista de baile improvisada. 
 
    Adler la cogió entre sus brazos y la pegó a su pecho, acercando sus labios al oído de Pepper para poder susurrar unas palabras. 
 
    —Estos diez años sin ti, los latidos cautivos de mi corazón estaban a punto de volverme loco —confesó. 
 
    Pepper sintió que el suyo se expandía en su pecho al escuchar sus palabras. Antes había pensado que era feliz, pero ahora estaba completamente segura. Había vuelto a casa, junto al hombre que siempre había amado y se lo debía todo al destino. Se apartó de su pecho, elevó su rostro y se encontró con su mirada antes de hablar. 
 
    —Yo también te he estado esperando sin saberlo: te amo, Adler Conway. 
 
    —Y yo a ti, señora Conway —replicó Adler antes de besar sus labios para demostrarle lo que sentía sin necesidad de palabras.  
 
      
 
    FIN 
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    Próximamente, la segunda entrega de la trilogía: 
 
      
 
    HONOR CONWAY 
 
    (La historia de Tiger Conway) 
 
      
 
    SINOPSIS:  
 
      
 
    Tiger Conway siempre ha llevado la vida que quería, libre y sin ataduras. Disfruta del juego de la conquista y adora a las mujeres bonitas que están deseosas de contar con sus atenciones, pero todo eso cambiará una noche de otoño al llegar a casa. 
 
    Leanna Gray se ha forjado un futuro a costa de trabajo y tesón. Después de mucho tiempo ha logrado estabilidad y esta centrada en su negocio, pero todo se pondrá patas arriba cuando el timbre de su casa suena y ante sus ojos aparece Tiger Conway, su amor platónico de las adolescencia. 
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    MAR FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 
 
      
 
      
 
      
 
    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
     
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
     
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
      
 
    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor  
 
    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con  
 
    palabras y frases que llegan al corazón.” 
 
    Mimi Romanz 
 
      
 
    Puedes encontrarme en: 
 
    Twitter, Facebook, instagram… 
 
    http://marfernandezmartinez.wixsite.com

  

 
   
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 
 
      
 
    Contemporánea: 
 
    Nunca te olvidé. 
 
    Atardecer contigo. 
 
    Viaje a los sentimientos. 
 
    Construyendo un amor. 
 
    Atrapado en tu recuerdo (Esencia Irlandesa). 
 
      
 
    Bilogía “Los chicos Bradford” 
 
    Atrapado en tu recuerdo. 
 
    Savanna, tentadora obsesión. 
 
      
 
    Bilogía “Town Hope” 
 
    Besos con sabor a lluvia. 
 
    Besos con sabor a esperanza. 
 
      
 
    Serie “Fast River” 
 
    La debilidad de Graig. 
 
    Un giro inesperado del destino. 
 
    La frontera del corazón. 
 
    Corazones esquivos. 
 
      
 
    Serie “White Valley” 
 
    Huyendo de mi destino. 
 
    Oscuros secretos en White Valley. 
 
    White Valley, un lugar para soñar. 
 
    Señor Rodeo. 
 
      
 
    Colección Little Love: 
 
    Un adiós con olor a lavanda. 
 
    El corazón de Fiona. 
 
    Abrazando la tormenta. 
 
    Reflejos del pasado. 
 
    Una boda y cinco estados para enamorarme. 
 
      
 
    Histórica: 
 
    (Saga Despertar) 
 
    Despertar con tu amor. 
 
    Perdida en tus brazos. 
 
    El Halcón del Támesis. 
 
      
 
    Victoriana: 
 
    (Serie Libertinos) 
 
    Una apuesta desafortunada. 
 
    Conquistando a lady Helena. 
 
      
 
    Trilogía “Destino”  
 
    (Género western) 
 
    Dos hombres y un solo corazón. 
 
    La ingobernable señorita Peterson. 
 
    La impostora y el marqués. 
 
      
 
    Colección tierras lejanas: 
 
    Cruce de caminos. 
 
    El viaje de su vida. 
 
    Forajida. 
 
    La decisión de Elaine. 
 
    Amor rebelde. 
 
      
 
    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel. 
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